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INTRODUCCION



Desde 1.965 se han venido estableciendo contactos entre el

Instituto Geol6gíco y Minero de España y la Direcci6n General de Mate

riales para la Construcci6n y algún otro organismo afín, acerca del—

problema de la industria del yeso en España,

Al existir un acuerdo tácito sobre la conveniencia de una

reestructuraci6n de esta industria, se pens<5 en hacer un informe sobre

la situaci6n de yacimientosde yeso en Espana.

De este modo qued6 constituido el Plan Nacional de Investiga

ci6n de Yesos, quedando encargado el Instituto Geol6gico y Minero de-

Espaila de su elecuei6n.

Según este Plan el territorio nacional queda dividido en nue-

ve zonas yesíferas. Se inicia con el presente informe, el estudio de la

primera zona: Zona Centro. Se empieza por esta por existir en ella

una gran cantidad de industrias de' este tipo que cubren la basta deman-

da de la misma.

La Zona Centro ocupa parte de Ias provincias de (iuadala�a-

ra, Cuenca, Madrid y Toledo coincidiendo con la cuenca del Talo.

Está limitada por el NW por la cordillera Carpetovet6nica y

por el Sur por los Montes de Toledo. La -dnica alineaci6n montafiosala

constituye la Sierra de Altomira dirigida de N a S y situada en el bor-

de oriental de esta zona.

Flid ro g ráfibamente pertenece a la cuenca del Ta�o, rio este

que atraviesa la Zona Centro desde la Sierra de Altomira hasta Tole-

do siguiendo una trayectoria de NE a SW.

Tributario del Talo es el Jarama, que a su vez recibe por

su margen izquierda las aguas del Henares y las del Taluña, y por la

derecha las del Manzanares.

Hay una muy buena distribuci6n de carreteras, que recorren

toda la superficie de la zona Las principales son las nacionales radia-



les N-I, N-II y N-III y N-IV�

Dentro de la Zona Centro se han delímitado doce zonas yesí

£eras distribuidas por toda su superficie. Cada una de estas doce zonas

posee dos siglas distintivas: La primera, I, indica que la zona yesífera

pertenece a La Zona Centro (si la primera sigla fuese II, indicaría --

que la zona yesífera está comprendida dentro de la Zona Catalana, etc.)

La segunda sigla es un número en caracteres arábigos que indica la ca

racterización de esa zona yesífera respecto de las once restantes.

Así, por ejemplo, la zona 1-4 es la zona yesífera número

4 delimitada dentro de la Zona Centro. La zona 11-3, sería la zona

yesífera núrnero'3 delimitada dentro de la Zona Catalana.

Los sondeos practicados en la Zona Centro tienen tres siglas

por las que se distinguen unos de otros. Así por ejemplo, el sondeo --

1,-2-3 es el sondeo n2 3 de la zona yesífera número 2 de la Zona Cen

tro; el sondeo 1-7-2 es el sondeo n2 2 de la zona yesífera 7 de la Zo-

na Centro; el sondeo 11-3-1 sería el sondeo n2 1 de la zona yesífera

3 de la Zona Catalana. .

Hernos seguido este ááema por tener ajcance nacional y de

este modo dos zonas yesíferas distintas tendrán siempre siglas distintivas

inconfundibles y lo mismo ocurrirá con los sondeos.

La delimitación de estas doce zonas yesíferas no deterrnina

que el yeso existente en la Zona Centro esté confinado exclusivamente

dentro de- ellas. Todo lo contrario, existe yeso en puntos ajenos a las

mismas, prueba de ello es la existencia de fábricas y canteras de yeso

como se puede apreciar en los mapas de distribución de fábricas y can-

teras que acompaKan al presente estudio.

Con esta delimitación se ha pretendido poner de manifiesto --

zonas donde existe yeso de distinta naturaleza pertenecientes a distintos

niveles estratigráficos. También se ha perseguido destacar zonas donde

la producción de yeso es muy intensa, y zonas donde es muy escasa, 0

incluso nula. Así, por la naturaleza del yeso estudiado, podernos clasi-

ficar las zonas en tres grupos:



a) Zonas donde afloran y son explotables yesos de edad oligocena:

Zonas 1-1, 1-2 y 1-3.

b) Zonas de yesos de edad Garumnense: Zona 1-6

e) Zonas de yesos de edad miocena: Zonas 1-4, 1-5, 1-6 1-7

1-8 1-9, 1-10, 1-11 y 1-12.

Los yesos del grupo a) son, Por lo general, masivos, blan-

cos, alabastrinos a veces, sacaroideos otras, de gran riqueza en sulfa-

to cálcico bihidrato y con algunos niveles de anhidrita. Son de fácil apli-

cación para fabricación de escayolas y yesos de primera.

Los yesos del grupo b) se caracterizan por poseer unas ---

delgadísimas intercalaciones calizas que no Impiden su posil3le explotación.

Son también muy puros; apenas tienen anhidrita; su coloración es blanca

o rosada; su aspecto es alabastrino y a veces, sacaroideo. Estos yesos

se pueden aplicar para fabricación de escayolas y yesos de primera.

Los yesos del grupo c) son más impuros que los anteriores.

Por lo general son más o menos arcillosos. Presentan cambios laterales

en su composición y verticalmente varían también bastante. Dentro de --

los yesos miocenos cabe destacar los de la zona 1-7 que son más puros

que los de las restantes zonas yesíferas. Estos yesos se aplican facil-

niente para elaboración de yesos de Zq e incluso de l�?'. No es fácil su

utilización para fabricación de buenas escayolas, pues no cabe duda que

tal fabricación sería más costosa que si empleasemos yesos del grupo, a

6 b.



II.- GEOLOGIA REGIONAL



La zona Centro, objeto del presente estudio, está enclavada

en la denominada Cuenca del Talo, llegando en algunos puntos a tocar

el borde de la misma.

En este capítulo haremos una breve reseña del origen y evo

lución de las formaciones geológicas, comprendidas en el perímetro de

la denorninada Zona Centro.

Los paroxismos hercinicos, originan en la potente serie de

sedimentos paleozoicos, -una serie de plegamientos. Posteriormente las

intrusiones graníticas, con las consiguientes metamorfizaciones, unidasa

la intensa acción postorogénica originan un macizo cratonizado. Este ple

gamiento está actualmente representado por la Cordillera Carpeto -Vetóní

ca.

Don Serafín de la Concha situa la fase principal de estos mo

virnientos hercínicos entre el Silúrico y el Estefaniense.

Sobre esta masa paleozoica cratonízada, se instala la sedimen

tación mosozoica, en principio de aguas profundas, con depósitos de tipo

carbonatado. A finales del Secundario y principios del Terciario la sed¡-

mentación empieza a efectuarse en aguas más someras, con el consiguien

te depósito de materiales detríticos. La profundidad de la cuenca de se-

dirnentación sigue, disminuyendo y así en el Oligoceno nos encontramos

ya con depósitos típicamente salobres, que originan las potentes masas

de yeso existentes en el Oligoceno inferior.

Esta disminución progresiva en la profundidad de la cuenca de

deposición, nos evidencia un levantamiento general, indicio indudable del

comienzo de los movimientos alpinos.

La serie paleozoica está formada por potentes sedimentos silú

ricos, muy plegados, coni intrusiones de rocas ígneas y las consiguientes

rnetainorfizaciones en su torno.

La serie mesozoico-paleógena se iristala con carácter transgre

sivo sobre la masa paleozoica arrasada.



El Mesozoico es esencialmente carbonatado, y únicamente en

s us postrimerías comienza a presentar carácteres detríticos.

El Pale6geno, yace concordantemente sobre el Cretáceo y --

-constituye una formación de unos 1.000 m. de espesor.

Esta formación está constituida en su base por yesos masivos,

que hemos atribuído al Oligoceno inferior. En su parte superior es esen

cialmente detrítica, representada por conglomerados, areniscas y arci-

llas, que a medida que nos acercamos al interior de la cuenca pasan a

margas arenosas, margas y calizas. Este paquete esencialmente detríti-

co lo hemos atribuido al Oligoceno superior.

En la situación descrita, surge el ciclo diastr6fico alpino,que

se manifiesta con esfuerzos principales de componente E.

Ante estos esfuerzos,se preseñtan dos me dios de caracterís-

ticas diferentes: Un medio cratonizado, competente, rígido, que reacciona an-

te los esfuerzos alpinos, fracturándose en grandes bloques. El otro medio,

de sedirnentos mesozoico-paleogenos, blandos incompetentes, reacciona ante

los empujes alpinos plegándose.

La fracturación de los bloques del cratón, con su consiguiente

basculamiento, origina una serie de fosas o cubetas,donde se instala dis-

cordanteniente la sedimentación miocena: Cuenca del Ebro, Calatayud-Te-

ruel,Duero y Tajo.

La cuenca del Tajo,colmatada por sedimentos miocenos,se

extiende desde la Sierra de Altomira (anticlinorío mesozoico,emergido,

que constituye una alineación montañosa en dirección N-S),hasta el

Macizo Central y los Montes de Toledo, adoptando una disposición trian-

gular.

Al E de la Sierra de Altornira se originan pequenas subcuencas

iniocenas,que son colmatadas rápidamente en un medio sedimentológica-

niente tranquilo (ausencia de aportes detríticos).



Dadas las escasas dimensiones de estas cuencas, la evapo

raci6n fue muy rápida, facilitando la deposici6n de sedimentos químicos

muy puros.

La potente serie miocena de carácter continental, instalada

en la Cuenca del Tajo, se extiende horizontalmente sin interrupci6n, a

lo largo de más de un centenar de kil6metros.

Está constituida por tres tramos característicos: uno infe-

rior arcilloso con presencia de niveles detríticos, de color generalmen-

te rojizo; un tramo medio de coloraci6n gris, formado por margas ye-

síferas y otro superior, constituido por margas y calizas blanquecinas

de naturaleza eminentemente continental: "Calizas de los páramos", que

constituyen superficies tabulares de gran desarrollo muy características

del paisaje castellano. Estos tres tramos han sido datados por el ---

profesor H. Pacheco como tortoniense el inferior, sarmatiense el inter-

medio y pontiense el superior.

Cada uno de estos tramos tiene su máxima representaci3n

en una regi6n natural integrante de la gran Cuenca del Tajo, ya que --

ésta está subdividida en tres regiones naturales: la regi6n de los pára-

mos, situada hacia el centro de la mitad septentrional de la cuenca. Es-

tá limitada por la Sierra de Altomira, el Tajo y el Henares. Es una -

gran antiplanicie constituida fundamentalmente por las tablas pontienses -

de caliza y a veces areniscas o margas.

La segunda regi6n natural la constituye La Mancha, o re-

gi6n de la llanura, situada en la mitad meridional de la cuenca. Es ---

una gran planicie, de superficie suavemente alomada, constituida por -

un Pontiense ubicado a escasa profundidad y recubierto por unas forma

ciones detríticas de suelos, arenas y gravas de edad plio-cuaternaria.

Los términos' transitorios situados entre La Mancha y los

páramos constituyen la tercera reggi6n natural. Está situada a orientey

a poniente de los páramos. En estas zonas los términos superiores ---

del Mioceno han sido desmantelados de modo que no aparecen o quedan

reducidos a una mínima expresi6n.



Aunque algunos autores han creido ver en esta cuenca,

los efectos de una postrera fase orogénica de edad rodánica, basándo

se en alabeamientos de las capas y en una, cierta inclinaci6n de los

estratos hacia el Sur, no compartimos tal opini6n, atribuyendo estos

alabeamientos a Sen6menos de subsidencia gravitacional o bien a hundi-

mientos provocados por disoluci6n de las masas de yeso.

Respecto a los terrenos cuaternarios quedan reducidos a

los aluviones de los rios y a terrazas de los mismos.



III- ESTADISTICA DE LA PRODUCCION DE

YESOS EN LA ZONA CENTRO



Empecemos por dar las cifras de producci6n de yeso pro

provincias, basándonos en los datos estadísticos correspondientes a-

1.966, facilitados por la Direcci6n General de Industrias Químicas y

de la Construcci6n.

CANTERAS FABRICAS HOR-NAJE S
PROVINCIA Produc Produc I m

N-0 N -0 pLnuales nomina-ci6n j3 ci6n Tm. les.

MADRID 115 219.416 115 345.459 1.452.960

�l�UADA1�AJARA' 36 28.228 33 27.306 69.100

:�UL--NCA 85 15.691 85 18.271 69.100

rOLEDO 75 148.201 69 134.962 364.800

-r 0 TA LE S 311 411.536 302 525.998 1.955.960

A continuaci6n exponemos los porcenta�es de los totales que

suponen estas producciones:

CANTERAS FABRICAS H0PZJAJ E S
PROVINCIA Produc Produc

1. In.
N-0

ci6n m3 NO
ci6n Tm.

anuales nominales.

MADRID 37% 53% 38% 6515% 74%

3UADALAJARA 1115% 7% 11% 5% 315%

CUENCA 2713% 4% 28% 315% 315%

T 0 LE DO 2412% 36% 23% 26% 19%



A la vista de estos cuadros observamos en primer lugar,la des-

proporción existente entre el hornaje nominal (casi dos millones de Tm.

anuales) y la producción en fábricas (poco más de medio millón de Tm. en

1966).

De esto se deduce que las fábricas de la Zona Centro funcio-

nan a un ritmo de poco más de un 25% de sus posibilidades.

En el segundo cuadro apreciamos que Madrid,con un 37% de can-

teras produce un 53% de yeso,de lo que se desprende que su producción

es mucho más intensa y contínua que en las restantes provincias de la Zo-

na Centro.

El índice más bajo de productividad en canteras lo da Cuenca

ya que con el 2713% de canteras obtiene solo el 4% del yeso de la Zona

Centro.

En fábricas,el índice de productividad más alto lo da también

Madrid (con un 38% de las fábricas produce más del 65% del yeso elaborado

en esta Zona'). E41 más bajo lo da tarnbi�n Cuenca,yaqw~el 2-8% de fá-

bricasy elabora sólo el 315% de yeso.

Se puede apreciar también una cierta desproporción entre la

producción de yeso en las canteras de una provincia y la de las fábricas

de la inisma,indicio de un trasiego de yeso bruto extraído en unas provin-

cias y elaborado en las fábricas de otras. Así vemos que las canteras

de Madrid extraen el 53% del yeso de la Zona Centro y sus fábricas ela-

boran el 6515% dentro del mismo ámbito. En cambio, las restantes pro-

vulcias extraen más yeso del que producen las fábricas; el caso más des-

tacado lo ofrece Toledo,ya que extrae el 36% del yeso de la Zona Cen-

tro y elabora sólo el 26%.

Llegarnos pues a la conclusión de que Madrid absorbe parte de

la producción en canteras de las restantes provincias; en la que menos se

acusa este fenómeno es en Cuenca, porque los puntos de producción se -

hallan rnás dispersos y distantes de Madrid capital, principal núcleo de con

sumo, y porque la producción de esa provincia es muy ba�a y está destina-

da al abastecimiento local.



Este trasiego de yeso de las restantes provincias a la de

Madrid resulta lógico, ya que en Madrid por estar gravadas estas in-

dustrias por impuestos más altos, compensa la elaboración de yeso ex

traño que resulta de más bajo coste (aún teniendo en cuenta el transpor

te)

Otra razón que justifica este tráfico de yeso sin elaborar es

la mejor calidad de algunos yesos existentes sólo fuera de la provincia

de Madrid. Así por ejemplo, sabemos que de Jadraque se manda yeso

de alta calidad sin elaborar a una fábrica de materiales sanitarios ubica

da en Alcalá de Henares.
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El objetivo principal de los sondeos efectuados en la Zona

Centro, es, primeramente, el de comprobar las calidades de los ye

sos, en las distintas formaciones donde éstos se encuentran; también

se pretende ver la potencia de los paquetes yesíferos y determinar

su techo y muro.

Los sondeos se han marcado, siguiendo dos criterios: el

de servir para establecer la columna base de la formación existente

en la zona estudiada, y el de comprobar las variaciones laterales de

los niveles determinados en la columna base.

La nomenclatura de los sondeos se ajusta a las siguientes

normas:

El primer número, que va en cifras romanas, indica el nú

mero de la Zona que se estudia. En el presente estudio, por referir-

se integramente a la Zona Centro, el primer número aludido será -

siempre el I.

El segundo número, indica el núrrero de zona, estudiada en

el ámbito de la Zona Centro.

El tercer número , señala el número del sondeo efectuado -

dentro de una zona, perteneciente a la Zona Centro.

Así el sondeo señalado con I-9-6, indicará que es el son-

deo número de la zona 9, estudiada en el ámbito de la Zona Centro.

Los sondeos marcados, lo han sido, con el objeto de atra-

vesar los yesos pertenecientes a tres formaciones geológicas distintas:

Garumnense, Oligoceno y Mioceno.

En la formación yesífera garumnense se ha situado 3 son-

deos, pertenecientes los tres al ámbito de la zona 1-6.

En la formación yesífera oligocena se han marcado 17 son-

deos, pertenecientes a las zonas I-1, 1-2 y 1-3.



En el paquete de yesos miocenos se han efectuado 36 son-

deos distribuidos en las zonas 1-4, 1-59 1-79 1-8, 1-99 1-10, 1-11

y 1-12.

La zona I-1, tiene ocho sondeos con un total de 620,45 m.

perforados. Atraviesan el paquete de yesos masivos oligocenos, deter-

minando su techo, pero no su muro.

En la' zona 1-2, se han efectuado seis sondeos, con un to-

tal de 440,77 m. perforados.

Atraviesan los yesos oligocenos de la zona 1-2, determinan-

do su muro y su techo.

En la zona 1-3, se han realizado tres sondeos, con un to-

tal de 153 m. perforados. Se han determinado el techo y el muro de

los trarnos yesíferos, así como la columna estratigráfica de la serie.

En la zona 1-4, se han efectuado cuatro sondeos, totalizan-

do la cifra de 377,3 m.Mediante estos sondeos se establece la columna

base del Mioceno de la zona 1-4 y se determina el techo y el muro del

paquete yesífero.

En la 1-5, se llevaron a cabo cuatro sondeos, que totalizan

236, 25 m. perforados. Se determinan mediante estos sondeos el techo

y muro de la formación yesífera y por supuesto la calidad de los yesos

de* la zona.

En la zona 1-6, se efectuaron tres sondeos, con un total de

277, 2 ni. de perforación. El techo de la formación se ha determinado,

mediante- la cartografía geológíca. El muro no se ha alcanzado en nin-

gún sondeo, debido a llegar los sondeos a las proximidades del nivel

estático de las aguas subalveas del Talo, sin salir de la formación ye-

sífera.

En la zona 1-7 existen tres sondeos, con un total de 256,2

M. perforados. Se determina el techo de la formación yesífera y también

la calidad de los yesos, corno en la totalidad de los sondeos realizados.

En la zona 1-8, se han efectuado dos sondeos, con un total

de 212,3 metros.



En la zona 1-9, se realizaron ocho sondeosi que totalizan

694, 9 m. de perforación. Han sido marcados todos sobre las masas

cariterables con objeto de determinar con precisión los índices de ca-

lidad del yeso, tanto en profundidad corno en superficie, en una zona

de una actividad yesífera tan intensa como Vallecas.

En la zona 1-10, sólo se han practicado dos sondeos, con

-un total de 165,20 m. perforados, por considerar la formación mioce-

na de la zona de una igualdad litológíca notable.

En la zona I-11, se han efectuado once sondeos, que totali-

zan la cifra de 463,9 m. perforados.

El objeto de -señalar estos sondeos sobre las masas de ye-

sos canterables es el mismo que el de la zona 1-9, por ser también

la denominada "zona de Valdernoroll de intensa actividad yesera.

por último en la zona 1-12, se han marcado dos sondeos

con un total de 150,3 m. perforados entre ambos.



v MASAS CANTERABLES



Los críterio.s que se han seguido para delimitar masas can-

terables han sido cuatro:

a) CALMAD DEL MATERIAL.- Se comprende fácilmente, que és-

te sea uno de los puntos base, para separar masas consideradas ~

como canterables. La calidad de los yesos es muy variable de unas

zonas a otras, pero hemos separado aquellas masas que a nuestro

juicio presentaban mejores carácteres de rentabilidad.

b) TOPOGRAFIA.- Es también otro factor clave, para la cartogra

fía de masas de yeso. Se ha procurado sefialar las masas, de

forma que corresponden a un desnivel topográfico, puesto que así

puede hacerse una canteración escalonada a cielo abierto, que re-

sulta mucho más rentable que el sistema de galerías y pozos, que

habría que utilizar en un sitio llano.

c) ACCE SOS, El transporte del material extraído en las canteras,

ha de hacers e, como es 16gico, en unas condiciones de máxima

economía. Para ello los accesos hasta el pió de la cantera son

fundamentales.

d) CUBICAJE, El total de millones de metros cúbicos, que posean

de reserva las masas canterables, es básico para darles un orden

de prioridad en una posible explotación masiva, siempre que las ca~

lidades de los yesos sean similares.

De esta forma quedan señaladas en las 12 zonas estudiadas

una serie de masas de yeso canterables, que van resaltadas en la car-

tografía por un rayado distintivo. Esto no quiere decir que fuera de -

ellas no existan yesos explotables; de hecho existe alguna cantera fuera

de las zonas consideradas como explotables. Lo que ocurre es que, -

debido a considerar esos yesos como muy arcillosos o bien por estar

recubiertos no hemos creído oportuno englobarlos, dentro de las masas

explotables.



Siguiendo estos criterios han quedado delimitadas 38 masas

canterables, con un total de 10.949 millones de metros cúbicos de ye-

so de reserva.

Estas masas, quedan distribuidas en las 12 zonas estudiadas

como sigue:

Zona 1-1, 5 masas

1-216

1-31*2

1-59 4

1-0 3y

1-8-9-3

1-9 3 fl
y

I-10P3

I-11,1

1-1291

Estas masas son de muydiferentes dimensiones y tambien

de muy distinta calidad, en cuanto a su yeso se refiere.

No obstante las masas delimitadas en cada zona mantienen

un -índice de calidad de sus yesos muy similar, debido a pertenecer

a una misma formación geol6gica. Solo existe una excepción constituída

por la zona 1-6, que contiene masas garumnenses y miocenas, siendo

las prirneras de una calidad muy superior a las segundas.

Basados en estas premisas, hemos hecho una clasificación

de las zonas, en cuanto a calidad de yesos se refiere (pues ya hemos

dicho que los yesos son muy similares en cada zona) . Tambien hemos

clasificado las masas individualmente, ateniendonos únicamente a la can-

tidad de metros cúbicos de yeso que tienen de reserva.

Así hemos considerado el siguiente orden en las zonas dada

su calidad de yesos:

Zona I-1 Yesos oligocenos.



Zona 1-2 - Yesos oligocenos.

Zona 1-6 - Yesos garumnenses y miocenos.

Zona 1-7 Yesos miocenos.

Zona 1-5 Yesos miocenos.

Zona 1-4 Yesos miocenos.

Zona 1-3 Yesos oligocenos.

Zonas 1-8, 1-9, 1-10, 1-11 y 1-12 Yesos miocenos

muy similares en todas ellas.

Respecto a la ordenación de las masas canterables, en or-

den a su cubicale, queda así:

1 ~ Masa de la Zona 1-7.- Contiene 1.934 millones de metros cúbicos

de yeso. Está situada en los alrededores de Huete y atravesada -

por el ferrocarril Aranjuez-Cuenca y la carretera de Carrascosa

del Campo a Sacedón.

2 Masa de la Zona I-11.- Contiene 1.623 millones de metros cúbicos

de yeso. Está situada al Sur de Valdemoro y atravesada por la ca-

rretera Nacional Radial IV, de Madrid a Andalucia.

3 Masas de la Zona 1-12.- Contiene 1.503 millones de metros cúbi-

cos de yeso. Está ubicada en los términos de Afiover de Tajo, Ala

meda de la Sagra y Borox y atravesada por la carreteras de Año-

ver de,Tajo a Yuncos, carretera local a Esquivias y bordeada por

la carretera local de Cuesta de la Reina a Toledo.

4 Masa primera de la Zona I-10.- Contiene 1.184 millones de me—

tros cúbicos de yeso. Está situada al NW de Chinchón, constituyen

do el escarpe SE, determinado por el valle del rio Tal-uña. Está

atravesada por las carreteras: Morata de Taluña a Valdelaguna,

1%Puente de Arganda a Colmenar de Oreja, a la Ermita de San Ga~

lindo, Chinchón a Ciempozuelos y Villaconejos a Titulcia.

5 Masa primera de la Zona 1-9.- Contiene 956. millones de metros -

cubicos de yeso. Está situada en el escarpe N, que determina el

valle del río Manzanares y en los escarpes formados por el arro-

yo de Migueles y afluentes. Se encuentra atravesada por la carre-

tera Nacional Radial III, de Madrid a Valencia.



6 - Masa tercera de la Zona I-10.- Contiene 740 millones de metros

cúbicos de yeso. Está situada al E de San Martín de la Vega, -

formando el escarpe E del río Jarama. Está atravesada por la -

carretera de San Martín de la Vega a Perales de Tajuña.

7 - Masa tercera de la Zona I-9.- Contiene 646 millones de metros -

cúbicos de yeso. Está situada al SW de Vaciamadrid formando el

escarpe W, del valle del Jarana, en la confluencia de éste con el

Manzanares.

8 - Masa primera de la Zona 1-8.- Contiene 459 millones de metros -

cúbicos de yeso. Está situada a la altura de Fuentiduería de Tajo,

formando el escarpe existente en la margen derecha del Talo. Es-

tá atravesada por la carretera Nacional Radial III, cle Madrid a

Valencia.

9 - Masa primera de la zona 1-5.- Contiene 334 millones de metros -

cúbicos de yeso, Está situada al N. de Almoguera. La bordea la

carretera local de Albares a La Pangia.

10- Masa segunda de la Zona I-10.- Contiene 279 millones de metros

cúbicos de yeso. Se encuentra al NW de Chinchón formando el es-

carpe NW del valle del Jarama. Está bordeada por la carretera lo

cal de Titulcia a Morata de Taluiía.

11- Masa tercera de la Zona I-8. Contiene 125 millones de metros -

cúbicos de yeso. Está situada al Norte de Fuentidueiia de Tajo, -

en el borde N de la zona, pero con malos accesos.

12- Masa primera de la Zona 1-4.- Contiene 119 millones de metros -

cúbicos de yeso. Está situada al N. de Hontoba, entre los arroyos

de Renera y de Hontoba. Está bordeada al Sur por la carretera

a Hontoba y al N. por la carretera de Aranzueque a Fuentelaenci-

na.

13- Masa segunda de la Zona 1-9.- Contiene 107 millones de metros cí

cos de yeso. Está situada en el escarpe W del valle del Jarama, a

la altura de Ribas de Jarama. Está atravesada por la carretera de

Madrid a Loeches.



14 Masa primera de la Zona F-2.- Contiene 101 millones de metros

cúbicos. Está situada en torno a Fuencemillán y atravesada por

las carreteras de Montarrón a Fuencemillán, Espinosa de I-lena-

res a Fuencemillán y Cogolludo a Torrelaguna.

15 Masa primera de la Zona 1-6.- Contiene 87 millones de metros

cúbicos de yeso. Está situada en Almonacid de Zorita, teniendo

acceso directo, desde este pueblo.

16 Masa quinta de la Zona 1-4.- Contiene 81 millones de metros -

cúbicos de yeso. Está situada al N de Aranzueque, entre el Ta-

luna y la carretera de Aranzueque a Alcalá de Henares. Está -

bordeada por la carretera citada y por la de Aranzueque a Al-

bares.

17 - Masa segunda de la Zona 1-(3.- Contiene 77 millones de metros -

cúbicos de yeso. Está situada al NE de Anguix y atravesada por

la carretera de La Pangía al Puente' de Aufión.

18 - Masa primera de la Zona I-1.- Contiene 72 millones de metros

cúbicos de yeso. Está situada entre Bujalaro y Jadraque. Se -

llega a ella desde Bujalaro y desde el Km. 107 de la carretera

C-101.

19 - Masa segunda de la Zona 1-8.- Contiene 63 millones de metros

cúbicos de yeso. Está situada al E de Fuentidueña de Tajo, en

la margen izquierda del,río. Se halla próxima a la carretera

de Estremera a la Nacional III.

20 - Masa quinta de la Zona I-1.- Contiene 60 millones de metros

cút)icos de yeso. Se encuentra bordeada en su límite occidental

por la carretera de Castilblanco de Henares a Medranda y entre

anibas localidades.

21 - Masa cuarta de la Zona 1-5.- Contiene 58 millones de metros

cúbicos de yeso. Se encuentra al SW de Albares formada por

cuatro masas dispersas. Tiene accesos dificultosos desde la

carretera de Perales de Tajufia a Albares.

22 ~ Masa segunda de la zona 1-5.- Contiene 55 millones de metros

cúbicos de yeso. Está situada en torno a Albares, y atravesada



por la carretera local de Albares a La Pangía y la de Albares

a Pozo de AlmogueráL.

23 Masa segunda de la Zona 1-4.- Contiene 48 millones de metros

cúbicos de yeso. Está situada al W del arroyo de Renera, en

las proximidades de Hontoba y Renera. Por el Sur pasa la ca-

rretera a Hontoba y por el N la de Aranzueque a Fuentelaencina.

24 Masa tercera de la Zona 1-5.- Contiene 46 millones de metros

cúbicos de yeso. Está situada al NW de Albares y bordeada al

S por la carretera de Perales de Tajuaa a Albares.

25 Masa segunda de la Zona 1-2.- Contiene 35 millones de metros

cúbicos de yeso. Está situada al SE de Aleas, y atravesada por

la carretera de Cogolludo a Torrelaguna,

26.-Masa cuarta de la Zona 1-4.- Contiene 27 millones de metros cú*-

bicos de yeso. Está al NE de Aranzueque. Se halla ligeramente

al NE de la masa tercera de esta misma zona y bordeada al S por

la carretera de Aranzueque a Fuentelaencina.

27 - Masa tercera de la Zona 1-6.- Contiene 21 millones de metros -

cúbicos de yeso. Está al N de Anguix y atravesada por la carrete

ra de La Pangia al Puente de Aufi6n.

28 - Masa segunda de la Zona 1-3.- Contiene 20 millones de metros

cúbicos de yeso.- Está situada al SE de Torrelaguna y bordea-

da por la carretera de Torrelaguna a Alcalá de Henares.

29 - Masa quinta de la Zona 1-2.- Contiene 20 millones de metros cú-

bicos de yeso. Está 'situada entre Aleas y Beleña de Sorbe,ocu-

pando el núcleo del anticlinal oligoceno exis.tente en ese lugar y

atravesada por la carretera de Aleas a Belefia de Sorbe.

30 - Masa sexta de la Zona 1-4.- Contiene 17 millones de metros cú-

bicos de yeso, Está situada al E. de Armuña de Tajuiía y bor-

deada por la carretera nacional de Albacete a Guadalajara por

Cuenca.



31 Masa tercera de la Zona 1-2.- Contiene 15 millones de metros

cdhi¿os de yeso. Está situada al NE de, Aleas en el eje de un

anticlinal oligoceno. Está al E. del camino que va de Aleas a Ro

meros-a y por tanto muy mal comunicada.

32 Masa cuarta de la Zona 1-2.- Contiene 15 millones de metros

cúbicos de yeso. Se encuentra al SW de Aleas y atravesada por

la carretera de Aleas a Beleha de Sorbe.

33 Masa tercera de la Zona 1-4.- Contiene 10 millones de metros

cúbicos de yeso.-E-sta situada al E de Aranzueque y bordeada

al Sur por la carretera de Aranzueque a Fuentelaencina.

34 Masa primera de la Zona 1-3.- Contiene 5 millones de metros

cúbicos de yeso. Está situada al S. de Torrelaguna y bordeada

por la carretera de Torrelaguna a Alcalá de Henares.

35 Masa tercera de la Zona I-1.- Contiene 3 millones de metros

cúbicos de yeso. Está situada al NW de Jadraque limitada por la

carretera que va de Brihuega a Cogolludo.

36 Masa cuarta de la Zona I-1.- Contiene 2 millones de metros cú-

bicos de yeso. Está situada al N de la carretera de Brihuega a

Cogolludo.

37 Masa sexta de la Zona 1-2.- Contiene 1 VAllón de metros cúbi-

cos de yeso, Está próxima a Beleña de Sorbe y al Sur de la

carretera de Aleas a Beleñ'a de Sorbe.

38 Masa segunda de la Zona I-1. Contiene 1 millón de metros cúbi-

cos de yeso, Está situada al S de Jirueque, pudiendo llegarse

a ella por un carril que parte de esta localidad.



VI CONCLUSIONES
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a Se han diferenciado tres tipos de yeso, identificado cada uno de

ellos con un nivel estratigráfico.

b) Yesos oligocen os, muy puros, de gran riqueza en sulfato cálcico

bihidrato, a veces alabastrinos, masivos y con algunos paquetes de

anhidrita. Aparecen enla 1-1, 1-2 y 1-3. En esta última scn de

calidad muy inferior y poseen gran cantidad de. arcilla.

c) Yesos garumnenses, muy puros también, de color blanco o rosa-

do, de alto contenido en sulfato cálcico bihidrato, casi sin anhidri-

La, alabastrinos en muchas ocasiones. Aparecen muy tectonizados

y presentan intercalacíones delgadas de caliza. Se encuentran en la

Zona 1-6.-

d) Yesos rniocenos, menos puros que los anteriores, con presencia

de arcilla dispersa entre el yeso y con intercalaciones de bancos

arcilloso-margosos. Aparecen algunas intercalaciones de niveles

de anhidrita y es frecuente la existencia de lentejones salinos. Cons

tituyen la zona 1-4, 1-5, parte de la 1-6, 1-7, 1-8, 1-9, 1-10,

I-11 y 1-12.

e) De entre las zonas de yesos miocenos hay que distinguir la zona

1-7. Esta corresponde a una subcuenca mucho más cerrada que

la cuenca del Tajo, donde la evaporación fué mucho más rápida y.

por consiguiente la calidad del yeso es mejor (ausencia más acu-

sada de aportes detríticos).

Se han seguido cuatro criterios para delimitar las' 38 masas de -

yeso canterable definidas en las Zona Centro: calidad del mate—

rial, cubicaje, accesos y £actores topográficos que puedan influir

en la explotabilidad del yeso.

g) Esta,3 38 masas totalizan 10.965 millones de metros cúbicos de

yeso canterable, distribuido entre las cuatro provincias que ocupan

la Zona Centro.

h) Madrid totaliza 6.155 millones (56%) distribuido entre cinco zonas

yesíferas: 25 millones en la Zona 1-3, 630 millones en la 1-8,



1.700 millones en la 1-9, 2.200 millones en la I-10 y 1.600 mi-

llones en la I-11.

i) Toledo posee 1.500 millones de metros cúbicos de yeso cantera-

ble (14%) integradas totalmente en la zona 1-12.

-neCuenca tic 1.900 millones de metros cúbicos de yeso canterable

17%) que pertenece a la zona 1-7.

k) Guadala�ara totaliza 1.410 millones de metros cúbicos de yeso can-

terable (13%) distribuidos entr'e las zonas 1-1 (130 millones), 1-2

(300 millones), 1-4 (300 millones), 1-5 (500 millones) y 1-6 (180

millones de metros cúbicos de yeso. )

l�a distribución de los 10.965 millones de metros cúbicos de

yeso canterable en la Zona Centro en función de los grupos estrá-

tigráficos a que pertenecen queda así:

1) Yeso s oligocenos: 455 millones de metro,5 cúbicos (4%) distribuidos

por las zonas I-1 (Guadalajara), 1-2 (madrid) y 1-3 (Guadalaja-

ra) .

m) Yesos garumnenses: 159 millones de metros cúbicos (2%) pertene-

cientes a la zona 1-6 (Gúadalajara).

n Yesos miocenos: 10.351 millones de metros cúbicos (94%) pertene-

cientes a las zonas 1-4, 1-5, 1-6 (prov. de Guadalajara), 1-7

(Prov. de Cuenca)

o) Según la calidad de los yesos hay que destacar en primer lugar las

masas de yeso de la zona 1-1 (130 millones de metros cúbicos),

las de la Zona 1-2 (300 millones), las de la Zona 1-6 (159 millo-

nes), la de la Zona 1-7 (1.900 millones), las de la zona 1-5 -

(500 millones), las de la Zona 1-4 (300 rnillones). Las restantes

masas de yeso son de una calidad semejante.

p) Según el cubicaje del yeso de las masas delimitadas corno cantera-

bles se establece el siguiente orden: En prirner lugar la masa de

la zona 1-7 (1.934 rnillones de metros cúbicos de yeso); sigue la

de la zona 1-11 (1.623 millones), la de la Zona 1-12 (1.503 mi-

llones), la primera masa de la Zona 1-10 (1.184 millones), masa

primera de la Zona 1-9 (956 millones), y así sucesivamente has-

ta llegar a 1,-,s 38�l: masa segunda de la Zona I-1 ( un millón de



metros cúbicos de yeso canterable) - Ver capítulo de "Masas

canterables1l de la presente Memoria.

q) IDor la proximidad y facilidad de comunicaciones con el principal

núcleo de consumo de yeso (Madrid), destacan las masas de ye-

so de la Zona 1-9, 1-11, 1-10, Y 1-12. Las restantes zonas se

hallan más distantes.

r) La provincia con mayor producción de yeso en canteras y fábri-

cas es Madrid (53 y 65, 5% respectivamente,

s) La de menor producción Cuenca (4 y 3,5% respectivamente).
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I.1. SITOACION -DE LA ZONA I-1.

La zona 1 - 1. se 'encuentra comprendida en la provincia de

Guadalajara, al, N-NE de esta capital.

Está enmarcada dentro del. cuadrante NE de la hoja 486 (Ja-

draque ) del Mápa Topográfico Nacional editado por el Instituto Geográ-

.fico y Catastral a` escala 1 :50.000.

I?:1 área investigada viene representada por un rectángulo de

7 x 9 1 5 Kms. , limitada por los paralelos 402 54 1 5011 y 4W2-591 2511 de

latitud N y los meridianos 02 4311 2011 y 02 4.81 3011 de longitud E res-

pecto del meridiano de Madrid.

1.2. VIAS DE CCMUNICACION

L,a zona estudiada se halla bien comunicada en general. Las

vias principales de penetracióñ a la zona son la línea férrea de Madrid

a Zaragoza, que la atraviesa entre los puntos kilométricos 101 y 112 y la

carretera comarcal de Taracena a Francia por Soria (C-101), entre -

los puntos kilométricos 100 y 112.

El ferrocarril entra por el SV\ de la zona y la atraviesa sa-

liendo por el borde oriental de la misma Tiene estación en Jadraque.

De la C-101 antes aludida parte la que va a Cogolludo desde

Jadraque (Km. 103), y la que va a Matillas pasando por Bujalaro (Km

104) Esta última se encuentra asfaltada y llega a la C-204 que a se

vez parte del km 105 de la N-II.

Del Km. 10715 de la C-101, junto - al paso a nivel del ferro-

carril, parte una carretera de piedra que va a Castilblanco de Henares

y muere en Medranda.
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NUCL,�OS DE POBLACION

En toda la extensión de la zona estudiada existen cinco loca-

lidades, de entre las que destaca Jadraque, con 2.004 habitantes, si-

guiéndole en importancia Medranda(386), Bujalaro (362), Jirueque (220)

y Castiblbanco de Henares (149). Estos datos de población están consig

nados en el censo de 1.960 publicado por el Instituto Nacional de 1-,sta-

dística.

Extensión Población Densidad oH
K 2 --:�m hab. hab. /km

JADRAQUE ................. 30119 2.004 66

MEDRANDA ................ IV26 386 34

BUJALARO ..................... 22131 362 16

JIRUEQUE .................. 10157 220 20

CASTI.LBI—ANCO DE HENARES 91.05 149 16

Estos municipio.1 son típicamente rurales, de carácter esen-

cialmente agrícola y en menor escala ganadero.

La industria extractiva queda reducida exclusivamente a las -

canteras,de yeso. En nuestra zona son varías las canteras que hay en

explotación, y también existen otras abandonadas.

1.4. TOPOGRAFIA

Nuestra zona pertenece al borde s*eptentrional de la Meseta,

encontrándose al SE de la Cordillera Carpeto-Vetónica.

En punto topo gráficamente más alto del área estudiada'lo cona

tituye el vértice Bujalaro con 1.043 metros situado en los páramos pon-

tienses que asoman por el borde meridional de la zona.

Estos páramos constituyen las característica topográfica más

importante dela región. Aparecen como extensas altiplanicies cortadas a

r



pico, en su tramo superior, calizo, y con fuertes- taludes en las 'rnarLyas

inferiores, por la red de arroyos y barrancos subsidiarios del Flenares.

E,l Gligoceno, que constituye' casi integramente la zona inves

tigada, aparece suavernente replega do, de modo que asoman _r-nasas de -

yeso (.tramo inferior) que dan a la topografia superficies suaves, a la -

vez que los conglomerados (tramo superior) prestan al paisaje un cier-

to aire agreste

La cota más baja comprende al cauce del rio -Henares, íus-

to en el v(�i-tice S*S de la zona, con 800 metros.,

1 .5. HIDPOGRAFIA

La zona pertenece a la cuenca del Tajo de la que es inte-'

grante el rio llenares, que recoge dentro del área estudiada y de todo

el ámbito* de la hoja de Jadraque, las aguas superficiales que por ella

discurren.

¡_,ntra el flenare.s por el término de Bujaláro (borde orien-

tal de la zona y tras describir una serie de circulos a la altura de --

Castilblanco sale por el borde SW excavando su curso en los materiales

le deposición quírnica y detrítica der Oligoceno inferior y superior.

Recoae las aguas del rio Cafiamares, de curso alargado

que parte del borde de las sierras sitqadas al norte de la provincia.

Tiene este rio un trazado sensiblemente norte-sur, pasando por Medran

da y Castilblanco. donde alcanza al Henares.

Al filo del margen izquierdo de la zona I-1, surge el rio

BornQva, que al izual que ¿I Canamares, procede de las vecinas forma

ciones mesozoicas que constituyen el borde meridional de las sierras

que limitan por el sur al Macizo Central español.

Al Henares vierte sus aguas el arroyo del Prado que pro-

cedente de Cendejas del Padrastro, pasa por Jirueque, donde engruesa



sus ajuas con las del arroyo de Torrerriocha, para seguir un trazado

norte-sur hasta llegar al Henares.

Por la' izquierda recibe las aguas del arroyo de la Fuente

de Narejos y las del barranco de Fuente Rey, ambos de curso corto

y encajado procedentes de las vecinas altiplanicies situadas al sur del

área investigada.

En general, estos cursos de agua (continuo,s o intermitentes)

excavan sus cauces de un modo generalmente profundo, consecuencia -

de lo blandos' y deleznables que resultan estos materiales ante los awen-

tes erosivos.
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11 1 GxEOLOGIA RE IGNAL

La zona que nos ocupa se encuentra enclavada en el borde

septentrional de la cuenca terciaria del Tajo, lo que se pone de mani-

fiesto por la proximidad de la formación mesozoica, plegada y apoyada

directamente sobre. una base siluria.na constituyente del Macizo Central.

Los materiales que afloran dentro del perímetro del área

estudiada corresponden integramente al Terciario con la exclusión de

las terrazas diluvialés. y los aluviones de los cursos fluviales actuales.

Dos han sido los ciclos diasir6ficos que, superpuestos, han

ocasionado la configuración actual de la regi<5n:

El primero, de edad hercíníca, plegó y metamorfizó la Po-

tente serie de sedimentos paleozoicos, lo que unido a las intrusiones

graníticas y granitizaciones de los sedintentos, origina la cordillera de

plegamiento que actualmente está representada por la Cordillera Carpe

to-Vetónica.

El segundo, de edad alpina, plegó la cobertera mesozoico-

paleógena y fracturó en grandes bloques la antigua cordillera hercínica.

Son Serafín de la Concha,, autor de las Hojas Geol6gicas

nP 48'5, Valdepeñas de* la Sierra (1.962) y 486, Jadraque (1.963), da-

ta entre el Silúrico y Estefanienáe la fase principal de los movimientos

hercínicos (Hoja 485), mientras que en la Hoja 486 (Jadraque) los li-

mita entre el Ordoviciense y Albense, aunque en ésta segunda Hoja ha

ce constar que la atribución de tales límites la basa*en las observacio-

nes realizadas dentro del perímetro de la Hoja 486 _(Jadraque) donde -

no aflora el Carbonífero..

En la Hoja 485 (Valdepeñas de la Sierra) aparecen masas

carboníferas y las data como Estefanienses según la flora hallada. Coin

cidirnos en' la opinión de que la fase principal de los movimientos hercí—:

nicos está comprendida entre el Silúrico y Estefaniense ya que, al pa-



recer, al plegamiento sucede -una erosión en áreas reducidas de la

cordillera, originándose pequebas cuencas en las que se deposita el

Estefaniense hallado.

Tras el plegamiento hercíníco surge el arrasarniento ueneral

de la antigua cordillera de plegamiento. A esta fase postrera hercínica

suceden movimientos epirogénicos coincidentes con las primeras etapas

de los movimientos alpinos, que se ponen de manifiesto por un progre-

sivo hundimiento del zócalo marginal de la antigua cordillera, ureando

una depresión continental que hace posible la deposición de sedimentos

detríticos arenosos y areniscosos de edad albense. Esta depresión se

va,acentuando progresivamente quedando invadida por un mar cretáceo

que deposita sus sedimentos marinos concordanternente sobre los detrí-

ticos albenses.

Con la deposición del Cretáceo, se inicia. la sedimentación -

continental (lacustre al quedar cercado el mar cretáceo) oligocena, que

en sus comienzos se caracterizó por ser de índole química (yesos) y

en su fase final fue detrítica con variaciones rítinicas en la sedirnenta-

ción (lalternancia de conglomerados areniscas o arcillas e incluso* ni-

veles calizos) impuestas por las oscilaciones epiroLénicas, preludio de

la violenta orogenia meso-alpina que se manifestó, en primer lugar, por

un hundimiento general de la cuenca paleógena hacia el sur, al que siguió

un intenso plegamiento y fracturación de la delgada cobertera mesozoico-

pale6gena, más el remozamiento de las aqti-auas fracturas hercínicas

del zócalo paleozoico. Estos fenómenos acontecen hacia las postrimerias

del Oligoceno.

Las fases neo-alpinas se caracterizan también por asociacio-

nes epirogénicas (hundimientos y elevaciones sucesivas) que facilitan la

deposición de un inioce.no sensiblemente horizontal, integrado por dep6si

tos de carácter alternativamente qui,nicos y detríticos, que se extiende -

hacia el este y sur de nuestra zona, llegando a constituir casi exclusiva

mente la cuenca Terciaria del Tajo.

Para darnos idea de la situación de nuestra zona con respec

to a los I.ímites de la Cuenca, tengamos presente que el Silúrico lo lo-



calizarnos unos cinco kilómetros al NW y que el Cretáceo está a. cuatro

en la misma dirección, respecto del vértice nord-occidental del área

estudiada.

11.2. ESTRATIGRAFIA

El niapa geológico que ácompaña al presente estudio represen

ta la delimitación de siete tipos diferentes de materiales pertenecientes al

Oligoceno, Mioceno y Cuaternario.

II.2.a. OLIGOCENO

Los materiales de tal edad representan la gran mayoría de

los afloramientos existentes en el área estudiada. Corresponde al Oligo-

ceno aproximadamente un 85% del total de la superficie, equivalente a
2

unos 5645 Km

Representa al Oligoceno una formación de más de mil metros

de espesor que se apoya directamente sobre el Cretácico y está recu-

bierta disco rdanternente por el Mioceno.

Teniendo en cuenta la carencia de datos paleontol6gicos sufi-

cientemente determinativas, optamos por hacer una subdivisión del Oligo

ceno atendiendo al interés eminentemente práctico del presente estudio.

Por ello, hemos creido oportuno limitar en el Oligoceno inferior todos -

los afloramientos de yesos, más o menos masivos, comprendidos entre

el C'retáceo (que no aflora en ésta zona) y los primeros niveles de con

glornerados y arenas, o lo que es lo mismo, todos aquellos niveles de

yeso con o sin arcillas situados bajo el trarno detrítico del (..Aigoceno.

Dentro del Oligoceno inferior hemos hecho una nueva subdi-

visión, igualmente de índole práctica, por la que diferenciarnos aflora-

rnientos de yesos explotables, en los que prácticamente no existe recubri

miento alguno, o a lo sumo es muy delgado (0 y yesos que pueden

tener o no intercalaciones de arcillas, más o menos margosas y que pue-



den poseer un recubrimieido lo suficientemente potente corno para hacer

prohibitiva su explotación (0
2

Los afloramíentus correspondientes al grupo 0, se caracteri-

zan por estar constituidos por yesos masivos bihidratos en la superficie,

aunque en profundidad eb� fi-ecuente encontrar paquetes de arihidrita de

20 y hasta 40 metros de potencia (ve,r cortes sondeos 1-1-2, 1-1-3,

y

Los análisis ei,�, tuados en los desmuestres de los sondeos,

acusan la existencia de cijar-zo, dolomita y calcita aunque en cantidad

realmente escasa. El cuarz,() va acompañado normalmente por calcita o.

dolomita
1
y no es frecuenG- -u coexistencia con la anhidrita, excepción

hecha de los sondeos y 1-1-5.

El sondeo 1-1-2. corta 115 metros de, yeso y tuvo' que sus-

penderse el sondeo por (Jifi, ultades técnicas a los 126 metros. Presu-

rnimos que la potencia real le los ye sos debe alcanzar con facilidad los

200 metros.

Entre los yesos #�s posible, a veces, apreciar algún que

otro nivel de calizas, aunrius� estas no son ni potentes (del órden del

,decímetro) ni contínuas (desaparecen lateralmente).

llemos considerado Oligoceno superior (01 ) el paquete de

sedimentos detríticos que, apoyados concordanternente sobre los yesos

masivos del Oligoceho infeHt>r, yacen discordante mente � bajo la serie de-

trítica miocena horizontal.

A este grupo estratigráfico pertenece la mayor parte de los

afloramientos oligocenos. -'--�u contacto con los yesos inferiores puede -

apreciarse perfectamente en varios lugares, entre los que citamos el-

tramo Ve carretera existente entre Castilblanco de Henares y la carre-

tera comarcal C-101; también, junto al Km. 33 de la carretera que va

de Brihuega a Cogolludo al -�W, de Castilblanco de Flenares.

En cambio, resulta más complejo el localizar el contacto del

Oligoceno Superior con el Vindoboniense, por estar éste límite al pie

de un escarpe recubierto por derrubios de ladera.



La formación es muy potente; Se le calculan alrededor de

los mil metros de espesor. Su naturaleza es, fun dame ntalme nte detríti-

ca, y la presencia de 'niveles mar£rosos e incluso calizos se debe a --

cambios en la sedimentación por bruscos movimientos epirogénicos que

afectan a la cuenca de deposición y que fueron los' precursores de la

violenta orogc'nia meso-alpina.

Los materiales más representativos de esta formación son

los conglomerados que aparecen dispuestos en niveles de hasta dos y

tres metros de potencia, perfectamente estratificados, plegados; poseen

estructura compacta y están constituidos por cantos redondeados de

cuarzo, cuarcita y caliza, trabadas por un cemento calcáreo. Interca-

lados a estos bancos conglomeráticos, hallamos niveles de areniscas o

arcillas que, a medida que nos acercamos al interior 'de la cuenca, pa-

san a margas arenos< margas y e 1us, a izas.

En estos niveles calizos se han.en coñtrado algunos moluscos

acuidúlcidos que permiten datar ésta formaci6n, con las naturales reser

vas, corno Sannoi,siense. Entre estos moluscos podemos citar: Limnaea

longiscata., E3rong., Megalostoma formusum, Boubée., Planorbia depre-

*sus, Nyst., Planorbis of. declives, A. Braun, etc.

II,2.b. MIOCE'NO

H11 Xlioceno nos aparece en el borde meridional de la zona

estudiada descansando disco rdantemente sobre la formación detrítica del

Cligoceno superior.

1-1,1 contacto Oligoceno-Mioceno pasa por las inmediaciones de

Jadraque y sigue una trayectoria oeste-este
11
para salir por el borde

oriental del área investigada. Este contacto viene marcado por un pro-

nunciado escarpe a cuyo pie discurre la carretera local que va de Ja-

draque a Matillas, pasando por Bujalaro. Es difícil apreciar con nitidez

tal contacto ya que por estar al pie de un esca*rpe-, aparece recubierto

por der.rubios de ladera que enmascara la discordancia existente entre

ambos pisos estratigráficos. Esto unido a la semejanza litológica de los



niveles, hace a ve ce-s extremadamente complicada la separación.de am-

bos.

El comienzo de-la sedimentación miocena es de manifiesto ea

r4cter detrítico,1 para acabar.siendo claramente químico, lo que nos

indica que dicha deposición es típicamente transgresiva. E, 1 paso de

una sedimentación detrítica a otra quírn.¡ea se ve teniendo en cuenta la

gradación progresiva del tamaño del grano de los distintos niveles, de

modo que los del fondo son detríticos (conglomerados y arenas) de

gran diámetro, mientras que los superiores son químicos (calizas su-

blitográficas pontienses) de reducido tamano en el grano.

La serie miocena queda establecida en el corte estratigráfi-

co efectuado al sur de nuestra zona, en el es-carpe existente entre Utan

de y Miralrío.. En este paraje la potencia vista del Mioceno alcanza 190

inetros (desde la superficie pontiensé a los conglomerados vindobonienses

situados a la misma cota de los aluviones del rio Badiel. Es probable

que, bajo estos conglomerados, prosiga la serie mioceria hasta hallar su

contacto con el Oligoceno infrayacerite)

¿"-'-e distinguen dos niveles, el inferior, Vindoboniense, de 145

metros de potencia vista y el superior, pontiense, de 45 metros de es-

pesor.

El Vindoboniense (M2-3) de carácter detrítico, aparece for-

mando masas de color rojoamarillento, constituidas por niveles de conglo

merados más o menos cementado,s, integrados por cantos de cuarcita, ~

cuarzo y caliza de diámetro superior al decimetro. Pstos niveles apare-

cen separados entre sí por lechos de arcillas un tanto arenosas de es-

pesores muy dispares.

A- medida que ascendemos en la serie,'e1 Lamano se v'a ha-

ciendo cada vez menor hasta llegar 'a unos niveles en que en lugar de

conglomerados hallarnos niveles.de arenas arcillosas en las que se inter

calan paquetes de arcilla.

Sobre estas arenas arcillosas aparecen unas ma rgas blanque

cinas tanto más e alcáreas cuanto más nos acercamos al techo vindobo-

niense.



El Pontiense (M5) es de carácter francamente químico..

Se le aprecia una potencia de 45 métros y 9'stá constituido por cal¡~

zas sublito_—ráficas de color blanco en cuyas - supe rficie s libres es --

factibl e observar un tono ro¡izo debido a la.s arcillas rcj�-.ts que se in-

tercalan entre los divers-)s lechos cal,izos. -Es muy frecuente que pre

senten macrofauna: planorbis, 'limnaeas hidrobias, etc. Están dispues

tas horizontalmente y constituyen lo-s llamados páramos de la Alcarría,

tan característicos de la región.

II.2,c. CUATERNARIO

Los materiales cuaternarios ocupan una relativamente' impor

tante extensión de la zona estudiada. Vor su extensión cabe destacar

las terrazas diluviales que escalonadarnente han ido dejando los rios

Cañamares y Bornova (este últim.o en el ángulo SW del área investi-

gada) . La amplitud de estas terrazas nos da idea de la importancia y

desarrollo que debió tener la antigua red fluvial' con respecto a la a-c-

tual.

A veces los materiales de e*stas terrazas (arcillas y gra-

vas generalmente de cuarcitas y calizas) no presentan estratificación

o p,:)r el contrario es muy grosera (Di).

En cuanto a los aluviones de los cursos actuales podemos

indicar su naturaleza: Cantos bastante redondeados de cuarcitas,. hete

rométricos, y arenas y arcillas abundantes.

11. 3. TECTONICA'

Puesto que ya en el apartado II-1 se trató el papel de los

distintos cielos orogénicos en la configuración actual de la región -N, cree

mos innecesario describir de nuevo estos fenómenos y nos limitaremos

tan sólo a mencignar las acciones alpinas en nuestra zona.

A partir de los movimientos hercínicos se depositan con



carácter transgresivo sobre un zócalo paleozoico previamente arrasado,

una serie de sedimentos mesozoicos-paleógenos. Hacia las p9strimerias

de la deposición oligocena acontecen los intensos movimientos meso-alpi-

nos -que pliegan los sedimentos de la cobertera sin afectar al zócalo. Es

pues -un plegarniento superficial

La ánica formación de nuestra zona afectad& por los plega-

mieritos alpinos es la oligocena y muestra los efectos en la diversa incli

nación que adoptan sus capas a veces superior a los 30P. No se apre-

cian claras estructuras sino dislocaciones con carácter más o menos

local que han permitido el asomo del Oligoceno inferior yesífero.

La direcci6n--predominante del Oligoceno es NE-SvV y el

sentido de buzamiento suele cambiar con frecuencia. En el mapa ad�unto

se precisa el detalle kle alirunos buzamientos. Cabe destacar la inclina-

ción variada que alcanzan,las capas de yeso al pie del Pend6n, espe-

cialmente en su banda limítrofe con el Oligoceno superior. Se aprecia -

una mayor inclinación en el yescr que ja de Jos niveles suprayacentes.---

Es frecuente observar-,, estas anomalías en los bordes de las masas ye-

síferas cuando soportan una considerable carga litostática debida al peso

de una potente serie de sediinentos más modernos.

Las causas de estas anomalías más que tect6nicas deben ser

gravitatorias, ya que las diferencias de carga se manifiestan por una --

tendencia a recuperar el equilibrio isostático al actuar la columna supra-

yesífera sobre un fondo de relativa plasticidad. Por esta causa se iría

produciendo un contínuo y lento levantainiento de los yesos, precisairiente

en su zona de contacto, a la vez que el paquete suprayacente sufre un -

lento hundimiento y sus capas adoptan una ligera inclinación de los yesos

y Oligoceno superior en la banda limítrofe.

Del mismo modo se puede explicar la suave inclinación del

Miaceno detrítico hacia el sur (de 4 a 6P) del borde meridional de la

zona sin que se hayan de invocar para ello causas tect6nicas.



ESTADISTICA DE LA PRODUCCI ON DE YESO
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III.l. ANALISIS DE SITUACION PRODUCCIUN Y DISTRI-

BUCION DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE

YESOS DE.LA PROVINCIA ':)E GUADALAJARA

Los datos obtenidos se hallan recogidos en unas fichas resú-

inenes que contienen en extracto los partes de producción del año 1.966

facilitados al Consejo Nacional de Minería.

El siguiente cuadro agrupa las empresas en seis categorias-

de producción:

Cate-
goria.

PRO
'
DlICCION CANTERAS FABRICAS

Canteras en m - Fbrs. en Tm: n2 % n.�- %

A Menos de 250 9 35 12 50

B De 250..a menos de 500 3 11 - -

C De 500 a menos de 1.000 6 24 5 22

D De 1.000 a menos de 2 .000 3 11 1 4

E De 2.000 a menos de 5. 000 4 15 4 16

F De 5.000 o más 1 4 2 8

26 100 2 4 100

En los casos de agrupación (dos o más canteras o fábrica -

reunidas) la producción global se divide por igual entre el número de -

ellas. Si la producción procede en exclusiva de parte de ellas se supo

ne que todas son de igual categoria.





En el cuadro que acabamos de exponer se expresa por lo-

calidades : el número de canteras, pro�ducción de las canteras de una

localidad expresada en 0/00, número de fábricas, producción de esas

fábricas en 0/00, el,. hornaje de cada localidad expresado en toneladas

anuales nominales, el número de jornadas anuales trabajadas en can-

teras y el de las que se trabajan en fábricas. Los tantos por mil se

expresan en función de la producción total de canteras y fábricas de

yeso en la provincia de Guadalajara durante el año 1.966.

Para obtener las cifras brutas de producción (volumen en

m en las canteras y yeso en toneladas en las fábricas) bastará mul

tiplicar el dato figurativo en la columna de la. derecha (0/00) por el --

total provincial y dividir por mil, puesto que en el cuadro figuran tan-

tos por mil.

Se ha procedido así por lo siguiente: Si las cifras de pro

ducci6n contenidas enlos partes vienen afectadas de un coeficiente de

ocultación, se las puede considerar a todas multiplicadas por un factor

medio de falseamiento, común a todos los valores considerados, inclu-

so al total. Ahora bien, aunque este factor es desconocido, los valo-

res calculados en el cuadro no vienen afectados por él, por ser valo-

res relativos. Por otra parte, el valor absoluto de la producción en

un caso particular, habida cuenta de que viene falseado, normalmente

no interesa. Lo que si interesa es saber la fracción que representa

de la producción provincial.

Sehantomado tantos por mil, y no por ciento, para evitar

el empleo de decimales.

Lo mismo se. ha hecho para'los harnajes, y as.í vemos

que el mayor de la provincia de Guadalajara eistA representado por las

dos fábricas de Jadraque que suponen un 217
0
/oo de la provincia, o

sea, casi un 22% y que la cantera de mayor producción de yeso en

la provincia de Guadalajara está en Aranzueque, con una producción

que representa el 21% de toda la provincia.



1, a producción global de la provincia de Guadalajara durante,

1.966 se desglosa así:

PRODUCCION DEE YESO BRUTO DE LAS CANTERAS

AC-TIVAS: 28.22,8 m
3

.
1

PRODUCCION DE YESO COCIDO DE FABRICAS ACTI-

VAS: 27.306 Tm.

HORNAJE NOMINAL ATRIBUIDO A TODAS LAS FA-

BRICAS: 69.100 Tm.

Este último valor se puede considerar como un límite supe-

rior de la producción real: a) porque engloba el hornaje declarado en

Jefatura de Minas por fábricas que no han enviado parte; b) porque el

factor de. aprovechamiento de la capacidad de hornos normalmente nunca

llega al 100%. El plaster producido representa un 40% aproximado del --

hornaje nominal de toda la Provincia.

Examinando las columnas de tonelaje al año de Fábricas y --

Hornajes se ve que, generalmente, es así; no obstante, existen una se-

rie de. casos en que ésto no se verifica. El motivo más probable es que

el tonelaje declarado no se ajusta a la realidad, y además, que la rela-

cion de Jefatura se va quedando desfasada por las ampliaciones posterio

res de instalación. El remedio de este error consiste. esencialmente en-

revisar e inspeccionar las instalaciones con la mayor frecuencia posible.

DISTRIBUCION DE EMPRESAS PRODUCTORAS SEGUN SU AC

TIVIDAD.

ACTIVAS
con producción

NO DAPAS
Creciente Estacionaria Decreciente CONSTA E,0A

Canteras 2 (8%) 16 (64%) 7 (28%) 11 1

Fábricas 2 (9%) 13 (59%) 7 (32%) 11

L



Conviene tener en cuenta las paradas, cuya baja consta ofi-

cialmente, porque pueden arrojar alguna producción en el aíÍo en que -

causaron baja. Aún cuando no sea así, estas. einpresas pueden reanu-

dar-su actividad por venta o traspaso. De modo que para seguir la --

evolución de la industria yesera durante algunos anos, interesa conocer

en-qué lugares ha habido canteras en explotación, susceptibles de vol-

ver a ser productivas. Existen precedentes de producción de yeso en

esta Provincia en las siguientes localidades: Baides, Castilblanco de

Henares, Pastrana, Torrebeleña, aparte de otras que figuran en el

cuadro de distribución.

.Sólo hay dos empresas, en Aranzuque y Matillas, que dedi-

quen su producción a cemento declaradamente. Representan un 23% del

total. La proporción media en que se suele afiadir yeso al cemento pa-

ra retardar su fraguado oscila entre un 2 y un 3% de S03 , y comun-

mente, las cementeras exigen una riqueza mínima del 36% de SC�F3 , 10

que supone una ley del 7715% aproximado de bihidrato cálcico en' el ye-

so bruto '(límite granulométrico superior a 100 m1n)

El resto de la producción (77%) puede suponerse destinado

a pláster para obras de construcción.

Falta en absoluto una estadística a consumo. De haberla, se

pía interesante estudiar la correlación entre las cifras de pláster produ

cido y el consumido por la construcción. Sin embargo debe admitirse

una estrecha correlación positiva.

La separación por clases de yeso producido no puede hacer-

se p`br no pédir los partes el dato de prefabricados (paneles, bloques,

ete. Por otra parte, es un hecho de experiencia. que la discriminación

entre escayola, yeso blanco de primera, yeso de segunda, yeso negro,

tiza, etc. y,otras denominaciones locales -a veces muy confusas- es muy

insegura, aten¡éndose a las especificaciones de las Normas. El primer

paso para una normalización eficaz lo constituye la unificación de los pro

cedirnientos utilizados para cocer el yeso.

En realidad, sólo hay dos empresas que acusen aumento de

producción imputa ble a mecanización y a un auge de la construcción, res

pectivamente. Predomina el número de las emDresas con dpRnén._,t-N ri�



pectivamente. Predomína el número de las empresas con descenso de

producción (7), que representa un 30% aproximadamente del total, so-

bre las que,, experimentarán aumento, atribuyéndolo al abs^entismo -en -

algún caso se habla de emigración masiva-, a la competencia regional

y de otros materiales, principalmente el cemento y al descenso expe-

rimentado por la construcci6n.

Sin embargo, comparando la producción provincial de 1.966

con la de 1.964, de la que se poseen datos más exactos, se observa -

un índice del 175%, tomado' como base 1100 el año 1.964. La explicación

puede consistir -al meno s, en parte- en que muchos yeseros se abstie

nen de contestar a la pregunta de si su producción ha aumentado o ha

disminuído, y cuál ha sido la causa. Estos partes se interpretan como

de producción estacionaria, cuando en realidad, pueden representar un

aumento global.

LA MANO DE OBRA.- Si subdividimos las canteras activas

en tres categorías, corno indica el cuadro siguiente, se aprecia de modo

claro el carácter familiar de la mayor parte de ellas.

NO DE PORCYNTAJIE
Número de operarios por cantera cle 1CANTERAS -TOTAL %

Menos de cinco 20 801

De cinco a menos de diez 1 4

De diez o más 4 16

TOTAL 25 100

Cosa análoga sucede en las fábricas, como puede apreciarse

en el gráfico comparativo donde se han representado las fábricas a la

derecha y las canteras a la izquierda.

De dicho gráfico es fácil deducir que el total de personas que

trabajan en cantera son 84; y el de fábricas, 102 101 hombres 4 1 mu-

jer, que por cierto trabaja en la fábrica que cuenta con mayor cantidad

de personal:-17 personas, y que naturalmente, es también la mayor de

la provincia.



Se estaría tentado de sumar los dos totales, y asignar a la

industria un total de 186 trabajadores, entre personal administrativo y -

obrero de este ramo, en toda la provincia'. Pero ese total general pro

bablemente es falso.,* ya que en las empresas familiares hay muchas

personas que binan sus labores agrícolas con las faenas yeseras, ora

en fábrica ora en cantera.

El carácter familiar de un considerable número de empresas

tienen algunas implicaciones, que interesa destacar; entre otras, dificul-

ta la labor estadística en varios aspectos.

Primero, aunque los partes distinguen el personal adininistra

tivo (propietarios, etc.) del obrero (operarios, peones, etc.), esa

distinci6n resulta imaginaria en muchos casos, como los mismos pai,i,es

hacen constar, cuando fábrica y cantera son trabajadas por padres e- -

hijos, varios hermanos, etc.

Segundo, falsea radicalmente el importe de jornales pagados,

pues muchos no consideran como personal remunerado a los miembros

de la familia. Además, esta circunstancia les sirve de pretexto para

dejar incontestado este extremo o, simplemente, no declarar la verdad.

Eáte punto es de verdadera importancia porque incide de mo-

do decisivo en el valor asignado a la materia prima, ya que muchos

yeseros conceptúan como valor de costo exclusivamente el importe de

los jornales pagados, omitiendo los demás conceptos.

DIAS ANUALES DE TRABAJO DECLARADOS

DIAS CANTERAS FABRICAS

-n2 % nP %

Menos de 100. 4 20 7 33

De 100 a menos

de 250. 10 50 8 38

250 o más. 6 30 6 29

TOTALES: 20 100 21 100

En este cuadro se aprecia como repercute el carácter familiar en

el número de jornales laborales anuales.



DISTRIBUCION DE MANO DE OBRA EN. ESTABLECIMIENTOS

ACTIVOS
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El resultado más digno de notar del anterior cuadro es que

el número de empresas trabajando en un régimen normal de produ,eción

-un mínimo de 250 días al año- no llegan a la tercera parte del total.

ESTACIONALIDAD.- Por lo dicho anteriormente, es indu-

dable que en esta industria del yeso las influencias estacionales tienen

que ser muy fuertes. Desgraciadamente, no se pueden estudiar, pues

hace mucho tiempo que el Consejo de Minería hubo de renunciar a los

,partes mensuales de canteras, porque se producian grandes retrasos en

su recepci6n, habida cuenta del gran número de ellas.

Como es sabido,~ ee" ~dios se precisan los datos mensua

les, ya que los valores originarios de una serie temporal son funci6n de

cuatro factores primordiales: la tendencia, la coyuntura, los eventos un¡

cos y accidentales, y la estaci6n, todos ellos variables con el tiempo.

Por lo tanto, en"e.ste estudio se prescindirá de las fluctuacio-

nes estacionales y del cálculo de los índices correspondientes, por las

razones aducidas.



111.2. CANTERAS Y FABRICAS DE YESO EN LA ZONA I-1

n la zona I-1- tenemos tres canteras y 'tres fábricas en

activo que durante 1.966 arro*,aron una producción que resalta extraorJ

dinariamente de la alcanzada por el resto de la provincia de Guadalaja

ra.

En las tres canteras se produ'�o en dicho año aproximada-

mente el 32% del volumen total extraido en el mismo perio.do de tiempo

en toda la provincia. En las tres fábricas se elaboró el 43% del total

obtenido en las 33 fábricas que existen en Guadalajara.

Detallamos a continuación las cifras de producción y el --

nú.mero de oanteras y fábricas en la, zona 1-1 y en la totalidad de la

provincia c_)n las proporciones existentes entre una y o`tra, durante

1.966.

CANTERAS FABRICAS HORNAJE
ProduQ ProduQ Tm.

N2 arjuales no-cion m3 . NO ción Tm. minales.

A Zona 1-1 3 9.08914 3 11.74115 15.96211

B Total prov. de
Guadalajara. 36 28.228 33 27.306 69.100

Relación A/B en % �813% 3212% 9% 43% 2311%

Las tres canteras están ubicadas en dos términos de la

zona I-1 En Medranda hay una situada al norte del casco urbano,,

�unto al Rio Cañarnares que durante 1.966, produjo 42314 m3 de ye-

so, lo que equivale al 15% del total extraido en igual periodo en toda

la provincia de Guadalajara.

Existe una segunda cantera ubicada en el término de Ja-

draque. en el paraje denominado Sopefía s síto a la altura del poste



kilométrico 32 de la carretera local que va de Brihueua a Cogolludo.

Esta cantera produjo en 1.96,6 3.89514 m3 de yeso que, frente alos
028.228 de toda la provincia supone una proporción del 138 /00.

La tercera cantera declarada en el término de Castilblanco

de Henares está realmente ubicada en el de Jadraque. en el paraje -

denominado Los Cahales, distante unos dos kilómetros al NE de ésta

localidad junto a los aluviones del Rio Henares. En 1.966 se extraje

ron en ésta cantera 4.177015 m3 de yeso equivalente al 169
0
/oo se-

gún la,relación que ya venimos estableciendo. Tenemos noticia de que

ésta cantera suministra yeso a la fábrica Roca (productos sanitarios)

situada en Alcalá de Henares. Es la segunda cantera en importan'cia

de la provincia ya que la primera, la de Aranzueque extrae el ---
0210 700.

La producci6n de yeso elaborado en la provincia de Guada-

dalajara halla en Jadraque su primer productor. En dos fábricas de
0ésta localidad se elabora el 422 loo del total producido en toda la pro

0vincia. La fa—brica situada en. Medranda produce sólo el 8 /00.

I_a primera fábrica en importancia está emplazada én la

e'stación del ferrocarril de Jadraque: se,nutre de la cantera situada

al NE de esta localidad y desde allí transportan en camiones el yeso

bruto a la fábrica trás un recorrido de unos siete kilómetros por ca-

rretera.

La segunda fábrica de la provincia de Guadalajara también

está en Jadraque y se ecuentr�a ubicada en el mismo casco urbano de

la ciudad al borde de la carretera C-101. Elabora el yeso bruto ex-

trai,do de la cantera emplazada junto al Km 32 de la carretera local de

Brihuega a Cogolludo.

La tercera fábrica de la zona I.-I está situada en Medranda;
0es de escasa importancia (representa un.8 loo del total provincial) ya

que en 1. 966 sólo elaboró 2,18 04 toneladas. E sta fábrica' no sigue un

régimen normal de trabajo lo que se manifiesta.rio sólo en las cifras

de producción sino en el reducido número de.días de trabajó realiza

do (97 en -1..966 cuando_—lo normal es como mínimo 250).



Las dos primeras fábricas en Jadraque si entran

dentro de campo de la normalidad puesto que sus respectivas. 350. y

297 jornadas laborales dan. idea inGluso de una tendencia ascendente en

su actividad. Esto es comprensible si tenemos en cuenta que ambas --

fábricas así..como sus respectivas cante,ras, funcionan en régimen de

empresa, no así la de Me'd�ran'da.



IV. SONDEOS



Se han efectuado en la Zona I-1 ocho sondeos.

El sondeo que se ha establecido como base ha sido el 1-1-5.

Se ha pretendido con él cortar la formación yesífera en su techo, Pa'

ra ello se ha situado sobre la formación inmediatamente superior al ---

paquete yesífero. Así vemos cómo atraviesa 21125 m. en materiales

detríticos del oligoceno superior a los yesos (02) para luego atravesar

hasta los 94150 m. de profundidad el paquete yesífero.

Con el mismo fin que este sondeo se han colocado el 1-1-2,

1-1-6 y 1-1-7 que atraviesan la formación detrítica del Oligoceno su-

perior para tocar el techo de la formación yesífera.

Los sondeos 1-1-1, 1-1-3, 1-1~4 y I-1-8,se han situado en

plena masa yesífera para tratar de atravesarla en su totalidad y llegar

.al muro. De esta forma se podría establecer la columna estratigráfica

completa.

Este prop6sito no ha podido conseguírse por llegarse al ni-

vel de aguas subálveas de los ríos Henares y Cañamares sin haber

salido de la formación yesífera.

-El tramo yesífero pertenece a.l Oligoceno inferior.

En la zona estudiada es el nivel inferior aflorante de dicho

período (ya -hemos dicho que ningún sondeo ha podido tocar el muro

de la formación).

Corresponde a un período de deposición -e mine nte rne,nte quí

rnica, debida a un aislamiento de las cuencas de sedimentación oligoce-

nas.

El trarno superior es detr.ítiro, constando de arcillas, are-

nas y conglomerados ('0 Sobre este paquete oligoceno se sitúa dis-

cordantemente un Mioceno horizontal que varía en sentido ascendente

d.e debrítico a quimico�.

E 1 total de metros de s.ondeo efectuados en la zona totaliza

la cantidad de 620145 m.



El tramó yesífero (01), aflora en las laderas de los valle s

determinados por los cauces fluviales, y, está cartografiado.,con un ra

yado distintivo.

Se puede, considerar como explotable la totalidad del, paquIe-

te que aflor4.

La calidad de estos yesos es extraordinaria. Los porcenta-

¡es en S04Ca-son elevados, ca reciendo de intercalaciones arcillosas

importantes. En la zona se explota para fabricaci6n de escayola.

E s junto con el yeso de las zónas 1-2 y 1-6, el de mejor

calidad de todas las zonas estudiadas.



V.- MASAS DE YESO



V.1. DELIMITACION DE MASAS DE YESO EN LA ZONA 1-1

Cinco - son las masas de yeso que , . por la calidad del mate-

rial, topografía, accesos ' y cubicaje, se conside ran interesantes para

practicar en ellas un régimen * de explotación económicamente rentable.

La limitación de estas cinco masas yesíferas.no implica --

que no exista más yeso fuera del contorno de las mismas , por el con

trario, en la zona I-1 existen yesos más o menos recubiertos •o con

mayor o menor proporción de arcill'as o margas intercaladas que de

hecho se.. explotan, v'.,gr., en Medranda, al norte de la localidad.

En el apartado 111-2 vimos que en la zona I-1 existen dos

canteras que están consideradas como de las más importantes de la -

provincia. Ambas se hallan emplazAdas en. dos de las cinco masas --

recomendadas, y a su vez ,, estas dos canteras proporcionan la mate-

ria prima a ,las dos fábricas más importantes de la provincia de Gua-

dalajara (.según datos de 1.966)

Hemos condicionado la delimitación de estas cinco masas -�

de, yeso a cuatro factores que, a nuestro júicio, pueden considerarse

como muy importantes: a) calidad del material, b) topografía, c)-

accesos y d) cubicaje.

a) CALIDAD DEL MATERIAL.- Según las columnas litológi-

cas y los análisis efectuados a las muestras de los ocho sondeos rea

lizados en la zona I-1 podemos distinguir, en principio, dos tipos de

yeso. Uno viene representado por las masas existentes al sur de Ji-

rueque y al noreste de Jadraque. El otro caracteriza a las tres ma-

sas restantes.Bl yeso del primer grupo es masivo, blanco, a veces

grisáceo, con un alto contenido en SO4 Ca. 2H20, especialmente en

sus capas altas, mientras que en las bajas se aprecian niveles de --

unos veinte metros de espesor ricos en anhidrita.

La primera masa, situada entre Bujalaro y Jadraque, ape-



nas tiene recubrimiento, si acaso una delgada capa de alteraci6n de los

propios yesos, o bien algunos derrubios caidos del escarpe mioceno si-

tuado al pie de El.Pend6n.

La segunda masa, situada al sur de Jirueque, se considera

otra masa en la que el yeso es..también masivo, de idénticas caracterí,s

ticas a las de la primera masa, - sin recubrimiento, salvo en su borde -

oriental, donde. los yesos quedan ocultos por una delgada capa de con-

glomerados del Oligoceno, o de sus productos de descomposici6n.

Las tres masas restantes tiene unas características muy si-

milarres entre sí: Yesos del tipo anhidrita en profundidad, y bihidrato

en superficie. Los niveles de yeso llevan intercaladas delgadas capas

de arcillas grísáceas pero que, al analizar cv.níuntamente yeso y arci-

lla, apenas se registra un ligero descenso en,.el contenido en sulfato

cálcico.

La alteraci6n de estas tres masas, facilitan el desarrollo de

una delgada capa de suelos arcillosos que recubren parcialmente a los

yesos, pero que no suponen un inconvenient¿ para recomendar su ex-

plotació?i.

b) TOPOGRAFIA.- Los factores topográfic,os son, si cabe,

los que menos han,influido en la determinaci6n de estas cinco zonas,

pero hay que tenerlos en cuenta pues, no resulta igual tener que ex-

traer el yeso de la profundidad a través, de pozos y galerias, que ha-

cerlo al pie de una ladera donde el desnivel facilite la apertura de una

cantera. Las cinco zonas están demarcadas de modo que uno de sus

lírr�ites (generalmente el de mayor dime-nsi6n) coincide con la intersee

ci6n de una ladera y una llanura aluvial. Así, la primera masa, situa

da entre Jadraque y Bujalaro, tiene su límite septentrional en el con-

tacto de los yesos con los aluviones del rio Henares. La segunda, -

situada al sur de Jirueque, está en contacto con los aluviones del ---

arroyo del Prado. La tercera, situada al noroeste de Jadraque, tie-

ne su límite oriental con los aluviones del Henares. La cuarta, situa-

da inmediatamente al norte de la tercera, situada al suroeste de Castil

blanco, también tiene su borde meridional en el contacto de los mismos



aluviones.- La' quinta masa," situada entre Castilblanco y Medranda tiene

su límite occidental en los aluviones del rio Cañamares.

Todas estas..zonas tienen como característica común el que

a partir de su límite topo gráficamente- más bajo (los enunciados anterior

mer�te) se va ganando en, cota poco a - poco a medida que nos desplaza-

mos hacia su interior, de M'odo que pueden facilitar perfecta�ne.nte su

explotabión en escalones

Además, todas estas masas' presentan unos frentes sucepti-

bles de explotación con, una longitud que oscila entre dos kilómetros (pri

mera masa loca-lizadamtreJadraque y Bujalaro) y o*chocientos metros

(segunda, localizada al sur de Jirueque)

c) ACCIE-iSOS.- Otro factor, muy interesante por, cierto, es la

existencia de accesos a las masas delimitadas..

La tencera, situada al noroeste de Jadra.que, está limitada

por la carretera 1,ocal que va de Brihuega a Cogolludo, pasando al—pie

de todo el frente suceptible de explotación.

Lo mismo se puede decir de la quinta masa, bordeada en su

límite occidental por la carretera que va de Castilblanco de Henares a

Medranda.

La cuarta tiene los mismos accesos que la tercera, ya que,

precisamente la. citada carretera, pasa por entre ambas masas.

La primera masa, situada al noreste de Jadraque, tiene su

frente de explotación en el límite septentrional; a él se puede llegar por

sus dos extremos: Por el oriental se entra desde Bujalaro tornando

un carril que lleva al Molino del Chocolatero, ubicado justo en el extre-

mo oriental deUmencionado frente. Para llegar a su extremo occidental,

se puede entrar por la carretera C-101; a la altura de ¡su kilómetro --

107; antes de cruzar el Henares, sale un camino a la derecha que con

duce a una cantera de yeso actualmente en explotación. Este camino pue

de suponer la vía de acceso principal a la fracción occidental del frente.

En cuanto a la segunda zona, la,situada al Sur de Jirueque,

el acceso lo constituye un carril que parte de ésta localidad.y, tras un-



corto recorrido paralelo al arroyo del Prado, conduce al pie del escar

pe de los yesos.'

El cubicaie de estas masas, por su interés, lo creemos

acreedor a un apartado independiente.

V.2. CUBICAJE APROXIMADO DE LAS
MAS-AS DE YESO EN LA ZONA I-1

Uno de los £actores más determinativos en la delimitación de

las cinco masas de yeso de la zona I-1 es el cubicaje que, en p rime -

ra aproximación, hemos efectuado de las mismas.

En primer. lugar vamos a exponer en el cuadro que sigue,

las principales dimensiones de las mabas, teniendo en cuenta que la

primera está entre Jadraque y Bujalaro, la segunda al Sur de Jirueque,

la tercera al noroe.ste de Jádraque, la cuarta al norte de la terceIra y

al Suroeste de Castílblanco de Henáres y la quinta, entre Castilblanco

y Medranda.

MASA VO LM. LONG.FRENTE ALT. MEDIA
3M. H w. M. M.

6PRIMERA 72.10 85,6 2.200 85

6
SEGUNDA 1,5.10 8,7 800 18

TERCERA 3.10 13,7 1.100 22

.CUARTA 2.10 6
12,1 1.600 17

6NTA 0QUI 60. 1 81,2 2.000* 75



A la vista del cuadro vemos que la zona I-1 to.táliza más

de ciento treinta millones de metros cúbicos 'de yeso, que aflora en

una extensión de doscíentas hectáreas y que resulta explotable a par-

tir de más de sL-te kilómetros de frente.

De las cinco masas indívidualizadas, la primera es la que

reúne unas dimensiones mayores. Sus setenta millones largos de me-

tros cúbicos de reservas totalizan mayor volumen que las cuatro, zonas

restantes. El hecho de presentarse masivo le proporciona un coeficien-

te 'de aprovechamie'nto mayor, lo que en definitiva la facilita una renta-.

bilidad más alta.

L�e , sigue en importancia la quinta masa por poseer también

un alto volumen de reservas. Su coeficiente de aprovechamiento es me

nor que en el caso anterior. De ahí que existan varias canteras aban

donadas y que-los beneficiarios se hayan trasladado a la masa primera

(actual cantera en explotación). La razón de este descenso en el coe-

ficiente cle aprovechamiento estriba en la existencia de niveles de arci-

lla intercalados alos paquetes de yeso. Esto no supone que este yeso

no resulte interesante, todo lo contrario, halla una fácil aplicación en-

la elaboración de yeso cocido utilizable en' revestimientos de fachadas

y tabiques (la arcilla hace de retardador en el fraguado). Los yesos

masivos de la primera zona encuentran mejor aplicación en la fabrica-

ción de escayolas.

La segunda masa posee un yeso de características simila-

res a la primera.- No obstante posee un volumen reducido de reservas

debido a lo reducido del área aflorante. Caso de realizarse explotacio-

nes en ésta segunda masa, podría obtenerse un volumen mayor si se

perfora bajo la capa de conglomerados suprayacentes. Pero� estas am-

pliaciones no son recomendables ya que la escasa potencia de yeso no,

facilitaría la-amortizaci6n de las costosar. instalaciones de perforación

en galería. Tampoco se hace aconsejable la explotación en profundidad

pues se ha de tener en cue nta el nivel-estático de las aguas subálveas

del arroyo del Prado ya que, caso de ser cortado, podrían llegar a

inundarse las instalaciones, lo que* encarecería la explotación.



E stas circunstancias son también áplicables a las masas ter-

cera y cuarta, por tener el cauce de l' Henares al nivel de 1 frente de

explo'taci6n de ambas.

En resúmen, teniendo en cuénta la calidad, volurpen' y poten

cia explotable de yeso, establecemos el. siguiente orden de prioridad en

cuanto al interés de cada masa—.- lji, masa.primera; 2.1 masa quinta;

3a, masa te rce ra; 4a, masa cuairta y Si!, masa segunda.'



VI.- CONCLUSIONJI�S



1 '

CONCLUSIONES

El yeso se presenta en el tramo correspondiente al Oligocexio

inferior.

2. Se presenta ora masivo, ora con intercalaciones de arcillas

más o menos margosas..

3.- En el sondeo 1-1-2 (el de mayor profundidad) cortó 115 me-

tros,de yeso. Probablemente llegue a tener los doscientos.

4.- Existen en la_ zona .I-1 tres canteras cuya actividad representa

32,2% de la desarrollada por toda la provincia de Guadalajara

(36 canteras activas durante 1.966).

5 De las tres canteras, hay dos—en el término de Jadraque,. cu

ya producción las sitúa en el 200 y 30 puesto provincial.

6.- Estas dos canteras abastecen a la 1á y 291 fábricas en el ám-

bito provincial (33 fábricas en Guadalajara) con una produc-

ción conjuntó que representa el 42,'2% del yeso elaborado por

toda la provincia en 1.966.

7..- Se han delimitado cinco masas de yeso atendiendo a cuatro fac-

tores: calidad del material, volumen aprovechable, accesos --

y condiciones topográficas.

S.- Las cinco masas totalizan ' 138 millones de metros cúbicos ocu

pando un área de 200 hectáreas, distribuidas ante un frente -

total de explotación de 7 . 700 metros.

9.- Cada, masa se agrupa trás su correspondiente linea de frente,

de modo que desde sus cotas más altas hasta su frente exis-

te una pendiente que, en general, permitirá la explotación de

la masa siguiendo el sistema de escalones.

10.- En él caso de explotación de ye sos, es conveniente hacerla -

a cielo abierto. Para conseguirlo basta con llevar la cantera

siguiendo pisos horizontales, no en dirección vertical.

11.- De las cinco masas delimitadas, la primera en importancia --

por calidad de material y volumen es la que existe entre ----



Buialaro y Jadraque: 72 millones de metros cúbicos de yeso

masivo (ver V-2)—

12.- Le sigue. en importancia la situada entre C<astilblanco de Hena

res y.Medranda con 60 millones de metros cúbicos de yeso

con niveles de arcilla intercalados (ver V-2).

13.- Siguen las masas situadas* juntó a 1a carretera local que va

de Brihuega a Cogolludo, entre sus kil6metros 31 y 32. En

ambas, la potencia media explotable oscila de 17 a 22 metros.

En ambos calos no se recomienda—la explotación por debajo

del nivel de base del rio. Henares.

14,- Cierra la serie, en 6rden de importancia, la masa situada al

sur de Jírueque: Millón y medio de metros cúbicos de yeso

masivo con 18 metros de altura media del frente. Igual que

en las dos masas anteriores, no recómendamos su explota-

ci6n p9r debajo del nivel de base del arroyo del Prado.
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1.1. SITUACION DE LA ZONA 1-2

La zona 1-2, se encuentra en la provincia de Guadalajara,

al N de la capital.

E stá enmarcada en la mitad 'W de la hoja 486 (Jadraque)

pomprendiendo también una estrecha franja del borde E de la hoja485(\4*

depeñas de la Sierra) , del Mapa Topográfico Nacional, editado por el

Instituto Geográfico y Catastral a escala 1:50.000.

El área Investigada constituye un rectángulo de 5,�3xl0,5

Kmá. y está comprendida entre los paralelos 402541 711t y 402560 5511

de latitud N y los'meridianos OP 299 45t1 y Ocl 371 1011 de longitud E'res-

pecto del meridíano. de Madrid,

1.2. VIAS DE COMUNICACION

E sta zona se halla bien comunicada. El ferrocarril Madrid-

Zaragoza la atraviesa por el ángulo SE, teniendo estación en E spinosa,

de Henares. En dícha estación existen una fábrica de cemento y otra

de escayola. Es pues de importancia vital para esta zona la estación

de Espinosa de Henares ya que ofrece posibilidades al transporte del

yeso por ferrocarril.

También, so halla atravezada_por' las carreteras locales de

Guadalajara a (.-.'ogolludo, Cogolludo a-Uceda y Torrelaguna y Cogollu-

do a llita.

Ininstimos que,el transporto puede hacerse por ferrocarril

desde la estación de Espinosa de Henares.

1.3. NUCLZOS DE POBIACION

En la zona estudiada existen 5 localidades con los siguientes

núcleos de población, tomados del censo de 1.960, publicado por el'



SITUACION ZONA 1~2

y, los

ZA
$(AS

K. J%;

KJB

KIS
kil

KG3

1

Go

&se
UA~JARA

AS*

K.411

-44

faccm; v,200.000



Instituto. Nacional de Estadística.

Extensión Población Dens. pobl.
Km2 hab. hab. /km2

ALEAS ..................... 19,71 105 5

BELEÑA DE SORBE ....... 16,37 150 9

COGOLLUDO ............. . 35,02 857 24

ESPINOSA DE HE~ElIS .. 23,23 630 27

FUENCEMILLAN ............ 6,57 269 40

MONTARRON ............... 11,04 165 14

Estos munniciptola son típicamente rurales, de carácter esen-

cialmente agrícola, y en.menor escala, ganadero.

Las labores industriales se extíewnden a la extracción de yeso

en canteras dispersas a lo largo -de toda la zona estudiada, unas en --

explotación, y otras abandonadas. Además de la industria derivada de la

extracción de yeso existe una fábrica de cen,,ient�os en Espinosa de Hena

res que se nutre de margas extraídas al norte de la estación de ferro-

carril de dicha localidad, encontrándose la fábrica justo al borde de di-

cha estación.

1.4. TOPOGY~IA

Nuestra'zona pertenece al borde septentrional de la Meseta,

encontrándose al SE de la Cordillera Central."

El punto topo g ráficame nte más alto'del área estudiada lo cona

tituye el vértice Cruz de 1.102 m. de cota, situado en el flanco norte.

del sinclinal formado por los'materiales del Oligoceno Superior.

A diferencia de la zona I-1, no aparecen aquí los páramos

de calizas pQntienses (,se localizan más al Sur), estando la casi totali-

dad de la zona formada por el Oligoceno. Este' se halla más plegado que

en la. zona I-_1, e incluso fallado. Está. constituido por yesos en el tramo



inferior que dan un aspecto suave a la topografía, y por conglomerados

y arcillas en su parte superior, que -prestan al relieve un carácter agres

te

La cota más baja corresponde al río Henares con 760 m. en

el ángulo SE de la zona.

1.5. HIDROGRAFIA

La' zona pertenece a la cuenca del Tajo de la que es integran

te el río Henares, que recoge dentro del área estudiada y de todo el --

ámbito de la hoja de Jadraque, las aguas 'superficiales que por ella dis-

curren.

El Henares s6lo -toca la zona estudiada en el borde SE, co-

rrespondiente al térmíno de Espinosa de Henares.

Son afluentes del Henares el'río Aliendre que atraviesa la

zona en su ángulo NE , el arroyo Romerosa, en la parte central y el

Río' Sorbe en el borde SW.

En general, estos cursos de agua (contínuos e intermitentes)

excavan sus cauces de un< modo generalmente profundo, consecuencia

.de lo blandos y deleznables que resultan estos materiales ante los agen-

tes erosivos.



II.- GEOLOGIA



II.l. GEOLOGIA REGIONAL

La zona que nos ocupa se encuentra enclavada en el borde

septentrional de la cuenca terciaria del Tajo, lo que se pone' de mani-

fiesto por la proximidad de la formación meso,zoíca plegada y apoyada -

directamente sobre una base silúríca constituyente del Macizo Central.

Está formada n su Jotalidad por materiales terciarios a ex-

cepciÓn de las terrazas diluviales y los aluviones de los cursos fluviales

actuales.

La configuración actual de la región ha sido condicionada por

dos ciclos diastr6ficos:

E 1 p,riine ro, de edad hercínica pl�g.6 y metamortz6*la serie

de sedimentos paleozoicos,, lo que unido a las íntrusiones graníticas y

granitizaciones en los sedimentos, originó la cordillera de plegamiento

que actualmente está representada por la Cordillera Carpeto-Vet6nica.

D. Serafín. de la Concha, autor de las Hojas Geol6gicas n2

485 Valdepeñas de la Sierra (1.'962) y 486, Jadraque (1.963), data

entre el Silúrico y el Estefaniense la fase principal de los movimientos

hercínicos (hoja 485), mientras que en la Hoja 486 los limita en el in-

tervalo Urdovícico - Albense, aunque.,en esta segunda hoja hace cona-

tar que la atribución de tales limites se debe a las observaciones rea-

lizadas dentro, del perímetro de la. hoja, drinde.no aflora el Carbonífero.

En la Hoja 485,(Valdepeñas de la Sierra) aparecen masas

carboníferas y las data como Estefanienses según la flor'a hallada. Coin

cidirnos en la opinión de que 1.a fase príncipal de los movimientos hercí-

nicos está comprendida entre el Silúrico y Estefaniense ya que, al pa-

recer, al plegamiento sucede una erosión en áreas redubidas de la

cordillera, originándose pequeñas cuencas en las que se deposita el

E stefaniense hallado.

Tras el plegamiento hercínico surge el arrasamiento general



de la antigua cordillera de plegamiento. A esta fase postrera hercínica

suceden movimientos epirogénicos coincidentes con la s primeras etapas

de los movimientos alpin.os, que se ponen- de manifiesto por un progre-

sivo hundimiento del zócalo marginal de 'la antigua cordillera creando --

una depresión continental que hace posible la deposición de sedimentos

detríticos arenosos y�arenisconos de edad Albense. Esta depresión se

va acentuando progresivamente quedando invadida por un mar cretáceo

que deposita sus sedimentos marinos concordantemente' sobre los detrí-

ticos albenses.

Con la deposición del Cretáceo, se inicia la sedimentación

continental (lacustre' al quedar cercado el mar cretáce`o) oligocena, que

en sus cornienzos se caracterizó por ser de índole química (yesos) y

en su fase fina.l fue detirItica con variaciones, ritimicas en la sedimenta-

cí6n (alternancia de conglome-rados y 'areniscas o arcillas e incluso. ni-

veles calizos) impuestas por las- oscilaciones epirogé,nicas, preludio de

la.violenta orogenia meso-alpina que se manifestó en primer lugar, por

un intenso plegamiento -y frácturaci6n de la delgada cobertera mesozoico-

paleógena, más el remozamiento. de, la& antiguas fracturas hercínicas -

del zócalo paleozóico., Estos fen6menos. acontecen hacia las postrimerias

del Oligoceno.

Las fases neoalpinau se caracterizan, también por asociaciones

epirogénicas (hundim.ient�o- y� elevactones sucesivas) que facilitan la depo-

ww sici6n de un mioceno sensiVIemente- horizointa1, integrado, por depósitos -

de carácter alternativamente químicos y detríticos, que se extiende ha-

cia el este. y sur de nuestra-zona. llegando a constituir casi exclusiva-

mente la cuenca Terciaria del Ta�o.

Para darnos idea -de 'la situaci6n de nuestra zona con respec

to a los límites de la Cuenca-, tengamos presente que el Silúrico lo loca

lizamos a unos 4 kms. al N, -y que el Cretácico está a 1, 5 Km. en la

misma dirección.

11.2. ESTRATIGRAFIA

El mapa geol6gico, que acompaña al presente estudio represen

ta la delimitación de siete tipos diferentes de materiales pertenecientes al



Oligoceno, Mioceno y Cuaternario.

II.2.a. OLIGOCENO

Los materiales de tal edad constituyen la casi totalidad de la

zona estudiada. Aproximadamente representan un 90-95% de la misma.

Al Oligoceno de nuestra zona se le estima una potencia del

orden de los mil metros de espesor constituido por sedimentos quími-

cos y detríticos; apoyados concordantemente sobre el Cretáceo del

subsuelo y recubiertos discordanteme4te por el Mioceno.

La datació-n del Olígoceno de la Hoja 486 (Jadraque) fue

realizada en 1.,962 por'D.Sarafín de la Concha (Notas y Comunicacio

nes del 1.G.M.E nP 67) tras sus hallazgos en diversos puntos dela

Elojá de especies tales corno: Pla,norbis cornu. Brong, Lininae longis

cata. Brong, etc,que datwan el nivel de calizas dispuesto inmediatamente

encima de los yesos como sannoisiense. He`mos extremado nuestra ---

atenci6n en las margaa.y arcillas íntercaladas entre los yesos, por si

podíamos aportar algún paleontológico, nuevo, resultando nuestros

intentos totalmente

En esta,situacl6n hemos optado por, hacer unc� subdivisi6n

del Olígoceno de acuerdo con el interés, eraínentoemente práctico, del

presente estudio. Así, hexaos considerado cómo Oligoceno inferior, to

dos los afloramientos de Yesos, más o -menos masivos, comprendidos

entre el Cretáceo (que no allora' en ésta zona) y los primeros niveles

de conglomerados y arenas,, oID que es igual, todos los niveles de ye

so, con o isin arcilla,. situados bajo el tramo detrítico (sannoisíense)

del Oligoceno. . Asimismo-,., consideramos corno- Olígoceno superior el

tramo detrítico superpuesto, a los yesos comprendido entre estós y el

mioceno discordante suprayacente.

Dentro del Oligoceno -inferior, hernow hecho una nueva subdí-.

visi6n, igualmente de índeil6 práctica, por la que diferenciamos aflora-

mier�tós de yesos explotables, en los que prácticamente- no existe récu-



brimiento alguno, o a lo sumo es muy escaso (01) yesos que pueden

tener o no intercalaciones de arcillas, más o menos margosas y que

pueden poseer 'un recubrimiento lo suficientemente potente como para

hacer prohibitiva su explotación (02) y arcillas con intercalaciones de.

yesos, siempre en mayor proporción aquellas que éstos, no siendo -

aconsejable la explotación del. yeso de este tramo (03).

Los afloramientos corre spondiente a al grupo 0, se caracte-

rizan por estar constituidos por yesos masivos bihídratos desde la su-

perficie hasta profundidades que oscilan entre los 38 m. (sondeo 1-2-5)

y los 60 m. (sondeo 1-2-6). Bajo el paquete' de estos yesos es fre-

cuente encontrar'anhídrita en elevada proporción en bancos de varias

decenas de metros' (ver -Cortes de sondeos en capitulo IV).

El sondeo 1-2-5 atraviesa un núcleo anticlinal cortando los

niveles estratigráficame nte más bajos del 0,ligoceno. Este sondeo llega

a la profundidad de 71 metros 'y _según los análisis realizados en 23 --

muestras de testigo' obtenemos una media de más.,del 83% de riqueza en

sulfato cálcico.

Ascendiendo a lo largo de la columna estratigráfica están los

sondeos 1-2-4, 1-2-3, 1-2-6, 1-2-2, y 1-2-"1. En los sondeos. 1-2~4

y 1-2-3, a partir de"los 18 y 38 metros respectivamente de profundidad

se atraviesan capas de arcilla cada vez mágs abundantes con el consi-

guiente detrimento en la fracción química yesífera A la fracción arcillo

sa normalmente se le asocia el cuarzo y a éste la dolomita y, tanto és-

ta última como el anterior,. aparecen en pro 1porción muy reducida con -

respecto a la arcilla o al yeso.

Al igual que el yeso atravesado por los sondeos, el'afloran

te es de gran pureza. *Se encuentran variedades de yeso que compren-

de desde el alabastro a-1 cristalizado idiomarfo, pasando por el yeso fi-

broso y sacarQ¡deo. Es, generalmente, de color blanco, o bien blanco

grisáceo, si la cantidad de impurezas arcillosas es respetable.

Los afloramientos del grupo 02 se caracterizan,- y a su vez

se diferencian de los del grupo 01, generalmente por présentar un re-

cubrimiento que éstos no tienen y que en determinadas ocasiones les



hace inexplotables. Se caracterizan tambié n por presentar superficialmen

te mayor cantidad de arcill" o margas que los 'del grupo 01 y por la

misma razón desaconsejamos su posible explotación, dado que en estas

zonas contamos con magníficas masas de yesos idóneas para estos usos.

Los alforarnientos 'del grupo 03 ése caracterizan por la falta

de manifestaciones superficiales de yeso, aunque sabemos que éste exis,

te a distintas profundidades y en proporción variable. La cualidad funda

mental de estas masas -es la- presencia casi constante (en superficie) de

margas y arcillas ye,síferas. Por esta razón, desestinamos' la posibilidad

de explotabilidad.

Hemos con-siderado perteneciente al Oligoceno superior (0')-

la serie de sedimentos de.trítícos que se ap.oyan concordante mente sobre

los yesos masivos y yacen díscordantes bajo. la serie detrítica m1iocena.

El contacto entre el Oligoceno inferior y superior se aprecia

perfectamente al E de Beleña de Siorbe, junto a la carretera que va de

Aleas a la citada localidad. También se observa a lo largo de la carre-

tera de Cogolludo a Torrelaguna, a la altura de Torrebelefia, entre los

Kilómetros 7 y '13, de dicha carretera. También en los alrededores

de Montarrón.

La formaci6n alcanza unos 1.000 m.' de espesor. Su natura

leza es fundamentalmente detrítica, y la pre,eencía de niveles margosos

e incluso Calizos se debe a cambios en la sedimentación por bruscos

movimientos epirogérAcos que. afectan , a lá cuenca de deposición y que

fueron los precursores, de la, violenta orogenía méso-alpina.

Los materiales más representativos de esta formación son los

conglomerados que aparecen en niveles de dos y tres metros de poten-

cia, perfectamente éstratifíca.dos y plegados; poseen estructura compac-

ta y están constituidos por cantos redondeados de cuarzo, cuarcita y -

caliza, trabado s por un 'cemento calcéLrec>,. Entre los bancos de conglo-

merados aparecen niveles de areniscas o arcillas, que posan lateral-

mente a margas are.nosas, margas, y calizas a medida que nos acerca-

¡nos al centro, de la cuenca.



En estos niveles calizos se han encontrado algunos moluscos

acuidúlcidos que permiten datar esta formación, con las naturales reser

vas, como Sannoisiense. Entre estos mo,luscos podemos citar., Limnaea

longiscata, Brong, Megalo,»toma formosum, Boubés, Planorbís depresus,

Nyst, etc.

II.2.b. MIOCENO

El Mioceno tiene escasa representación en la presente zona.

Aparece en el ángulo NW de la misma descansando discordante sobre

los niveles detríticos del Oligoc"no superior.

El comienzo de, la sedimentación miocena es de carácter fran

camente detrítico, lo cual hace en muchos casos dificil su se-paraci6n -

con el Oligoceno. A medida que avanzamos en el tiempo,* la sedimenta-

cíón miocena se va haciendo de carácter francamente químico. Este

paso�de una sedimentación detriticá a quirnica, que se observa perfec-

taménte por la gradacíón progresiva del tamaño del grano (a medida

que se asciende en.,la serie se, pasa de conglomerados a arenas y a

calizas), nos indica que, la deposición es tÍpicamente transgresiva.

La pOteuciá aproximada de la serie míocena es de unos 200m.

El Mioceño que nos aparece en la zona está constituido

por arcillas y conglomerados con cantos, d.e cuarcita.

La forrñ�lkeió.n�atrib>uidtL al Miosceno (M?) está constituida por

gravas sin cementar. Es posible que pertenezca al Plioceno.

No nos aparecen en la zona- las calizas pontíenses que cona-

tituyen los páramos 'de la Alcarría, tan 'características de la región.

II.2.c. CUATERNARIO

Los' materiales cuaternarios ocupan solo una pequeña exten-

si6n de la zona estudiada.

Nos aparecen te rrazas dfluviales en el ángulo SE en el vio

Henares y en el ángulo SW en el rio Sorbe. La amplitud de estas te-



rrazas nos da idea de la importancia y desarrollo que debi6 tener la an-

tigua red fluvial con respecto al actual.

Los materiales de estas terrazas son arcillas, gravas, gene-

ralmente de cuarcitas, y calizás, no presentando, por lo regular, estra-

tificaci6n o, en todo caso, muy grosera.

E n cuanto a los aluviones de los cursos actuales están cons-

tituidos por cantos bástante redondeados y heterométricos de cuarcitas,

y arenas y arcillas abundantes.

11.3. TECTONICA

Puesto que ya en el apartado 11.1. se trató el papel de los

distintos ciclos orogénicos en la configuración actáa1 de la región, cree-

rnos innecesario describir de nuevo estos fenómenos y nos limitaremos4
tan solo a menciopar las �acciones alpinas en nuestra zona.

A,partir de los movilmientos hercínícos se depositan con ca-

rácter transgresivo, sobre un zócalo previamente arrasado, una serie

de'sedimentos mesozoico-pale6genos.. Hacia las postrimerias de la de-

posición oligocena aconte'cen los intensos movimientos mesoalpinos que

pliegan los sedimentos de la cobertera sin, afectar al zócalo. Es pues—

un plegamiento superficial.

La única formacio5n de la zona I-2,afectada por los movimien

tos alpinos es la oligocena. Prueba de ellos e¡¡ la existencia de tres

grandes pliegues, con ejes'de varios kil6metros de longitú d, distribuidos

en la mitad norte de la zona.

En el borde superior del, área estudiada *encontramos el sin-

clinal de Cogolludo, así llamado por pasar su eje por dicha localidad.

El núcleo del mismo estA constituido por el Oligoceno superior detrítíco

que se, yergue sobre el inférior a modo de un agudo espigón dirigido -

de oriente a poniente. Precisamente este crestón se anota la cota más

alta de toda la zona: vértice Cruz, con' 1. 102 - metros de altura.



Al sur del citado sinclinal encontramos un anticlínal de eje

sensiblemente paralelo al del anterior. Tanto el núcleo como los flancos

de éste pliegue está cone�tituido por el Olígoceno- inferior. yesífero. Los

dos extremos del eje muestran una clara tendencia a hundirse hacia el

este y el oeste coincidiendo can zonas donde es posible la explotación -

de los yesos.

Existe otro, anticlinal, dirigido de SW a NE, cuyo eje posa

entre Aleas y B<ele¡ía de Sorbe. Este pliegue también afecta exclusiva-

mente al Oligóceno inferior. En su.charnela se ha practicado el sondeo

1-2-5.

Como ya dijimos ante riormente, estas estructuras han sido

ocasionadas por los plegamientos alpínos de �componente príncipalE-W.

Es curioso observar que a oriente de la zona 1-2 no ha sido posible,

apreciar un plegado tan intenso de los materiales terciarios; en cambio,

en nuestra zona, se da esta circunstancia.

Ya en nuestra 'zona apreciamos, no sólo agudos pliegues,

sino la ausencia de«una marcada alineación de los mismos. La razón

de ellos creemos que,con&is,te en que dichos pliegues se forman en los

materiales de la cobert6ra menozoico-paledgena al comprimirse éstos

contra el umbral palcozoico dispuesto a cocasa distancia hacia el norte

y el oeste. Precisamente la forma de e ate umbral es la que impone la

alineación de loa mencionados pliegues y f.j�giciux-as.

S on pues, -pliegues de cobertera, totalmente superficiales,

mediante los cuIles',- el paquete , cretáceo-paleógeno se deforma adaptán

dose al zócalo paleozoico,infrayacente en virtud de los movimientos al-

pinos,sin que estos hayan llegado a afectar al mencionado zócalo o a -

lo sumo lo fracturan o bien reactivan antiguas fracturas preexístentes -

en él.
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III.l. ANALISIS DE SITUACION PRODUCCION Y DISTRI-

BUCION DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE

YE SOS DE LA PROV',INCIA r)E GUADALAJARA

Los datos obtenidos se hallan recogidos en unas fichas resú-

menes que contienen en extracto los partes de producción del año 1.966

facilitados al Conse�o Nacional de Minería.

El siguiente cuadro agrupa las empresas eu seis categorias-

de producción:

Cate-
go. ria.

PRODTíCCION CANTERAS FABRICAS
Canteras en m IZbrs. en Tm. n2 % n�� %

A Menos de 250 9, 35 12 50

B De 250 a menos de 500 3 11

C De 500 a menos de 1.000 6 24 5 22

D De 1.000 e, menos de 2.000 3 11 1 4

E De 2.000 a menos de 5.000 4 15 4 16

F De 5.000 o más 1 4 2 8

26 100 2 4 100

En los casos de agrupación (dos o más canteras o fábrica

reunidas) la producción global se divide por igual entre el número de

ellas. Si la, producción -procede en exclusiva de parte de ellas se supo

ne que todas son de igual categoria.





En el cuadro que acabarnos de exponer se expresa por lo-

calidades el número de canteras, producción de� las canteras de una

localidad expresada en 0/00, número de fábricas, producción de esas

fábricas en 0/,00, el ho rnaje de cada localidad expresado exi toneladas

anuales nominales, el número de jornadas anuales trabajadas en can-

teras y el de las que se trabajan en fábricas. Los tantos por mil se

expresan en función de la producción total de canteras'y fábricas de

yeso en la provincia de Guadalajara durante el año 1.966.

Para obtener las cifras brutas de producción (volumen en

m
3

en las canteras y yeso en toneladas en las fábricas), bastarárnul

tiplícar el dato figurativo en la columna de la derecha (0/00)por el --

total provincial y dividir por mil, puesto que en el cuadro, figuran tan-

tos por mil.

Se ha procedido así por lo siguiente: Si las cifras de pro

ducción contenidas enlos partes vienen afectadas de un coeficiente de

ocultación, se las puede considerar a todas multiplicadas por un factor

medio de falseamiento, común a todos los valores considerados, inclu-

so al total. Ahora bien, aunque este factor es desconocido, los valo-

res calculados en el cuadro no vienen afectados por él, por ser valo-

res relalivos. Por otra parte, el val-or<absoluto de la producción en

un caso particular, habida cuenta de que viene falseado, normalmente

no interesa. Lo *que si interesa es saber la fracción que representa

de la producción provincial.

Se han tomado tantos por mil, y no por ciento, para evitar

el empleo de decimales.

Lo mismo se ha hecho para los harnajes, y as,í vemos

que el mayor de la provincia de Guadalajara está representado por las

¿los fábricas de Jadraque que suponen un 21,7
0
/oo de la provincia, o

s ea, cas,i un 22% y que la cantera de mayor producción de yeso en

la provincia de Guadalajara está en Aranzueque, con una producción

que répresenta el 21% de toda la provincia.



La producción global de la provincia de Guadalajara durante

1.966 se desglosa así:

PRODUCCION DIl,� YESO BRUTO DE LAS CANTERAS

ACTIVAS: 28.228 m3

PRODUCCION DE YESO CO.CIDO DE FABRICAS ACTI-

VA.S: 27.306 Tm.

HORNAJE NOMINAL ATRIBUIDO A TODAS LAS FA-

BRICAS: 69.100 Tm.

Este último valor se puede consideli-ar como un límite supe-

rior de la producción real: a) porque engloba el hornaje declarado en

Jefatura de Minas por fábricas que no han enviado parte; b) porque el

factor de aprovechamiento de la capacidad de hornos normalmente nunca

llega al 100%. El plaster producido representa un 40% aproximado del

hornaje nominal de toda 'la Provincia.

Examinando las columnas de-tonelaje al afio de Fábricas y

Hornajes se ve que, generalmente, es así; no obstante, existen una se-

rie de casos en que ésto no se verifica. El motivo más probable es que

el tonelaje declarado no se ajusta a la realidad, y además, que la rela-

ción de Jefatura se- va quedando desfasada por las ampliaciones posterio

res de instalación.. El remedio de este error consiste esencialmente en

revisar -e inspeccionar las' instalaciones con la, mayor frecuencia posible

J DISTRIBUCION DE EMPRESAS PRODUCTORAS SEGUN SU AC

TIVIDAD.

ACTIVAS
con producción

NO DAPAS
Creciente Estacionaria Decreciente CONSTA B A

Canteras 2 (8%) 16 (64%) 7 (28%) 11

Fábricas 2 (9%) 13 (59%) 7 (32%)



Conviene tener en cuenta las paradas, cuya baja consta ofi-

cialmente, porque pueden arrojar alguna producción en el año en que -

cau, saron baja.. Aún cuando no, sea así, estas empresas pueden reanu-

dar su actividad por venta o traspaso. De modo que para seguir la --

evolución de la industria yesera durante algunos años, interesa conocer

en qué lugares ha habido canteras en explotacióh, susceptibles de vol-

ver a ser productivas. Existen precedentes de producción de yeso en

esta Provincia en las siguientes localidades: Baides, Castilblanco de

Henares, Pastrana., Torrebeleña, aparte de otras que figuran en el

cuadro de distribución.

Sólo hay dos empresas, en Aranzuque y Matillas, que dedi-

quen su producción a cemento declaradamente. Representan un 23% del

total. La proporción media en que se suele añadir yeso al cemento pa-

ra retardar su fraguado oscila entre un 2 y un 3% de SU�3 , y común-

mente, las cementeras exigen una riqueza mínima del 36% de SCi�3 , 10

que supone una ley del 7715% aproximado de bihidrato cálcico en el ye-

so bruto (límite granulométrico superior a 100 mm).

E, 1 resto de la producción (77%) puede suponerse destinado

a pláster para obras de construicción.

Falta en absoluto una estadística a consumo. De haberla, se

ría interesante estudiar la correlación entre las cifras de pláster produ

cido y el consumido por la corrstrucci6n. l�lin embargo debe admitirse

una estrecha correlación positiva.

La separación por clases de yeso producido no puede hacer-

se por no pedir los partes el dato de prefabricados (paneles, bloques, -

etc. Por otra parte, es un hecho de experiencia que la discriminación

entre escayola, yeso blanco de primera, yeso de segunda, yeso negro,

tiza, etc. y otras denominaciones locales -a veces muy confusas- es muy

insegura, ateniéndose a las especificaciones de las Normas. El primer

paso para una normalización eficaz lo constituye,la unificación de los pro

cedimientos utilizados para cocer el yeso.

En realidad, sólo hay dos empresas que acusen aumento de

producción imputable a mecanización y a un auge de la construcción, re,s



pectivamente. Predomina el número de las empresas con descenso de

producción (7), que representa un 30% aproximadamente del total, so-

bre las que experimentarán aumento, atribuyéndolo al absentismo -en-

algún caso se habla de emigración masiva-, a la competencia regional

y de otros materiales, principalmente el cemento y al descenso expe-

rimentado por la construcción.

Sin embargo, comparando la producción provincial de 1.966

con la de 1.964, de la que se poseen datos más exactos, se observa-

un índice del 175%, tomado como base 100 el afio 1.964.' La explic ación

puede consistir -al menos, en parte- en que muchos yeseros se abstie

nen de contestar a la pregunta de si su producción ha aumentado o ha

disminuído, y cuál ha sido la causa. Estos partes se interpretan como

de producción estacionaria, cuando en realidad, pueden representar un

aumento alobal.

LA MANO DE OBRA.- Si subdividimos las canteras activas

en tres categorías, como indica el cuadro siguiente, se aprecia de modo

claro el carácter familiar de la mayor parte de ellas.

NO DE PORCENTAJE
Número de operarios por cantera del

CANTERAS TOTAL %

Menos- de cinco 20 so

De cinco a menos de diez 1 4

De diez o más 4 16

TOTAL 25 100

Cosa análoga sucede en las fábricas, como puede apreciarse

en el gráfico comparativo donde se han representado las fábricas a la -

derecha y las canteras a la izquierda.

De dicho gráfico es fácil deducir que el total de personas que

trabajan en cantera son 84; y el de fábricas, 102 = 101 hombres 4. 1 mu-

jer, que por cierto trabaja en la fábrica que cuenta co'n mayor cantidad

de personal: 17 personas, y que naturalmente, es también la mayor de

la provincia.



S e estaría tentado de sumar los dos totales, y asignar a la

industria un total de 186 trabajadores, entre personal administrativo y -

obrero de este ramo, en-toda la provincia. Pero ese total general pro

bablemente es falso, ya que en las empresas familiares hay muchas

personas que binan sus labores agrícolas con las faenas yeseras, ora

en fábrica ora en cantera.

E, 1 carácter familiar de un considerable número de empresas

tienen algunas implicaciones, que interesa destacar; entre otras, difícul-

ta la labor estadística en varios aspectos.

Primero, aunque los partes distinguen el personal administra

tivo (propietarios, etc. ) del obrero (operarios, peones, etc. esa

distinci¿?n resulta imaginaria en muchos casos, como los mismos pa�,t.es

hacen constar, cuando fábrica y cantera son trabajadas p or padres e

hijos, varios hermanos, etc.

Segundo, falsea radicalmente el importe de jornales pagados,

pues muchos no consideran como personal remunerado a los miembros

de la familia. Además, esta c.ircunstancía -les sirve de pretexto para

dejar incontestado este extremo o, simplemente, no declarar la verdad.

Este punto es de verdadera importancia porque inc-ide de mo-

do decisivo en el valor asignado a la materia prima, ya que muchos

yeseros'conceptúan como valor de costo exclusivamente el importe de

los jornales pagados, omitiendo los demás conceptos.

.DIAS.ANUALES DE TRABAJO DECLARADOS

DIAS CANTERAS FABRICAS

n2 % np

Menos de 100. 4 20 7 33

De 100 a menos

de '250. 10 50 8 38

250 o más. 6 30 6 29

TOTALES: 20 100 21 100

En este cuadro se aprecia como re percute el carácter familiar en

el número de jornales laborales anuales.



DISTRIBUCION DE MANO DE OBRA EN, ESTABLECIMIENTOS
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E, 1 resultado más digno de notar del anterior cuadro es que -

el número de empresas trabajando en un régimen normal de producción

-un mínimo de 250 días al año- no llegan a la tercera parte del total-.

E, STACIONALIDAD.- Por lo dicho anteriormente, es índu-

dable que en esta industria del yeso las influencias estacionales tienen

que ser muy fuertes. Desgráciadamente, no se pueden estudiar, pues

hace mucho tiempo que el Consejo de Minería hubo de renunciar a los

partes mensuales de canteras, porque se producian grandes retrasos en

su recepción, habida cuei?ta del gran número de ellas.

Como es sabido, para e" ~dios se precisan los datos mensua

les, ya que los valores originarios de una serie temporal son función de

cuatro factores primordiales: la tendencia, la coyuntura, los eventos úni

cos y accidentales, y la estación, todos ellos variables con el tiempo.

Por lo tanto, en este estudio se prescindirá de las fluctuacio-

nes estacionales y del cálculo de los índices correspondientes, por las

razones aducidas.



111.2. CANTERAS Y, FABRICAS DE- YESO, EN LA ZONA 1-2

En la zona' 1-2 tenemos, a la hora de redactar el presente

informe, dos canter,&o y, dos fábricas en activo que, durante 1. 966

arrojaron una producción que se indica a continuaci6n:

FAHRICAS HOP-NAJE
Produc- P ro du £_

Tm.
NO 3 N-0, alluales no-Ción :In ci6n Tm. mina ea.

A Zona 1-2 2 2.230 2 3.740 7.462

B Total proy. �de
3,6 28.228 33 27.'306 69.100Guadalajara.,

Relación A/B en Skr> % n% 6% .1317% 10#8%

Las dos canteras, existentes en es.t^ zona producen, aproximtL

damente el 8% de¡ total producido por la provincia de Guadalajara en ---

1. 966, mientra-o que- las dos Mbricas elaboran, casi un 14% en igual pe-

riodo con respecto a la provincia.

Una caríte ra la tenernos localizad
1
a en el término de Fuencemí-

llán; en la actualidad< estáb paralizadas sus labores extractivas y funcío-

na en régimen estacional.

La se gunU. canto ra` está sititada en el término de Belefia 'de

Sorbe, pr6ximo al límitocon el, de Aleas- Esta si mantiene su actividad

de -modo ininterrumpido y nutro� de materia prima a la fábrica de escayo

las situada en Espinc�.sa, de llenares. Se'encuentra ubicada al borde de

la carretera que va 'de Aleas a Belefia do Sorbe. Se explotan en ella

los yesos del Oligoce—no interior que afloran en un núcleo anticlinal (ver

graf í a ad"unta)c a rto

En la zona 1-2 existen dos fábricas, una, la de Fuencemi-

llán, que actua temporal=Lente con una producción que 'en 1.966 equiva-

le a un 25% del iotal provincial.



La segunda fábrica de la zona está situada en Espinosa de

Henares, al borde de la estación de ferrocarril existente en esta loca-

lidad. Esta fábrica elabora el yeso extraido en la cantera de Belefia

Fuencemillán, y qué es transportado por carretera con un recorrido-

de unos diez kilómetros.

Es la tercera fábrica de la provincia de Guadalajara en orden
0a su producción. Elabora el 112 loo del total producido por la provincia.

0La superan las dos de Jadraque que producen el 292 y 130/oo respec-

tívamente. Como5 éstas, la fábrica de Espinosa de He.nares elabora es-

cayola a partir de yeso extraido en el Oligoceno inferior.

Teniendo en cuenta que el régimen normal de trabajo estable

ce un mínimo de 250 jornadas laporales al año, ninguna de las dos fá-

bricas existentes en la zona I�.2 alcanzan la normalidad en éste sentido.

Sólo la situada en Espinosa de Henares puede ser considerada laboral-

mente normal según los datos de 1.966, pues en tal año funcionó duran

te 246 jornadas. La de F uencemíllán, con 180 días de trabajo en 1966

está muy por debajo de la, media establecida.



SONDEOS



En la Zona 1-2 se han efectuado seis sondeos.

El primero de estos sondeos I-2-5, se ha situado en el pun

to, estratigráficamente más bajo de la serie; éste es el núcleo del anti-

clinal existente entre Aleas y Beleña de Sorbe Este sondeo ha conse-

guido cortar el muro del paquete yesífero (01), pasando a unas margo

calizas, que a veces contienen algo de yeso.

Los sondeos 1-2-4, 1-2-3, 1-2-2 y 1-2-1 se han ido situan

do en sentido ascendente en la serie estratigráfica , de forma que se pue

de establecer una columna estratigráfica completa de la formación existen

te en la zona I-2

El sondeo 1-2-6, se ha situado sobre una formación de gra-

vas sueltas, que se ha datado como mioceno con reserva (M?), para -

ver la potencia de. estas gravas y cortar el techo del tramo yesífero.

Los yesos de esta zona , pertenecen al Oligoceno inferior.

Están apoyados , segun se ve en la columna del sondeo 1-2-5

sobre unas margocalizas, que a veces contienen alguna hilada de yeso.

Sobre ellos se apoyan una serie de arcillas más o menos

yesíferas, también pertenecientes al Oligoceno inferior , constituyendo -

ya el Oligoceno superior una formación de areniscas, arcillas, cnnglo

merados y calizas.

El Mioceno aparece discordante, formado por arcillas (M)-

y como gravas sueltas (M?).

Al igual, que en la zona I-1, corresponden estos yesos a

un periodo de deposición eminentemente química en cuencas muy cerra

das.

E l total de metros de sondeo efectuados en la zona asciende

a 440+77 m.

Debido a lo replegado que esta el Oligoceno en esta zona—

los afloramientos de yesos no se limitan a los escarpes de los valles,

sino que están más dispersos Se distinguen en la cartografía por un

rayado vertical.



La calidad de los yesos de la: zona 1-2,' es extraordinaria,

careciendo de impurezas arcillosas, margosas o de otro tipo.

Ya hemos indicado en la zona I-¡, que los yesos de la zo-

na 1-2, junto con los de la 1-6 y'I-1, eran los más puros de las zo-

nas investigadas.



MASAS DE YESO



V . 1 . DELIMITACION DE MASAS DE YE SO EN LA ZONA 1-2

No resulta tan fácil, en esta zona, como en la 1-1, dar un

número exacto de las masas de yeso canterable. Podemos agruparlos

en 6 grandes conjuntos.

La limitación de estas masas no implica que no exista yeso -

fuera de las mismas, por el contrario exigten yesos más o menos recu-

biertos fuera de estas masas que también pueden ser explotables.

Así pues, la delimitación de estas masas canterables ha sido

condicionada por cuatro factores, a nuestro juicio, muy. importantes: a)

Calidad del material, b) Topografía, c) Accesos y d) Cubicaje.

a) CALIDtD DEL MATERIAL.- El yeso de la zona 1-2,

es de una calidad similar a la del pr1rner tipo de yeso señalado en la -

zona I-1, es decir, masivo, blanco, a veces grisáceo, con un alto con

tenido en sulfato cálcico bihidrato en sus partes altas, mientras que en -

profundidad se aprecian niveles muy ricos en anhidrita.

La primera masa, situada en torno a Fuencemillan, tiene un

recubrimiento insignificante debido a -la alteración de los mismos yesos

en superficie.

La `segunda . masa -eletá situada al SE de Aleas; tiene también

un ligero recubrimiento y los yesos son masivos.

La tercera ma*ssa se sitúa al NE de Aleas, en el eje de un

anticlinal. Posee unas caracterí sticas simila res a las anteriores.

La cuarta,, quinta y sexta están situadas entre Aleas y Bele-

ña de Sorbe. Siendo la cuarta la más próxima a Aleas, la quinta la --

situada en el núcleo del. anticlinial ' donde se ubica el sondeo 1-2-5 y la

sexta, compuesta por dos manchones la más próxima a Beleña de Sorbe.

Los yesos de estas tres masas también son masivos y están ligeramente

recubiex os



b) TOPOGRAFIA.- Los factores 'topográficos, tienen en es-

ta zona gran importancia, pues es precisamente en los resaltes del relíe

ve donde se sitúa el yeso'. Esto es 16gico pues por ser el sulfato cálci-

co un material blando, las zonas ocupadas por él, son las más intensa-,

mente atacadas por los factores erosivos, originando los resaltes antes

mencionados.

Así vemos que las 6 masas delimitadas lo están en laderas.

Esto facilita extraordinariamente la extracci6n, pues no es lo-mismo --

extraer el yeso al pie de uña ladera, donde el desnivel facilita la aper-

tura de una cantera, que tener que hacerlo en profundidad por medio—

de pozos y galerías.

Todas las rn<aa�La presentan un frente de explotaci6n suficien-

temente amplio, como para permitir su extracci6n en buenas condiciones.

c) ACCESOS.,,- Es este, otro de lo.. ¡actores importantes,-

en cuanto a la delimitación de masas canterables se refiere.

La primera masa se halla atravesada por tres carretera¡%,-

la que va de Montarrón a Fuencimillán, la de Espinosa de Henares a

Vuencemillán y la de,Cogplludo a Torrelaguna.

La segunda está, atravesada también por la ca rretera de Co-.

golludo a Torrelaguna.

La tercera está mal comunicada, pues se halla al E. del,

camino que va de Aleas a Romerosao camino muy poco practicable por

cierto.

La nuarta y quinta están atravesadas por la carretera de

Aleas a Beleña dé. Sorbe.

La sexta se encuentra al S. de la Carretera de Aleas a Be

leña de Sorbe, pero muy pr6xima a ella.

El cubicaje de estas masas, por su interés lo creernos ---

acreedor a un apartado independiente.



V.2. CUBICAJE
.
APROXIMÁDO DE LAS MASAS DE YESO

EN LA ZONA 1-2

Uno de los factores más determinativos en la-delimitaci6n de

las seis masas de yeso de la zona 1-2 es el cubicaje que, en primera

aproximación, hemos efectuado de las mismas.

En primer lugar vamos a exponer en el cuadro que sigue --

las principales dimensiones de las masas, teniendo en cuenta su situa-

ción, antes mencionada.

MASA VOLM. Í-; UP F LONG.,FRENTE ALT.MEDIA
3m lla. M.

PRIMERA 100.10 254,8 4.000 40

6
SEGUNDA 35.10 51,2 1.500 70

TERCERA 15.10 6 76,8 2.500 20

6CUARTA 153.10 256,4- 4.000 60

QUINTA 20.101 51,2 í.500 40

6
SEXTA 1.1T 8,4 1.000 20

A la vista dol cuadro vemos que la zona 1-2 totaliza -más de

300 rnillones de metros cúbicos de yeso, que,aflora en una extensión de

cerca de 700 hectáreas y que resulta explotable a partir de más de 13

Km. de frente.

De. las seis masas individualizadas, la eua rta es la que reune

unas dimensiones mayores.,



Sus 150 millones largos de metros cúbicos de reservas, jun-

to con el hecho de presenta-rse el yeso masivo, le proporcionan un gran

coeficiente de aprovechamiento, lo que en definitiva la facilita una alta ---

rentabilidad.

Le sigue en importancia la primera masa, con un yeso de---

características muy similares.

Despuéá, y por órden-de importancia, siguen las masas segi�n

da, quinta, tercera y sexta.

Como ya hemos indicado, los yesos. son en todas las masas

de caracte rísticas muy seimejantes, por lo que el orden de importancia

lo atribuimo.5 unicamente al volumen de yeso que contienen.



VI.- CONCLUSIONES



CONCLUSIONES

1 El yeso se presenta én el tramo correspondiente al Oligoceno

inferior.

2.- Se presenta unas veces masivo, otras inte re stratificado con --

niveles muy delgados de arcillas o ' margas. En muchos casos

se presenta practicamente puro, con un alto contenido en sul-

fato cálcico bihidrato, otras en forma de anhidrita. Aparece-

bien sacaroideo, bien alabastrino, o bien fibroso.

3.- Existen en la zona 1-2 dos canteras con una producción equi-

valente al 5,5% del total producido por la provincia de Guada-

lajara en 1.966.

4.- Existe una fábrica en Espinosa de Henares que ocupa el te r-

cer puesto, en orden a su producción, de las 33 existentes

en la provincia de Guadalajaraa.

5.- Se han practicado seis sondeos que totalizan 440, 70 metros -

de perforación, apreciándose en el desmuestre un alto conte-

nido en sulfato cálcico bihidrato.

6.- Se han delimitado seis masas canterables de yeso atendiendo

a cuatro factores: calidad del material canterable, volumen --

aprovéchable, accesos y condiciones topográficas que puedan

afectar a la explotabilidad del yeso.

.7.- Las seis masas totalizan más de 300 "millones de metros cúbi

cos ocupando un área de casi 700 hectáreas distribuidas ante
u1
n frente total de explotación de unos 14 000 metros.

8.- Cada masa se agrupa tras su correspondiente linea de frente,

de modo que desde sus cotas más altas hasta su frente exis-

te una pendiente - que , en general, facilitará la explotación de

la Masa.

9.- En el caso de explotación de yesos, es conveniente, hacerla

a cielo abierto. Para conseguirlo, es necesario llevar la can-

tera siguiendo el sistema de escalones.

10.- De las seis masas de yeso delimitadas, la primera en ímpor



tancía por su volumen (téngase en cuenta que las seis son de

una calidad de yeso muy semejante) es la cuarta, situada en-

tre BeWía de,Sorbe, Torrebelefia y Aleas, al SW de esta -

última localidad.

11.- Le sigue en importancia la primera, situada entre Cogolludo

y Fuencernillan, extendiéndose al Oe*ste de este mismo pueblo.

12.- En orden de importancia siguen las masas segunda, quinta,

tercera y sexta.

13.- Pese 'a que la calidad de los yesos es muy semejante de unos

puntos a otros- creernos que. son mejores las de la masa cinco

y, después los de la masa cuatro, en este orden. Tras estas

dos, el re oto .
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I.-'GENERALIDADES



1. 1. SITUACION DE LA ZONA 1-3

La zona .1-3 se encuentra en la provincia de Madrid, al N.-

de la capital.

Está enmarcada en el borde NE de la hoja 509 (Torrelagu-
.

na) y borde NW de la hoja 510 (Marchamalo), del Mapa Topográfico

Nacional, editado por el Instituto Geográfico y Catastral a escala

1: 50.000.

La superficie estudiada viene representada por un rectángulo

de 6, 1 x 7, 6. kms, limitado por. los paralelos 4024614011 y 402501 de lati

tud N y los meridianos 020513311 y 00111 de longitud E, respecto del-

meridiano de Madrid.

1-2 VIAS DE COMUNICACION

La zona-se halla comprendida entre las carreteras naciona-

les N-I y N-II. Está por tanto perfectamente comunicada con Madrid

y sus alrededores, a través de ambas carreteras.

De Torrelaguna parten dos carreteras locales que -unen esta

localidad con la N-I. Hacía el oeste sale la carretera que llega a Ven-

turada (ubicada al borde de la N-I a la altura del,Km. 50); Torrela-

guna dista 8, 5 Km. de Venturada. La otra carretera es la que va a -

La Cabrera, también situada al'borde de la N-I.

Hacia' el sur, parte de Torrelaguna la comarcal C-100. A -

dos kil6metros de esta localidad, y desde la C-100, sale 'una desviací6n

que llega a El Mola'r, villa situada también al borde de la N-I.

La C-100 llega hasta Alcalá de Henares, ciudad situada en,

la N-II. De esta comarcal y ya fuera de la. zona estudiada, parte la

C-102 que comunica directamente con Guadalajara, también al filo de la.

N-II.
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1.3. NUCLEOS DE POBLAC,ION

Dentro de la superficie' estudiada existe' únicamente la lobali-

dad de Torrelaguna con una poblaci6n de 2.�72..habitantes y una exten-

si6n (municipio) de 42,�70 km2� lo que arroja una densidad de poblaci6n

de 60 habitantes por Km2. Estos datos están consignados en el censo

de 1.960 publicado por el Instituto Nacional de Estadística.

La actividad del municipió.es esencialmente agrícola, aunque

existe industría extractiva de yesQ, fábricas de yeso y, en los últimos

años, se ha desarrollado gran actividad en, la comarca con motivo de'

,las obras de la traza y condu'cciones de agua con destino al consumo

de Madrid, labor desarrollada y coordinada por el Canal de Isabel 11.

Existen tam-bién algunas canteras en las calizas cretáceas,

en las que se extrae éste material para emple arlo como áridos en las

construcciones de Obras Públicas.

1..4. TOPOGRAFIA

Nuestra zona está situada en el borde N. de la meseta, al

pie del macizo cristalino que constituye el Sistema Central.

El punto topo gráficamente más alto dentro del área estudiada

corresponde al vértice de Riloba, con 928 in. situado sobre las calizas

cretácicaá-que bordean el,bloque. palcozoico del SW (Macizo de San

Pedro)

Podemos distinguir, en cuanto a topografía se refiere tres

zonas que corresponden a tres formaciones geol6gicas diferentes.

Por un lado al SW tenemos el macizo cristalino formado por

gneis glandulares, que, da al- relieve un aspebt<>� alomado, consecuencia

de 1.a acci6n erosiva sobre dichos materiales.

El Cretácico calizo que� se situa sobre este bloque cristalino,

tanto al S W de la zona, corno al N ofrece el relieve agreste típico del-



las calizas, en particular en la parte N, donde se halla menos recubier

to por derrubios.

Respecto al Terciario (Pale6geno y Ne6geno) presenta un-

paisaje bastante monótono, con la única excepción de los crestones de

yeso que existen en el Paleógeno.

La cota más baja corresponde al cauce del rio Jararna con

640

I.S. HIDROGR.AFIA

La zona pertenece a la cuenca hidrográfica del Tajo, de la

que es integrante el Jarama, que atravie.sa la, zona por el ángulo SE.

Recoge,. pues el Jarama todas las aguas que discurren por

la superficie e.atudíada, por medio del arroyo Malacuera y sus afluentes

los arroyos del Monte, San.Vicenté, Matacabras y la reguera de las-

Zorreras.



GEOLOGIA



II.l. GEOLOGIA REGIONAL

La zona de Torrelaguna, objeto del presente estudio, se ha-'

lla enclavada en el mismo borde meridional de la Sierra de Guadarrarna.

La posición de esta zona es clave, ya que reune una serie

de características geológicas que nos permite vislumbrar la historia geo-

lógica regional.

La estructuración de esta zona resulta de la superposición de

dbs movimie'ntos tec,tónidos distintos.

Con el ciclo o:r�ogénico hercínico', la potente serie de sedimen

tos paleozoicos se ple.96, metamorfizó, granitizó y por último, tras el

arrasamiento general, quedó cratonizada.

Esta zona cratonizado constituye la cuenca de deposición rneso

zoica. Se inicia la serie con la sedimentaci.n -del Jurásico., sin que éste

nivel llegue a ocupar nuestra zona.'

Tras este Jurásico surge un hiato estratigráfico que se di~

hasta el Cretáceo medio. Entonces surge,la tra.us gresi6n cretácea, cuyo

frente avanza mucho más hacia el Macizo Central que la transgresión

S Así, nos enpontramos depósitos datados como albenses, de

arenas y arcillas, en distintos puntos de la zona de Torrelaguna.-

Sigue la serie cretácea, con calizas y margas'. Hacia sus

postrimerias la deposición se va haciendo más nerítica, lo que nos indi-

ca una progresiva elevación de la zona con respecto al mar circundante

preludio de los movimientos alpinos. Se inicia la sedimentación paleógena,

y a lo largo de ella se áesarrolla la fase de plegamiento de esta segunda

orogenia.

Estos movimientos, con empujes tangenciales de componente

est,e, afectan desigualmente a los dos 'medios litológicos de la zona, ya

que estos poseen características mecánícas distintas: El zócalo paleozoi

co, rígido, cratonizado, competente, reacciona-Iracturándose en grandes



bloques; la cobertera mésozoico~pale6gena,,, blanda, incompetente, no se

fractura, se deforma plegándose.

Consecuencia de todo esto es, que el movimiento de los blo-

ques del estrato. cristalino, prop9rcion.a unas flexiones a los materiales

de la cobertera, a los que.arrastra en s_u movimiento. As'í, nos encon

tramos el Cretáceo adosado sobre los gneises paleozoicos en el borde

SW de la zona 1-3, y el Pale6geno apoyado dire ctarn,ente sobre el Cre

táceo.

Los movimientos alpinos cesan,,hacía el comienzo del Mioceno,

posiblemente duren hasta el Burdigaliense. Entonces, la sedimentación-

ne6gena se verifica en régimen de tranquilidad tect6nica, hecho puesto

de manifiesto en la horizontalidad de la formaci6n miocena que se extien

de hacia el Sur de la zona objeto de estudio y que constituye la forma-

ci6n miocena de la cuenca del. Tajo.

11.2. E, STRATIGRAFIA

Siete son las diferenciaciones litol6gicaB efectuadas en la zo-

na 1-3, agrupadas en cinco episodios distintos: Paleozoico, Cretáceo,

Oligoceno, Ne6geno y Cuaternario.

II.2.a. PALEOZOICO

La formación paleozoica alcanza su.máximo desarrollo al N.

y W de nuestra zoría., Dentro del área delimitada por el perímetro de

la zona 1-3 encontramos un afloramiento paleozoico en el ángulo SVV de

la misma.

Originariamente, antes de efectuarse el profundo metamorfis-

mo regional que afectó a la región con motivo de los movimientos hercí-

nicos, la zona estaba constituida por una pota-ente formación de sedimen-

tos arcillosos paleozoicoi. Esto queda demostrado Con la abundancia de

minerales muy áluminosos (biotita, moscovita, granate, originadas a,

partir de sedimentos muy arcillosos sometidos a un metarnorfismo regio



nal intenso. Este intenso metamorfismo debió conferir gran plasticidad a

los gneises (IP), según se deduce de las características del replegadó

que muestran. Durante la orogenia alpina eat-as formaciones actuaron

como un bloque rígido que se fracturó sin deformarse.

II.2.b. CRETACEO

El Cretáceo de Torrelaguna (C.) aparece flanqueando los

bloques paleozoicos aflorantes en esta zona, y queda sumergido bajo el

Pale6geno.

Tenernos dos afloramientos cretáceos, uno al.NVV. de Torre-

laguna y otra al SW de la misma localidad.

Aparece siempre superpuesto en franca discordancia sobre

las rocas cristalinas. En la baseaparecen bancos de areniscas silíceas,

seguidos de un nivel de arenas-'finas, bien seleccionadas, que son obje-

to de explotación.en Ilgunos puntos de la comarca.

A estos niveles se les superponen otros, de carácter. transi-

torio al Cretáceo Superior,' de naturaleza más margosa.

Donde mejor puede observarse 'el Cretáceo. superior es en

el cierre p erinclinal que se establece en, torno del macizo de San Pe-

dro, al SVV de Torrelaguna. A medida que se asciende en la formación

desaparece la arena de los niveles inferiores y se inician alternancias

de bancos de calizas, unas de grano fino, 'Otras cristalinas, otras bre-

choides y oquerosas; los bancos suelen ser potentes, de hasta varios

metros de espesor.. Al ascender en la serie, las calizas pasan de colo-

res ocres a blancos y los niveles se van e stre c*han do )�asta hacerse de

varios centímetros de espesor.

II.2.c. OLIGOCENO.

Consideramos corno. de edad oligocena, la serie de sedirnentos

de facies lacustre o detrítica, superpuestos en concordancia. con. el Cre-

táceo. Su límite superior viene marcado por los primeros niveles del-

Terciario Superior (Ne6geno), apoyados sobre el Oligoceno di.scordan-

te mente



El Oligoceno aparece bien desarrollado en la cuenca de To-

rrelaguna.

Se ha diferenciado un Oligoceno inferior (0
y

y 01) y otro su-

perior (02) - El primero, está. constituido por margas, arcillas y yesos

bien estratifibadas. Dentro de esta form'aci6n, esencialmente arcillosa,-

aparecen, localmente margas yesíferas y yesos formando lentejones de

considerable tamaño.

La serie del Oligoceno inferLor queda establecida así: En

primer lugar, arcillas de' colores rojizos y.violáceos, entre las que abun

dan los lentejones de yeso sacaroídeo; siguen unas margas yesíferas; -

encima un nivel de yesos gris verdosos alternando con capas de ma.rgas

yesíferas.

Dado el interés por el yeso del,presente estudio, hemos he-

cho una subdivisi6n dePtrarno inferior oligoceno. separando el yeso que

resulta canterable (0 ) del resto de la- formaci6n, (01) . Este yeso queday
localizado al SE de Torrelaguna y al E de 14 carretera C-100 de To-

rrelaguna a Alcalá. de Henares.

Apare.ce formando lentejones interestratificados entre las arci-

llas que los encuadran Dado que son más resistentes a la erosi6n que

las arcillas, resaltan respecto de éstas formando suaves escarpes

Se han efectuado tres sondeos en el Olígoceno inferior esca-

lonados en direcci6n NW-SE. El primero 1-3-1, está ubicado en el te-

cho del primer crest6n. Atraviesa bastante aIrcilla y s6lo lentejones de

yeso de escasa riqueza en sulfato cálcido bihidrató.

El-I-3-2, situado en el techo del segundo escarpe, atraviesa

un,nivel de yeso de unos 20 metros de potencia. El yeso es* sacaroideo

con una riqueza que oscila entre el 63 y el 90% en sulfato bihidrato.



El tercer sondeo, 1-3-3, el más oriental de todos se realizó

con el objetó de determinar la continuidad de los yesos en profundidad.

En e.ste se han atravesado niveles de anhidrita con una riqueza é n é s.te

rnineral que alcanza el 40 y 44%.

Enconjunto hemos apreciado una alta.y casi.constante concen

traci6n de arcillas, y en menor proporci6n, cuarzo y dolomita.

El Oligoceno superior (02) aparece en el ángulo superior --

izquierdo de la zona estudiada. Se inicia el tramo con unas intercalacio

nes entre niveles margosos y arcillosos de bancos de con—glomerados de

cantos de caliza. A medida que se asciende en este tramo, los conglo-

merados se van haciendo más poligénicos: cantos de caliza, granito,

aplitas, cuarzo, etc.

II.2.d. NEOGENO

Los sedimentos del Terciario superior aparecen bien repre-

sentados en el ángulo suroriental de la zona de Torrelaguna, formando

parte del'borde septentrional de la cuenca del Tajo.

Litol6gicamente está constituido, este tramo por sedimentos de

tipo detrítico: Grava,s, cofiglomerados y arcillas. Los elementos granu-

lares son heterométricos -y poligánicos: Los elementos de que están

formados son los procedentes de las rocas inmediatas de la Sierra,

seleccionados en parte según su *re.sistencia a 1a erosión.- cantos de gra

nito, gneis, aplita, cuarzo y arenas- cuarto-feldeelpáticas poco seleccio-

nadas, El tamaño de los cantos- es tanto más grosero cuanto Más nos -

acercarnos al borde del macizo cristalino. Además, existen arcillas,are

nosas hacia la base y limosas en la parte alta. Debido a la, oxidación -

del hierro son frecuentes los cambios de coloración que pasa de rojo -

ladrillo al pardo amarillento.

Pese a ser dis,cordanté y tranegresivo el contacto entre el

Neógeno (N) y Oligoc,eno, no es fácil su limitaci6n pueis, además de

ser detríticos ambos-tramos, son frecuentes los tránsitos graduales tan-

to en la litología como-en su disposición tect6nica.



II.2.e. CUATERNARIO

Los materiales recientes Éallan su representación en la mitad

oriental de la zona. Son dep6 sitos de tipo aluvial ubicados en los cursos

de los rios y arroyos que atráviesan el área investigada (A).

La acumulación más extensa y' potente de matex-i&les de este

tipo se localiza a lo largo del borde oriental, de la zona. Corresponden

al cauce del rio Jarama, donde aparecen terrazas muy bien desarrolla-

das y escalonadas.- E stas acumulaciones están constituidas por arenas,

gravas y limos. En algunos puntos, se aprecian lentejones en los que

las gravas están más cerríentadas y aparecen &,modo de conglomerados.

Existen otras acumulaciones, ya r. nos extensas, y potentes

de aportes aluviales distribuidas a lo largo del arroyo de Malacuera yla

de sus afluentes, Matacabras y San Vicenbl.

11.3. TECTONICA

Ya vimos a grandes rasgos (apartado II-1) las causas tectó

nicas que han originado,lá configuración general de la región. Analizaríios

a continuación el detalle de los accidentes tect6nícos que pueda haber en

la zona 1-3.

En primer lugar destacamos que el 'causante directo de la

estructuración de la zona, es el ciclo orogánico alpino, que plegó la

cobertera mesozoico-pale6gena y fracturé el.zócalo rígido paleozoico.

A nuestro juicio, el papel más importante lo ha desempeñado

la fracturaci6n en bloques del substratum., Estos bloques fracturados --

arrastran en su movimiento a.la cobertera suprayacente, proporcionado

a s us estratos una inclinación variable seg9n la cuantía del desplazamien

to. Así, en el ángulo SW de la zona existe. un afloramiento paleozoico -

que, en su emersi6n, ha levantado al CretAceo y Paleógeno adosados -

sobre él. Este paleozoico corresponde al borde. NE del. macizo de S an

Pedro, macizo tect6nico que emerge de la plataforma, arrasada del bor-

de Sur de la Sierra a modo de islote.



El borde de este macizo queda' jalónado periclinalmente por

una banda de sedimentos cretáceos y palee6genos que buzan radialmente

hacia el interior de la cuenca terciaria.

Se comprueban adelgazamientos de la serie mesozoica en al-

gunos puntos del contacto, Palcozoico-Cretáceo lo que nos indica que es-

ta parte del borde representa una flexi6n, unas veces suaves*, otras más

violenta, a favor de*la cual se elevó el macizo de San Pedro.

El levantamiento fundamental del macizo de San Pedro, a fa-

vor de flexiones en su borde, es posterior al-de.pósito de.las series

paleógenas y anterior a las series detríticas del Ne6geno, ya que al

Sur de nuestra. zona se observa éste transgresivo y ocultante de las

series precedentes plegadas.

Posiblemente los movimientos ascendentes del macizo paleozoi

co, o descendentes de los medios colaterales, hayan proseguido, aunque

atenuados, durante el Terciario superior. Par ello encontramos en algu

nos puntos de nuestra zona, y más concretamente al Sur de ella, los

niveles neógenos algo inclinados, especíalmente en zonas próximas al

macqzo cristalina>.

Aparte de estos accidentes, solo he,mos podido apre> ciar algu-

nas fracturas en los gneises del SVV, correspondientes a 1a fracturaci6n

transversal a las lineas de flexi6n, que han producido pequeños despla-

zamientos.



ESTADISTICA DE LA PRODUCCION DE YESO



III.l. ANALISIS DE SITUACION PRODUCCION Y DISTRI-

BUCION DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE

YESOS DE LA PROVINCIA DE MADRID

Los datos obtenidos se hallan recogidos en unas fichas-resú-

menes que contienen en extracto los datos de partes de producción del

año 1966, facilitados por el'Conse�o Nacional de Míneríla.

El siguiente 'cuadro agrupa, las empresas en se4s categorias

de producción. En lo que sigue se desarrollan los pormenores.

Cate- PRODUCCION CANTERAS FABRICAS�
goria. Canteras en m3- Fbrs. en Tm. n2 % np

,A Menos de 250- 2 3 2 3

B De 250 a menos de 500 3 5 2 3

C De 500 a menos de 1.000 9 14 5 8

D De 1.000 a menos de 2.000 21 32 9 13

E De 2.000 a menos de 5.000 21 32 24 36

F De 5.000 o más 9 14 25 37

65 100 67 100





E, n el cuadro que 5,cabamos de exponer, se expresa por lo-1
calidades: el número de canteras, producción de las canteras de una

0
localidad, expresada en /oo, numero de fábricas, producción de esas

0
fábricas en Yoo, el hornaje de cada localidad, expresado en toneladas

anuales nominales, el número de jornadas anuales trabajadas en cante-

ra y el de las trabajadas en fábrica. Los tantos por mil, se expresan

en función de la produ.cci6'n total de canteras y fábricas de yeso en la

provinclá de Madrid durante el año 1.966.

Para obtener las cifras brutas de producción (volumen en
3

m en las canteras, y yeso en toneladas en las fábricas) , bastará mul-
0

�tiplicar el dato figurativo en la columna de la derecha ( oo) por el to-

tal provincial y dividir por mil, puesto que en el cuadro figuran tantos

por mil.

Se ha procedido así por lo siguiente: Si las cifras de pro-

,ducci6n contenidas en los partes vienen afectadas de -un coeficiente de

ocultaci6-n, se las puede considerar a todas multiplicadas por un factor

medio de falseamiento, común a todos los valores considerados, incluso

al total., Ahora bien, aunque este factor es desconocido, los valores

calculados en el cuadro no-vienen afecteidos por él, por ser valores

relativos. Por otra parte, el valor absoluto de la producción en un ca-

,so particular, habida cuenta de que viene falseado, normalmente no in-

teresa. Lo que si interesa es saber la fracción que representa de la-

producción provinc¡al.

Se han tomado tantos por mil, y no por ciento, para evitar

el empleo de decimales.

Lo mismo se ha hecho para los hornajes, y así vemos que

el mayor de la provincia de Madrid está representado por las 24 fábri-

cas de Vallecas con ud 247% de la provincia, o sea, casi un 25%, aun

que la primacía de la producción de Tm. en fábrica, corresponde a

las 9 de San Martín de la Vega con casi el 26
0
oo de la provincia.

La producción global de la Provincia de Madrid durante 1966

se desglosa así:



PRODUCCION DE YESO BRUTO DE LAS CANTERAS
3ACTIVAS : 2191416 m

PRODUCCION DE YESO COCIDO DE LAS FABnICAS

ACTIVAS : 3459459 t.

HORNAJE NOMINAL ATRIBUIDO A TODAS LAS FA-

BRICAS 1.452.960 t.

El� yeso cocido, o sea, pláster representa un 24% del hornaje

nominal. Este dato puede arrojar extraordinaria luz si se tiene en cuen-

ta lo que a continuación se expone.

12.'- El hornaje nominal indica la producción potencial máxima que

pueden alcanzar todas las fábricas: -presentes y ausentes. Estas últimas

son las que no han enviado parte.

22.- Normalmente, :ninguna fábrica rebasa, ni alcanza síquíei7a,

por lo común, su potencial máximo (factor de, aprovechamiento � 100% de

su capacidad de producción)

Estos dos puntos no deben perderse de vista nunca, para va-

lorar acertadamente las declaraciones (valores tope por defecto) , y las

previsiones (valores tope por exceso); pero en el caso de Madrid, hay

que advertir además, que se ha podido disponer de -otros datos más re-

cientes, lo que ha permitido una aproximación más cercana a lo real, -

mediante un reajuste por cupos. Si a estos cupos se les da el alcance

que, verdaderamente tienen, cabe incluso aproximarse a las cifras verda

deras de producción.

CUPOS DE PRODUCCION DE LA ZONA DE MADRID

El 26 de Septiembre de 1967 se reunió en Junta Extraordina

ria en el C.N.S. un grupo de 59 fabricantes de yeso encuadrados en-

el Sindicato Próvincial de la Construcción, Vidrio y Cerámica, propo-

niendo la Comisión que, los fabricantes se sujetasen a los cupos de pro

ducción asignados a cada una de las fábricas. Estos cupos en número

de 85 oscilan entre el 17% y el 100% de la capacidad máxima asígnada a



cada fabric ante, siendo el cupo global de los 85 fabricantes comprendidos

en la relación nominal de todos ellos, un 56% de su capacidad total de --

producción, que asciende a 217,200 bolsas de 25 Kg. por día, lo que

representa a 25 Jornadas por mes (=300 al año) , 1. 629. 000 t anuales -

y, por tanto, una' producción efectiva al año de 912,240 t. En una se-

gunda Asamblea, celebrada el 13 de Noviembre de 1.967, se declaró -

que el 87% de los fabricantes encartados, incorporadoreá del 92% de la

p-rodvcción, estaban conformes. Lo importante para este cómputo es --

que la Comisión citada habia llegado a fijar una venta de 100.000 sacos,

lo que. supone 750.000 t al año con unas posibilidades máximas de pro

ducci6n de 1.800.000 toneladas.

Ahora bien, en este cálculo quedaban incl uidas las ventas de

23 fábricas de Toledo, que destinan su producción en todo o en parte

a Madrid; por el contrario, se excluian una serie de fábricas pequeñas

de la Provincia de Madrid, cuyo consumo es probablemente local en su

mayor parte.

Con estos retoques tenidos en cuenta para confeccionar el -

Cuadro general siguiente, del que se han resumido los resultados antes

consignados, quedan explicadas las diferencias que pueden observarse

entre lo averiguado por la Comisión y los datos aquí registrados.

Para justiticar el reajuste hecho, interesa hacer constar que

aparece una discrepancia general notable entre los hornajes facilitados -

por la: Jefatura de Minas, y las capacidades de producción que se des-

prenden de lo actuado por la Comisí6n citada, en -el sentido de ser ---

siempre francamente superiores las últimas respecto de los primeros.-

Con el reajuste efectuado, se ha subsanado en gran parte dicha discre-

pancia, que proviene, sobre todo de la modernización de algunas fábri-

cas, quedando atrasada la relación de Jefatura.

También es de señalar la aportación -al parecer, creciente-

de Cuenca y Guadalajara al consumo de yeso de Madrid. En conjunto -

pese a ser la provincia de mayor producción de yeso en España, ---

Madrid no llega a cubrir su propio �,consumo. Puede estimarse que s6-

lo alcanza a un' 75 u 80% del total consumido (el procedente de Madrid).



Por su posición central en la Península y tratarse de'una industria mar

ginal, se explica con el dato anterior que, a pesar de 'radicar en Madrid

algunas fiábricas importantes que producen prefabricados de yesu, no ha

ya en esta provincia yeso excedente destinado a exportación, dadb el

encarecimiento del transporte a la costa.

La producción de las cuatro fábricas más fuertes de Madrid

repre@enta aproximadamente— 1/4 del potencial máximo total; y, si se in

cluyen las ocho que les siguen en importancia de Madrid, más la apor-

tación de las similares a esas ocho (potencial mínimo de cada una ---

37.500 t/a) de Toledo (Ahover agrupado,' e. d. 7 fábricas pequeñas

y una moderna), totalizan entre todas ellas o(sea, las 12 primeras de

Madrid y las 5 más fuertes de Toledo, con 'producción adscrita: a Ma-

drid) -casi el 59%, y las 12 de Madrid s6lamente no llegan al 45%.

Por consiguiente,, la aportación de las empresas pequeñas

-globalmente consideradas- es muy importante. Es en las provincias,

como ésta, con fábricas dotadas de instalaciones modernas, donde re-

salta más la profunda significación de este dato.

D
1
JStIZ1IBUCION DE EMPRESAS PRODUCTOR.A.S SEGUN ��U

ACTIVIDAD.

ACTIVAS

con producción

NO D-�DAS
Creciente, Estacionaria Decreciente CONSTA BWJA

CANTERAS 42(65%) 2(3%) 21(32%) 49

FABRICAS 44(65%) 2(3%) 21(32%) 47

El cuadro anterior se ha redactado por considerarlo de gran

interés; pero, en honor a 1a verdad, ha sido deducido y no transcrito -

de los datos disponibles. Esto obedece a que los fabricantes rehué4n --

conteetar este dato. Para deducirlo, se han examinado los datos de 1964,



y se han comparado los correspondientes a las mismas empresas en -

1.966. Actualmente, el ritmo de producción creciente está, sin duda, -

frena-do, pero la producció� de yeso en 1966 representa el 141% de la

de 1964 (año base, 100) , exclusivamente en la provincia de Madrid.

Falta en absoluto una estadística relativa a consumo. De ha-

berla, sería Interesante estudiar la correlación entre las cifras de plás

ter producido y el consumido por la construcción. Sin embargo, debe

admitirse una correlación positiva de prácticamente el 100% en Madrid,

puesto que todos los síntomas son de que se dedica a la construcción

lá totalidad del yeso (sin más excepción que los usos especiales: odon-

tol6gico etc.

La separación por clases de yeso producido no puede hacer

se por no pedir los partes el dato de prefabricados (paneles, bloques,

etc..) Por otra p'arte, es un hecho de experiencia que la discriminación

entre escayola, yeso blanc.o de primera, yeso de segunda, yeso negro,

tiza etc. y otras denominaciones locáles -a veces muy confusas- es

muy.insegura, ateníéndose a las especificaciones de las Normas. El

primer paso para una normalización eficaz lo constituye la unificación

de los' p�ocedimientos para cocer el yeso.

En realidad, solo hay una empresa que confiese declarada-

mente haber experimentado aumento en su.prbducción, atribuyéndolo a

mejoras en las primas de productividad y a mecanización en el arranque.

LA MANO DE OBRA.- Si subdividimos las canteras activas en tres -

categorias, como indica, el cuadro siguiente, se aprecia la coexistencia

de fábricas pequeñas de' carácter familiar junto a fábricas relativamente

grandes.
NP de PORCríNTAJEA-

Número de operarios por cantera CANTERAS Td`TAL %

Menos - de cinco 36 55

De cinco a menos de diez 26 40

De diez o más 3 5

TOTAL 65 100
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Cosa análoga sucede en las fábricas, como puede apreciar-

se en el gráfico comparativo donde se han representado las fábricas a

la derecha y las canteras a la izquierda.

De dichq gráfico es fácil deducir que el total de personas --

que trabajan en cantera son 346; y el de, personas trabajando en fábri-

ca 596=590 hombres 4- 6 mujeres (éstas< en 2 fábricas solamente, una -

de ellas, con autoclave) .

Se estaría tentado de sumar los dos totales� y asignar a la

industria.un total de 942 trabajadores, entre personal administrativo y-

obrero dé este ramo, en toda la provincia. Pero ese total general.,pro

bablemente'es falso, ya que en las empresas familiares hay muchas --

personas que simultanean sus labores agrícolas con las faenas yeseras,

ora en fábrica, ora en cantera.

El cáracter familiar de un determinado número de empresas

tiene algunas implicaciones, que interesa, destacar; entre otras, dificul-

ta la labor estadística en varios aspectos.

Primero, aunque los partes distinguen el personal administra

tivo (propietarios, etc. del obrero (operarios, peones, etc. esa

distinci6n resulta imaginaria en muchos casos, como� los mismos partes

hacen constar, cuando fábrica y cantera son trabajadas por padre e

hijos,, varios hermanos, etc.

En los datos aquí consignados, desde luego, no se hace

distinci9'n entre personal asalariado (operarios manuales) y personal

administrativo.

Segundo, falsea radicalmente el importe de jornales pagados,

pues muchos no consideran como personal remunerado a los miembros

de la familia. Además,esta circunstancia les sirve de pretexto para de-

jar in¿ontestado este extremo o, simplemante no declarar la verdad..

Este punto es de verdadera importancia, por que incide de

modo decisivo en el valor, asignado a la materia prima, ya que muchos

yeseros conceptuan como valor de costo exclusivamente el importe de

los jornales pagados, omitiendo los demás conceptos.



Para -ver cómo repercute el carácter de las empresas en

el número de jornadas laborales anuales, conviene examinar el cuadro

siguiente:

DIAS ANUALES DE, TRABAJO DECLARADOS

DIAS CANTERAS FABRICAS

n2 % nP %

Menos de 100 2 3 2 3

De 100 a menos de 250 10 15 11 16

De 250 o más 53 82 54 81

TOTALES 65 (100) 67 (100)

Conforme al criterio de los fabricantes de Madrid, el régimen

industrialmente normal de-producci6n comportaría 300 jornadas labora-

les al año como mínimo (25 al mes). No obstante, siguiendd un criterio

más en consonancia con lo que ocurre en la generalidad de las provin-

cias, para tener en cuenta posibles paradas, por no observarse la exis

tencia de ninguna fábrica que trabaje más de un turno al día, etc. , el

tope mínimo adoptado aquí, para considerarlo industrial, es de 25o -días

anuales, (tope que en esta industria se fija también en otras naciones)

Se ve, pues, que la fracci6n de empresas familiares es no-

table, aún en presencia de fábricas relativamente grandes, sobre todo,

teniendo presente que las ausentes engrosarán más los dos escalones

inferiores del,cuadro.

ESTACIONALIDAD.- Por lo dicho' ante río rmente, es indudable que

en esta industria del yeso las influencias estacionales tienen que ser muy

fuertes, en particular para las empresas artesanas de carácter netamen

te familiar. Desgraciadamente, no se pueden estudiar, pues hace mucho,

tiempo que el � Consejo' de Minería hubo de renunciar a los partes men-

suales de canteras, porque se producían grandes retrasos en su recep

ci6n, habida cuenta del gran nú'mero de ellas.



Como es sabido, para esto s estudios se precisan los datos

mensuales, ya que los valores originarios de una serie temporal son

funci6n de cuatro factores, primordiales: la tendencia, la coyuntura,los

eventos,únicos y accidentalea, y la estación, todos ellos variables con

el tiempo.

Por lo tanto, en este estudio se prescindirá dé las fluctua-

ciones estacionales y del cálculo de los índices corre spondiehteg por

las razones aducidas.



111.2. CANTERAS Y FABRICAS DE YESO EN LA ZONA 1-3

El presente apartado tiene por objeto destacar la producción

de yeso en fábri.cas, y canteras de la zona de Torrelaguna (Zona 1-3)

basándonos en los datos estadísticos correspondientes al año 1.966.--

.'Estas cifras de producción se comparan con,las correspondientes a la

to�alidad de la provincia de Madrid en igual,periodo de tiempo. Conse-

cuencia de ello es el cuadro que sigue:

CANTER.AS FABRICAS HORNAJE
Produc- Produe Tiri.

N-0 3 N2 arjua es no—
ción m ción Trr minale s

A=- Zona 1- 3 (6) 4.000 (6) 4.100 14.500

B� Total Prov. de
Madrid. 115 219.416 115. 345.459 .1.452.960

Relación A/B en % 511% 1,8% 511% 1,2% 1%

En 1.966 habia seis canteras dadas *de alta en E stadistíca,

pero sólo se poseen datos de producción de una de ellas, al parecer,

es la que aún sigue activa.

Esta cantera¡ está situada kilómetro y medio al SE de To—

rrelaguna, proxima al *camino de Las Lomillas. I�e los tres crestonci-

llos de yeso que asoman en la mitad oriental de la'zona 1-3, el cen—

tral es el que es objeto de -explotación en.la mencionada cantera,

3
Los 4.000 m

,
que,de ella se extrajeron en 1.966 represen-

tan aproximadamente el 1,8% deUa extracción total verificada en el mis-

mo año en la provincia de Madrid.

Este bajo porcentaje, es lógico si"tenemos en,cuenta, la es-

casa cantidad de yeso canterable en comparación con las extensísimas



masas de yeso mioceno� existentes al sur dé la, capital.

Algo semejante ocurre con las fábricas de esta zona. Exis-

ten seis en el término de Torrelaguna de las que sólo una mantiene su

actividad y quZ-- suponemos es de la que se posee cifras de producción

en el año 1.966. En aquel año se elaboraron,en ésta fábrica unas 4.100

Tm. equivalentes al 1,2% del total producido en- el mismo año en toda la

provincia.

Esta fábrica situada en el límite "SE del -casco urbano de To

rrelaguna elabora escayolas y yeso en general y se sirve del yeso ex-

traído en la cantera antes mencionada.

Tanto la fábrica como la cantera existentes en la zona 1-3,

y en la actualidad activas, mantienen un ritmo de trabajo normal, si

consideramos con-lo normal la labor de una empresa de este tipo qué

cubra un mínimo de 250 jornadas laboralea al aflo; esté es el límite

que venimos estableciendo. La cantera de Torrelaguna con, sus 274 'días

y la fábrica con 293- superan el citado 1 í mite



SONDEOS



En esta zona se han efectuado tres sondeos.

Puesto que el buzamiento de las capas, y el sentido ascen-

dente de la serie es hacia el Este, los. 3 sondeos se han escalonado

de W a E, para así, poder establecer la columna, estratigráfica más -

completa posible, de la formación.

-El sondeo I-3-1 se sitúa en el borde E.- de uno de los

crestones de yeso tan típicos en esta zona, con objeto de cortar los

paquetes yesíferos.

En la columna essstratigráfica se aprecia como se trata de ni

veles de yesos intercalados en arcillas o rna.rg4s yesíferas.

El sondeo 1-3-2, se sitúa en le misma posición que el ante

rior, con respecto al crestón de yesos situado más al Este. Se obser

van en la columna las mismas peculiaridades que la anterior, siendo

los niveles de yeso más potentes.

Finalmente el sondeo 1-3-3, se sitúa en el punto más alto -

de la formación denominada 01 , para así acabar de completar la serie.

También se cortan algunos nivelillos yesíferos, pero el paquete es ne-

tamente arcilloso.

La formación yesífera pertenece al Oligoceno, que se sitúa

concordantemente sobre el Cretáceo calizo. Sobre dicho Oligoceno y -

discordantemente se sitúa un Neógeno formado, por conglomerados y ar

cillas.

La zona estudiada corresponde a-un borde de cuenca,, por

lo que la deposición de yesos, eminentemente química, se ve alternan-

do con la de arcillas, que es detrítica y más típica del borde de caen

ca.

El total de metros de sondeo que .se han realizado en la zo-

na totaliza la cifra de 153 m.

Los yesos, denominados en la cartografía coma ©y y resal



tados mediante un rayado, aparecen a modo de b'olsadas o lentejones,

que determinan en la topograUa una serie de crestones orientados en

sentido N-S

La calidad de estos yesos es, bastante mediana, ya que apa'

recen mezclados. con cantidad de arcilla y nunca se presentan en masas

canterables extensas.

Si consultamos los cuadros de,análisis de estos sondeos ob-.

servamos que los p¿ree ntajes de S04Ca son bastante bajos.

Por esta raz6n y por la escasa difusi6n de estos yesos, la

rentabilidad de una intensiva explotaci6n,es muy dudosa.





Í

V-1 DELIMITACION DE MASAS DE YESO EN LA

ZONA. I-3

En esta zoma se han delimitado dos masas de yeso cante-

rabies.

Es posible que fuera de estas zonas, delimitadas como idó-

neas para canteración , existan yesos más o menos recubiertos -sus--

ceptibles de ser explotados.

La delimitación de estas zonas canterables ha sido condi--

cionada por cuatro factores muy importantes : a) calidad del material,

b) topografía , c) accesos -y c) cubicaje.

a) CALIDAD DEL MATERNAL . El yeso -de la zona I-3, es,

el de peor calidad, entre los yesos oligocenors estudiados. Si observa-

mos los análisis hechos en los desmuest'res de los sondeos vemos,. que

excepto el del sondeo I-3-2 loe demás temen un bajo porcentaje en sul

fato cálcico . En los tres sondeos realizados en la zona se - observa Ja

presencia de anhidrita`.

La calidad ' de- .los yesos de esta zona es bastante similar en

las dos masas delimitadas

La primera masa se situa al -aur de Torrelaguna , formando

un crestón en sentido `N-S

La, segunda masa se situa al SE de la primera, formando

una serie de crestones , también dirigidos en sentido N-S.

Estos yesos, por estar formando , crestones no. presentan -

-ningún tipo de recubrimiento , existiento en ellos una serie de canteras

en explotación y otras abandonadas.

b) TOPOGRAFIA.-- En la zona I-3 los factores topográficos

condicionan los afloramientos de yeso de una;-forma decisiva.



Corno ya hemos dicho,' se encuentran los yesos formando

una serie de crestones dirigidos de N a S. E stos crestones se deben

a la diferente actuación de la erosi6n, sobre los yesos más o menos

puros y las rnargas y arcill4s con yesos.

El presentarse los yesos en esta. forma, facilita al máximo

la explotación en canteras, siempre más rentable, que la de pozos y

galería s.

c) ACCESOS.- Los accesos constituyen uno de los factores

más importantes en la delimitación de masas, canterables.

Ambas masas se hallan situadas al Este 'de la carretera que

va de Torrelaguna a Alcalá de Henareisa

Están atravesadas por el caminó de las Lomillas, que parte

de Torrelaguna; este camino es practícable,, para vehículos de todo

tipo .

E 1 cubicaje de estas masas, por su interés, lo creemos

acreedor a un apartado independiente.

V-2 CUBICAJE APROXIMADO DE LAS MASAS DE YESO

EN LA ZONA 1-.3.

E 1 cubicaje �de las masas de. yeso delimitadas en la zona 1 -3

es uno de los factore.s más deteúmina-tívoü.

En primer lugar vamos a expone r en el cuadro que sigue

un cubicaje,, que en primera aproximaci6n� hemos efectuado de las ma-

sas canterables.

LONGITUD ALTURA
MASA VOLUMEN 'SUPE, RF<ICI FRENTE MEDIA

PRIMERA 5x10 6 m8 20�, 4 Ha 2. 000 m 25 m

SEGUNDA 2�Q��i0-6 m3 82 Ha, 4.500 m 25 m



A la' vista, del cuadro vemos que la zona 1-3, totaliza unos

veinticinco millones de metros cúbicos de yeso, que aflora en una ex-

tensi6n de unas 100 hectáreas y que resulta explotable a partir de 6,5

Km. de frente.

De las dos masas indivídualizadas, la segunda reune unas

condiciones mejores de explotabilidadl, tanto por tener un volumen, ex—

plotable mucho mayor, como por contener yesos de calidad ligeramen-

te superior.

No obstante ambas masas resultan, de�mediana calidad, com-

paradas con las de las zonas I-1 y 1-2, tanto en lo que a extensi6n se

refiere, como a la calidad del yeso.



CO.NCLUSIONES



CONCLUSIONES.

E. yeso se presenta dentro del Pale6geno, correspondiendo

a un poaible Oligoceno inferior.

Se presenta constituyendo bancos de yesos intercalados en-

tre margas yesíferas. Estos yesos son sabaroideos. Las

mar-aaá están agrietadas con relleno de, yeso fibroso �blanco.

Existen en la' zona 1-3 seis cante ras de las que en 1966 s6lo

se trabai¿5 en, una de ellas.con una producci6n de 4.000 m,3,

equivalente ap rloxima damente al 2% del yeso extraído en Ma-

drid.

Existe en, esta zona una fábrica que en 1. 9 6 6 tuvo una pro-

ducción de 4.100 Tm, equivalente al 1% del total producido,

en la provincia de Madrid en dicho año.

5P.- Se han practicado tres sondé,os que totalizan 153 metros de

perforaci6n, apreciándose en los correspondientes desmue-1w

tres una baja cantidad de sulfato c4lcico bihidrato, excepci6n

hecha de los bancos yesíferos, donde existe gran concentra

ción de este elemento.

Se han delimitado dos masas de yeso atendiendo a cuatro

factores: c.aliclad del material, volumen aprovechable, acce-

sos y condiciones topográficas que puedan afectar a la explo

tabilidad del �yemo

Las dos masas totalizan uno& 25 millones de metros cúbicos

de yeso, ocupando un área de m4a de 100 Ha, distribuidas

ante un frente total de explotaci6n de 6.500 metros.

Cada masa se agrupa tras. su correspondiente línea de fren

te, de, modo que desde aun cotas, más altas hasta su corres

pondiente'frente existe una pendiente que, en general, facili-

t4rá la explotaci6n de la corrwe,pondíente- masa.

En el caso de explotaci6n de, yesos es conveniente hacerla

a cielo alSíerto. Para conseguirlo basta con. llevarla- eíguien

do el sistema de escalones, para lo que ambas masas se

prestan favorablemente.



lo.- De las, dos masas de yeso delimitadas, la primera en im

portancia, dada la mejor calidad de yeso, mayor homogenei

dad del mismo en los correspondientes bancos y el mayor, -

cubicaje, es la segunda, la más meridional, atravesada por

el sondeo ¡-:3-2.

112.- De menor interés es la primera, situada en las proximidades

de Torrelaguna,- en la que. se cubican cinco millones de me-

tros cúbic os de yeso.

132.- Pese a la semejanza en la calidad del yeso, debemos desta-

car la de. la masa más. mer'¡dionaI. En la que se enc»uentra -

más pr6xima a Torreláguna, se aprecian bastantes intercala-

ciones margos".
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I.l. SITUACION DE LA ZONA 1-4

La zona 1-4 se encuentra enclavada en la provincia de Gua-

dalajara, al SI,7� de la capital.

Está enmarcada dentro de la mitad N de la hoja 561 (Pastra

na) y mitad S de la 536 (Guadalajara), del Mapa Topográfico Nacional,

editado por el Instituto Geográfico y Catastral a escala 1:50.000.

I.a superficie estudiada, viene representada por un rectángu-

lo de 11'7x11t4 Kms., lix—nitado por los paralelos 409271 y 40P331 1511

de latitud N y los meridianos OP351 y OP431 ¡011 de longitud E respecto

del meridiano de Madrid.

1.2. VIAS DE COMUNICACION

La zona se halla atravesada por un buen número de carrete-

ras y aunque no lo está por ninguna via férrea, pueden considerarse --

sus comunicaciones como buenas.

La vía de comunicación más importante de la zona 1-4 es la

carretera nacional N-320 de Albacete a Guadalajara por Cuenca, atra-

vesándola por su'ángulo NE entre los kilómetros 113 y 121.

A esta carretera converge la cumarcal C-200 en el kilómetro

117, a la altura de Armuña de Tajuña, probedente de Tararicón y Pas-

trana.

Otra vía de comunicación, muy utilizada por cierto, es la ca-

rretera local que,procedente de Perales de Tajuba, atraviesa la zona

de sur a norte pasando por Aranzueque y Armuha de Tajuba. Desde

Aranzueque parte otra carretera local en dirección oeste que llega hasta

Alcalá de llenares.

Además de estas vías de comunicación existen otras carrete-
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ras de inferior orden que comunican diversas localidades; tal es el caso

de la que desde Aranzueque pasa por Renera y va a confluir con la --

C-200, o de la que circula por el borde meridional de la zona, que pa-

sa por Hontoba, y une la C-200 con la local de Perales de Tajufia.

1.3. NUCLEOS DE POBLACION

Dentro del perímetro del área estudiada existen cinco localida

des de las que, por población, destaca Aranzueque con 594 habitantes --

siguiéndole Hontoba (429), Renera (301), Fuentelviejo (230) y Armufia

de Tajuha ( 180) . E stos datos de población están consignados en el censo

de 1.960, publicado por el Instituto Nacional de Estadística.

E xtensión Población Dens. Pobl.
KM2 hab. hab./Km2

ARANZUE(,)LJE .............. 21#42 594 27

FIONTOHA .................... 32 975 429 13

RENERA .................... 28128 301 14

FUENTEL'VIEJO ............ 12191 230 18

ARMUNA DE T.AJUNA ...... 20193 180 8

Estos municipios son típicamente rurales de carácter esencial

mente agrícola.

La industria extractiva queda reducida exclusivamente al yeso,

habiendo algunas canteras en explotación y otras abandonadas.

IA. TOF-1'OGRAFIA

Nuestra zona está situada en el centro de la Alcarría o "zona'

de los páramost 1 que corresponde al centro de la meseta, quedando li-



geramente al W de asomo mesozoico de la sierra de Altomira. El punto

topo gráficamente más alto, dentro de la superficie estudiada corresponde

al vértice Maricastillo con 945 metros, situado en el ángulo SE de la—

zona, ubicado en los páramos pontienses, que caracterizan a la mayor

parte de la misma.

Es.tos páramos representan la característica topográfica más

importante de la regi6n. Aparecen como extensas altiplanicies cortadas -

a pico en su tramo superior, calizo, y con fuertes taludes en las arci-

llas y yesos inferiores.

El Mioceno que constituye la totalidad de la zona aparece ho-

rízontal, de aquí que los afloramientos de yeso se encuentran ubicados

en los escarpes excavados por los rios.

La cota más baja, corresponde al cauce del rio Tajufia con

700 in.

1.5. HIDROGRAFIA

La zona pertenece a la cuenca hidrográfica del Tajo, de la

que es integrante el r¡o Tajuña, que recoge dentro del área estudiada,

la totalidad de las aguas que poi- ella discurren.

ECI Tajufia penetra en la zona por el térinino de Armufia de

Tajuña y después de atravesar la zona en sentido NE-SVV, sale de la
1misma por el térinino de Loranca de Tajufia, en el borde SVV.

Recoge el Tajuña, en su margen derecha, las aguas del --

Arroyo Valdarachas a la altura de Aranzueque y, en la izquierda, en

sentido N-S, la del barranco de la Rozaca, arroyo de Fuentelviejo a

la altura de Arinufia de Tajuña y las de los arroyos de Renera y Hon

tosa que se unen antes de llegar al Tajuña.

En general estos cursos de agua (contínuos o intermitentes)

escavan sus cauces de manera profunda, consecuencia de lo blandos y

deleznables que resultan estos materiales miocenos ante los agentes ero'

sivos.



GEOLOGI.A



II.l. GEOLOGIA REGIONAL

Con los movimientos alpinos se plegó la delgada cobertera me

sozoico-paleógena que recubría el zócalo paleozoico infrayacente. Pero

conjuntamente fracturaron en grandes bloques el arrasado substraturri --

cristalino. De este modo se originaron diversos macizos montañosos en

cuyos bordes se alineaba la cobertera mesozoico-paleógena ya plegada.

Estos macizos delimitaron una serie de depresiones ó cuen-

cas donde quedaría instalado un nuevo ciclo sedimentario, continental,

de edad miocena. En estas circunstancias quedaron constituidas tres

grandes cuencas que ocupan gran extensión del territorio nacional: La

cuenca del Ebro, la del Tajo y la del Duero.

La buenca del Ujo, o de Castilla la Nueva por ocupar parte.

de las cinco provincias de dicha región, tiene una forma sensiblemente -

triangular con uno de sus vértices apuntando al norte. Está limitada por

el NW por el Macizo Central, por el NE por la Serranía de Cuenca y

por el sur, por los Montes de Toledo.

E, sta gran cuenca consta de tres regiones naturales: Al sur

se extiende "la Mancha", donde los sedimentos miocenos, parcialmente

arrasados, quedan recubiertos por un delgado manto de acumulaciones

detríticas diluviales. Al norte, el mioceno aflorante, constituyendo otras

dos regiones naturales: ttLos páramos", situados en el centro y limita-

dos por el Tajo y el Henares, y "los terrenos de transición" situados

a 1 este y oeste de los páramos.

Los páramos se caracterizan por constituir superficies tabula-

res, de trazado sensiblemente horizontal, proporcionándole ese aspecto

tan típico al paisaje castellano. Normalmente, la superficie de esta uni-

dad regional viene definida por las calizas pontienses, que sólo interrum

pe su continuidad ante rios y arroyos, a los que limita mediante empina

das laderas, que a veces se hacen casi veruicales.

Los terrenos de transición, como su nombre indica, muestran



el tránsito entre las altiplanicies de páramos y las llanuras manchegas.

Son zonas provistas de un relieve suavemente alomado, constituídas

por los niveles de origen químico y detrítico del Mioceno infrapontiense.

Los movimientos alpinos ocasionan la elevación general de la

zona plegada con respecto al nivel del mar, con el consiguiente aisla-

miento de las cuencas creadas respecto del mar circundante. Por otro

lado, la elevación de los macizos montañosos que jalonan las citadas --

cuencas, trae consigo el rejuvenecimiento de la antigua red fluvial, con,

lo que se originaría gran cantidad de aluviones de tamano gradualmente

más fino a medida que' nos alejamos de los bordes y nos acercamos al

centro de las cuencas, donde predominarán los depósitos de tipo quírni

CO.

En estas condiciones se deposita la potente formación miocena

que rellena la gran cuenca del Tajo, en cuyo centro se localiza la zona

1-4, objeto del presente estudio. Nos hallamos en la región de los pára

mos, donde la mayor parte de la superficie englobada en su perímetro

corresponde a las altiplanicies pontienses que caracterizan a ésta región

natural.

11.2. ESTRATIGRAFIA

El mapa que acompaña al presente estudio representa la del¡

mitación de seis tipos diferentes de materiales pertenecientes al Mioceno

y al Cuaternario.

II.2.a. MIOCENO

E'n la cuenca miocena del Tajo se instala una sedimentación

de tipo eminentemente continental, de naturaleza fundamentalmente quími-

ca en su zona central y detrítica en sus bordes. Esta fracción detrítica

se acentúa a medida que nos acercarnos al borde.

En el interior de la misma es posible, y a veces con gran -



nitidez, delimitar hasta cinco tramos de características litol6gicas muy

definidas. De ellos encontramos cuatro en la zona 1-4.

La ausencia de movimientos tectónicos en ésta formación impi

de el afloramiento de niveles inferiores al tortoniense, y este último se

puede apreciar gracias a la erosión causada por el Tajuña y sus afluen

tes que excavan su curso en los materiales miocenos hasta llegar al

tortoniense.

La columna que hem¿s logrado establecer en nuestra zona

comprende cuatro tramos:

El inferior, constituido por arcillas un tanto arenosas, de co-

lor rojizo o grisáceo. En el área estudiada su presencia se reduce a -

limitadísimos asomos que no nos facilitan su cartografía.

Sobre estas arcillas viene un segVndo tramo, constituido por

yesos y margas yesíferas, de edad vindoboniense. Estos yesos, en --

otros puntos de la cuenca han sido mejor datados existiendo una cierta

inclinación a considerarlos como Sarmatienses.

Sobre el tramo yesífero vindoboniense se instala un nivel más

detrítico que el anterior, constituido por arcillas sabulo'sas que, en.algu-

nos puntos, pasan lateralmente a rnargas.

Por último, el cuarto tramo, hallado en la zona 1-4, es el -

pontiense, constituido por calizas de grano fino, blancas o rosadas, a -

vecel margosas y por descomposición dan origen a suelos ferruginosos

de tono rojizo, dispuestos entre los bancos calizos y sobre ellos.

De estos-cuatro tramos, tres se muestran carto_arafiados en

nuestra zona; el inferior no, porque sus asomos son limitadísimos y de

muy escasa representabilidad.

Las arcillas correspondientes aese primer tramo, que parcial

mente pasan a ser arenosas, se pueden observar a la altura del Km. 2

de la carretera que va de I-lontoba a la de Perales-Aranzueque. En es

te punto, aparecen parcialmente enmascarados por coluviones arcilloso-

yesíferos deslizados por las laderas miocenas.



El segundo tramo mioceno, de carácter químico, está constí

tuido por yesos y margas yesíferas dispuestas concordantes y horizon-

talmente sobre las arcillas anteriores. A este tramo se le reconoce una

potencia que oscila entre 60 metros (kilómetro 4,5 de la carretera que

va de Hontoba a la de Perales-Aranzueque) y 70 metros (kilómetro 2

de la carretera que va de Aranzueque a Renera).

Atendiendo al interés eminentemente práctico del presente estu

dio, hemos verificado una subdivisión dentro de este tramo yesífero, me-

diante la cual, delimitamos aquellas zonas done el yeso se nos muestra

masivo y reune condiciones de explotabilidad adecuadas (M 3 con rayado

vertical). De este modo queda separado el yeso explotable del resto del

.tramo (M3) - En este'M queda englobado el yeso y margas yesíferas.3

con predominio de estas sobr¿- aquel; también quedan encuadradas en

este grupo las zonas donde el paquete yesífero aparece recubierto por

una capa de suelos y productos de descomposición que hacen prácticamen

.te inexplotables los yesos.

Los 60 6 70 metros del paquete no son exclusivamente de --

yeso. Existen intercalaciones de niveles de arcillas o margas, de espe-

sor variable, a veces siliceas, a veces magnesianas.

Se han verificado cuatro sondeos que cortan la serie miocena.

El sondeo 1-4-1, situado a la altura del Kilómetro 2 de la carretera de

Aranzueque a Renera corta en sus primeros 40 metros el paquete de -

arcillas sabulosas superior (M4); desde los 40 a 100, atraviesa el ni-

vel yesífero. Los análisis efectuados en las muestras tornadas del testi-

go de este sondeo, indican la ausencia de anhidrita y la presencia de

yeso bihidrato en proporción comprendida entre el 27 y el 42% en los

primeros 40 metros; y de 45 a 95% en los 60 metros siguientes.

En los primeros 40 metros aparece la arcilla casi constalteinen-

te, mientras que en los 60 correspondientes al tramo yesífero es frecuen

te la presencia de rninerales tales como la dolomita, y en menor cuantía

la silice o la arcilla.

El sondeo 1-4-3, situado a la altura del Km. 107 de la carre

tera comarcal C-200, atraviesa a lo largo de sus 104 metros de profun-



didad gran cantidad de yeso bihidr-ato, comprendido entre el 65 y el 93%,

excepción hecha del tramo existente entre los 79 y 94 metros, que no -

llegó al 60% en tal elemento.

La anhidrit4 tampoco aparece en éste sondeo. I.a arcilla re-

sulta abundante justamente en el tramo donde decrece la proporción de -

yeso.

Resumiendo, el tramo yesífero de la zona 1-4 tiene una poten

cia de 60 a 70 metros; no aparece anhidrita, el yeso es siempre del ti-

po bihidrato. _Presenta impurezas arcillosas y dolomíticas. Posee interca

laciones más arcillosas empobrecidas en sulfato cálcico y enriquecidas -

en dolomita y sílice.

Al tramo yesífero sigue un nuevo paquete de unos 60 rrietros

de espesor constituido fundamentalmente por arcillas sabulosas, blanquee¡

nas y grisáceas con i4tercalaciones (especialmente hacia su base) de ni

veles margosos que poseen algo de yeso (de 0 a 40 metros en el son-

deo 1-4-1, de 30 a 90 metrips en el sondeo 1-4-2 y de 0 a 40 metros

en el sondeo 1-4-4).. En.la cartografía adjunta posee el símbolo M4.

El límite. ent.re M3 y M4 resulta difícil de marcar, ya que el

paso de uno a otro se hace de un modo gradual.

Sobre el paquete M4 descansa el pontiense (M5) que caracte

riza a los páramos del interior de la cuenca miocena del Tajo.

La presencia de calizas, más o menos ferruginosas y magne

sianas y, sobre todo, los suelos ferruginosos rojizos, producto de des-

composición de las calizas, nos induce a clasificarlas como pontienses,

pues es tan repetida la presencia de las aureolas ferruginosas acompa-

¡íantes del pontiense en la cuenca central, que puede considerarse como

un carácter de clasificación. No obstante, existen abundantes restos pa-

leontológicos en las calizas, aunque son de ejemplares de vida muy dis-

persa a lo largo del terciario, por lo que no resultan suficientemente

determinativos: Limnaeas, Planorbis, Helix, ...

El pontiense ocupa la gran mayoría de la superficie de la

zona estudiada, constituyendo las extensas altiplanicies de la misma. En



las, laderas de los barrancos aparece el Vindoboniense, y en el fondo

de los mismos, el Cuateernario.

Estimamos para el pontiense una potencia media del orden de

4os 30 metros. El sondeo 1-4-2 está ubicado en calizas pontienses, cor

tando en este tramo bancos de caliza del orden de hasta dos metros de

espesor, y arcillas rojas intercaladas entre dichas calizas.

II.2.b. CUATERNARIO

Con frecuencia, y a lo largo del cauce del Tajuba, se ha po

dido comprobar la existencia de unos bancos de conglomerados, en arri-

bas laderas del valle excavado por dicho curso fluvial, datados corno di-

luviales (Di)

Dada la horizontalidad general de estos bancos (en algunos -

puntos se observan deslizados a lo largo de la ladera) , coincidente con

la que muestran los bancos de yesos míocenos, ha dado, en ocasiones,

lugar a confusionismos. La prueba de que no son miocenos está en que

los sondeos efectuados en este paquete no los interceptan.

Estos conglomerados están integrados por cantos heterométri

cos �,iiiy redondeados, especialmente de caliza, trabados por un eemento

arcillo-arenoso.

Estas bancadas se encuentran sólo a lo largo del cauce del

Tajuría y no aparecen en los restantes arroyos y torrenteras, lo que -

nos indica que dicho rio ha excavado su cauce lentamente, desde las

cotas pontienses hasta su posición actual, y que los cursos tributarios

se hau desarrollado tras el último descenso del nivel de base del Taju-

ha.

Los conglomerados díluviales pueden observarse en las inme-

diaciones de Armuría y aguas abajo de Aranzueque, especialmente en el

curso de la carretera de Hontoba y la de Aranzueque a Peúales de

Tajuña.

El Aluvial (A0 se extiende, por los cauces del T�ajuña y sus

afluentes. Son rellenos constituidos principalmente por arenas y gravas,



pudiendo estas últimas presentar algún lentejón más compacto de conglo-

merados.

11.3. TECTONICA

Al final del Cretáceo superior la sedimentación se va haciendo

cada vez más nerítica, para pasar finalmente a salobre, con deposición

de potentes masas de yeso. Todo esto nos indica que los movimientos -

que posteriormente van a plegar la cobertera cretáceo-paleógena, comien

zan ya a iniciarse, traduciéndose en un levantamiento gradual de la zona.

Esta fase de emersión se continúa a lo largo del Paleógeno,_

y durante su última etapa y principios del Ne6geno cesa el levantamiento

y comienza el plegamiento alpino que afecta a la aludida cobertera cretá-

ceo-pale6gena. La dirección principal de los empujes es E-VV, habiendo

encontrado como marco resistente el macizo castellano, que no se pliega

pero que en cambio muestra los efectos de estos esfuerzos por la fractu

ración en grandes bloques del zócalo paleozoico, reflejándose este fen6-

meno en las flexiones y basculamientos que muestran los sedimentos ter-

ciarios, incluso miocenos.

De este modo se crea la cuenca miocena del Tajo que recibe

los aportes de una sedimentación continental de más del millar de metros

en potencia (el sondeo de Alcalá de Henares llegó a esta profundidad

sin cortar el Pale6geno).

Los movimientos alpinos debieron cesar durante la deposición

miocena, al menos en la mayor parte de su fase más reciente. Concre-

tamente no creemos que llegasen sus efectos al vindoboniense ni al Pon-

tiense. No obstante, es posible apreciar alabeamientos en las capas pon-

tienses, en zonas como la atravesada por la carretera que va de Aran-

zueque a Renera, o bien se ha conseguido ver en distintos puntos, que

el pontiense no posee la cota que le coi-respondería de ser la formación

absolutamente horizontal. Es más, se observa una ligerísima inclinación

de los estratos miocenos hacia el SW (aproximadamente 3P).



Existen 'varias hipótesis para explicar estos hechos: Una, que

haya auténticos plegamíentos postmiocenos ocasionados' por esfuerzos tan-

genciales; desestimamos esta suposición puestib que tales esfuerzos hubie-

sen ocasionado un auténtico replegado de las capas. (téngase en cuenta -

que son extraordinariamente incompetentes) miocenas, con una simetría y

unas alineaciones definidas; y no se da ni una cosa ni otra.

Se puede constituir una segunda hipótesis teniendo en cuenta
a

las influencias que hayan ejercido 'en el Mioceno castellano los desplaza-

mientos verticales sufridos por los bloques. del substratum, fracturados -

durante los movimientos alpinos. 'Tras la fa-cturación, lógicamente sigue

una etapa de distensión entre los bloques afectados, con el consiguiente

reajuste de los mismos, reajuste que puede reflejarse en el paquete rnio

ceno mediante flexiones y basculamientos del mismo.

Y también existe otra�- hipótesis: El hundimiento de la superfi-

cie pontiense en determinados puntos tras crearse cavidades en el sub-

suelo por disolución de los sulfatos infrayacentes.

A nuestro juicio, la solución es mixta de éstas dos últimas --

hipótesis, bien entendido que, en -las dos, se admite como mctor de los

movimientos parciales de la formación miocena, la carga litostática y la

gravedad. Son pues, movimientos gravitacionales, y no tectónicos, los

que han determinado los alabeamientos e inclinaciones de. las capas mio-

cenas.



ESTADISTICA DE LA PRODUCCION DE YESO



III.l, ANALISIS DE SITUACION PRODUCCIUN Y DISTR1-

BUCION DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE

YE SOS DE LA PROVINCIA DE GUADALAJARA

Los datos obtenidos se hallan recogidos en unas fichas resú-r

rnenes que contienen en extracto los partes de producción del año 1.966

facilitados*al Consejo Nacional de Minería.

siguiente cuadro agrupa las empresas en seis categorías-L-1

de- producción:

Cate-
goria.

PROD�CCION CANTERAS FABRICAS
Canteras en m - Fbrs. en Tm. nP n.�

A, Menos de 250 9 35- 12 50

13 De 250 a menos de 50,0 - 3 11 -

C De 500 a menos de 1.000 6 24 5 22

D De 1.000 a menos de 2.000 3 11 1 4

E De 2.000 a menos de 5.000 4 15 4 16

F De 5.000 o más 1 4 2 8

26 100 24 100

K En los casos de agrupación (dos o más canteras o fábrica -

reunidas) la producción global se divide por igual entre el número de -

ellas. Si la producción procede en exclusiva de parte de ellas se supo

ne que todas son �de igual categoría.





En el cuadro que acabamos de exponer se expresa. por lo-

calidades el número de canteras, producción de las canteras de una

localidad expresada en 0/00, número de fábricas, producción de esas

fábricas en 0/00, el hornaje de cada localidad expresado exi toneladas

anuales nominales, el número de jornadas anuales trabajadas en can-

teras y el de las que se trabajan en fábricas. Los tantos por mil se

expresan en función de la producción total de canteras y fábricas de -

yeso en la provincia de Guadalajara durante el año 1.966.

Para obtener las cifras brutas de producción (volumen en

m
3

en las canteras y yeso en toneladas en las fábricas), bastarámul

tiplicar el dato figurativo en la columna de la derecha (0/00)por el --

total provincial y dívidir por mil, puesto que en el cuadro figuran tan-

tos por mil.

Se ha procedido así por lo siguiente: Si las cifras de pro

ducci6n contenidas enlos partes vienen afectadas de un coeficiente de

ocultación, se las puede considerar a todas multiplicadas por un ¡actor

medio de falseamiento, común a todos los valores considerados, iriclu-

so al total. Ahora bien, aunque.este factor es desconocido, los valo-

res calculados en el cuadro no vienen afectados por él, por ser valo-

res relativos. Por otra parte, el valor absoluto de la producción en

un caso particular, habida cuenta de que viene falseado, normalmente

no interesa. Lo que sí interesa es saber la fracción que representa

de la producción provincial.

Se han tomado tantos por mil, y no por ciento, para evitar

el empleo de decimales.

Lo mismo se'. ha hecho para los harnajes, y as-í vemos

que el mayor de la provincia de Guadalajar'a está representado por las

¿los fábricas de Jadraque que suponen un 217
0
/oo de la provincia, o

sea, casi un 22% y que la cantera de mayor producción de yeso en

la provincia de Guadalajara está en Aranzueque, con una producción

que representa el 2.1% de toda la provincia.



La producción global de la provincia de Guadalajara durante

1.966 se desglosa así:

PRODUCCION DE, YESO BRUTO DE LAS CANTERAS
3

ACTIVAS: 28.228 m

PRODUCCION DE YESO COCIDO DE FABRICAS ACTI-

VAS: 27.306 Tm.

HORNAJE NOMINAL ATRIBUIDO A TODAS LAS FA-

BRICAS: 69. 100 Tm.

Este último valor se puede considerar como un límite supe-

rior de la producción real: a) porque engloba el hornaje declarado en

Jefatura de Minas por fábricas que no han enviado parte; b) porque el

factor de aprovechamiento de la capacidad de hornos normalmente nunca

llega al 100%. El plaster producido representa uIn 40% aproximado del

hornaje nominal de loda la Provincia.

Examinando las columnas de tonelaje al año de Fábricas y

Hornajes se ve que, generalmente, es así; no obstante, existen una se-

rie de casos en que ésto no se verifica. El motivo más probable es que

el tonelaje declarado no se ajusta a la realidad, y además, que la rela-

ción de Jefatura se va quedando desfasada por las ampliaciones posterio

res de instalación, El remedio de este error consiste esencialmente en-

revisar e inspeccionar las instalaciones' con la mayor frecuencia posible.

DISTRIBUCION DE EMPRESAS PRODUCTORAS SEGUN SU AC

TIVIDAD.

ACTIVAS
con producción

NO DAJ)ASJ
Creciente Estacionaria Decreciente CONSTA ElAYA

Canteras 2 (8%) 16 (64%) 7 (28%) 11

Fábricas 2 (9%) (59%) 7 (32%) 11



Conviene tener en cuenta las paradas, cuya baja consta ofi-

cialmente, porque pueden arrojar alguna producción en el año en que -

causaron baja. Aún cuando no sea así, estas empresas pueden reanu-

dar su actividad por venta o traspaso. De modo que para seguir la

evolución de la industria yesera durante algunos afios, interesa conocer

en qué lugares ha habido canteras en explotació'n, susceptibles de vol-

ver a ser productivas. Existen precedentes de producci6n de yeso en

esta Provincia en las siguientes localidades: Baides, Castilblanco de

Henares, Pastrana, Torrebeleña, aparte de otras que figuran en el

cuadro de distribucí6n.

Sólo hay dos empresas, en Aranzuque y Matillas, que dedi-

quen su producción a cemento declaradamente. 'Representan un 23% del

total. La proporción media en que se suele afiadír yeso al cemento pa-

ra retardar su fraguado oscila entre un 2 y un 3% de SO'3 , y común-

mente, las cementeras exigen una riqueza mínima del 36% de SO�a , lo

que supone una ley del 7715% aproximado de bihidrato cálcico en' el ye-

so bruto (límite granulométríco superior a 100 mm).

El resto de la producción (77%) puede suponerse destinado

a pláster pa ra obras de construcci6n.

Falta en absoluto una estadística a consumo. De haberla, se

ría interesante estudiar la correlación entrelas cifras de pláster produ

cido y el consumido por la construcción. Sin embargo debe admitirse -

una estrecha correlación positiva.

La separación por clases de yeso producido no puede hacer-

se p'ór no pédir los partes el dato de prefabricados (paneles, bloques, -

etc. Por otra parte, es un hecho de experiencia que la discriminación

entre escayola, yeso blanco de primera, yeso de segunda, yeso negro,

tiza, etc, y otras denominaciones locales -a veces muy confusas- es muy

insegura, ateniéndose a las especificaciones de las Normas. El primer

paso para una normalización eficaz lo constituye la unificación de los pro

cedirnientos utilizados para cocer el yeso.

En realidad, s6lo hay dos empresas que acusen aumento de

producción imputable a mecanización y a un auge de la construcción, res



pectivarnente. Predomína el número de las empresas con descenso de

producción (7), que representa un 30% aproximadamente del total, so-

bre las que experimentarán aumento, atribuyéndolo al absentismo -en -

algún caso se habla de emigración masiva-, a la competencia regional

Í y de otros materiales, principalmente el cemento y al descenso expe-

rimentado por la construcción.

Sin embargo, comparando la producción provincial de 1.966

con la de 1.964, de la que se poseen datos más exactos, se' observa -

un índice del 175%, tomado como,base 100 el año 1.964. La explicación

puede consistir -al menos, en parte- en que muchos yeseros se abstie

nen de contestar a la pregunta de si su producción ha aumentado o ha

disminuído, y cuál ha sido'la causa. Estos partes se interpretan como

de producción estacionaria,- cuando en realidad, pueden representar un

aumento global.

LA MANO DE,OBRA.- Si. subdividimos las canteras activas

en tres categorías, como indica el cuadro siguiente, se aprecia de modo

claro el carácter familiar de la mayor parte de ellas.

N2 DE P 0R N T AJ
Número de operarios por cantera (le¡CANTERAS TOTAL %

Menos de cinco 20 so

De cinco a menos de diez 1 4

De diez o más 4 16

TOTAL 25 100

Cosa análoga sucede en las fábricas, como puede apreciarse

en el gráfico comparativo donde se han representado las fábricas a la

derecha y las canteras a la izquierda.

De dicho gráfico es fácil deducir que el total de personas que

trabajan en cantWra son 84; y el de fábricas, 102 101 hombres 4 1 mu-

jer, que' por cierto trabaja en la fábrica que cuenta con mayor cantidad

de personal:17 personas, y que naturalmente, es también la mayor de

la provincia.



S e estaría tentado de sumar los dos totales, y asignar a la

industria un total de 186 trabajadores, entre personal adrninistrativo y

obrero de este ramo, en toda la provincia. Pero ese total general pro

bablemente es falso, ya que en las empresas familiares hay muchas --

personas que binan sus labores agrícolas con las faenas yeseras, ora

en fábrica ora en cantera.

Li:1 carácter familiar de un considerable número de empresas

tienen algunas ímplicaciones, que interesa destacar; entre otras, dificul-

ta la labor estadística en varios aspectos.

Primero, aunque los partes distinguen el personal administra

tivo (propietarios, etc. ) del obrero (operarios, peones, etc. esa

distinci6n resulta imaginaria en muchos casos, como los mismos pa..-t.es

hacen constar, cuando fábrica y cantera son trabajadas por padres e-

hijos, Varios hermanos, etc.

Segundo, falsea radicalmente el importe de jornales pagados,

pues muchos no consideran como personal remunerado a los miembros

de la familia. Además, e.sta circunstancia les sirve de pretexto para --

dejar incontestado este extremo o, simplemente,,no declarar la verdad.

Este punto es de verdadera importancia porque incide de rno-

do decisivo en el valor asignado a la materia prima, ya que muchos

yeseros conceptúan como valor de costo exclusivamente el importe de

los jornales pagados, omitiendo los demás conceptos.

DIAS ANUALES DE TRABAJO DECLARADOS

DIAS CANTERAS FABRICAS

n2 % nP %

Menos de 100. 4 20 7 33

De 100 a menos

de 250. 10 50 8 38

250 o más. 6 30 6 29

TOTALES: 20 100 21 100

En este cuadro se aprecia como repercute el carácter familiar en

el número de jornales laborales anuales.



-DISTRIBW10N DE MANO DE OBRA EN -ESTABLECIMENTOS

ACTIVOS

20

12
1 1
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3
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0
14 0 0 1 2 -3 4 1, 7*

NUMERO DE CAWERAS NUMERO DE FABRICA$



El resultado más digno de notar del anterior cuadro es que

el número de empresas trabajando en un régimen normal de producción

-un mínimo de 250 días al año- no llegan a la tercera parte del total.

ESTACIONALIDAD.- Por lo dicho anteriormente, es índu-

dable que en esta industria del yeso las influencias estacionales tienen

que ser muy fuertes. Desgraciadamente, no se pueden estudiar, pues

hace mucho tiempo que el Consejo de Minería hubo de renunciar a los

partes mensuales de canteras, porque se producian grandes retrasos en

su recepción, habida cuenta del gran número de ellas.

Corno es sabido,~ e"eELudios se precisan los datos mensua

les, ya que los valores originarios de una serie temporal won función de

cuatro factores primordiales: la tendencia, la coyuntura, los eventos úní

cos y accidentales, la estación, todos ellos variables con el tiempo.

Por lo tanto, en este estudio se prescindirá de las fluctuacio-

nes estacionales y del cálculo de los índices correspondientes, por las

ra:z�ones aducidas.



111.2. CANTERAS Y FABRICAS DE YESO EN LA ZONA 1-4

Teniendo en cuenta los datos estadísticos correspondientes

al año 1.966, existen en la zona 1-4 dos fábricas y tres canteras de

yeso con unos porcentajes de producción (usamos corno referencia la

producción de yeso en fábricas y canteras de la, provincia de Guadala-

jara durante el año 1.966) que pasamos a exponer tabuladamente:

CANTERAS FABI¿ICAS HORNAJE
Produc- ProduQ

Tm.
NP 3 NP arjua es no-ción m ción Tm. rninales .

A � Zona 1-4 3 6.660 2 —000 4.000

B � Total prov. de
36 28.228 33 2-1 .306 69.100Guadalajara.

Relación A/13 en % Sr3 2316% 6% 77 13%
>
518%

Las cifras de producción no corresponden al número

de fábricas y canteras expresado, ya 'que hay una fábrica

y una cantera en las que no costa su producción.

En el presente año estos datos no se ajustan a la realidad,

ya que ni el número de canteras ni el de fábricas coincide con lo que

hemos podido apreciar en el terreno. Concretamente en el término de

Hontoba existe, no una fábrica, sino dos, emplazadas en las inmediacio-

nes de otras tantas canteras. No obstante, y puesto que venimos estable

cíendo como norma comparativa los datos estadísticos correspondientes

al afio 1.966, prescindimos de estos detalles, no sin antF-s haberlos he-

cho resaltar.

A la vista del cuadro anterior y sin tener en cuenta el hecho

de que el porcenta�e de la producción de la zona 1-4 no es correcto

por carecer de cifras de producción de una fábrica y una cantera, ob-



servamos, a primera vista, una desproporción entre el yeso extraido -

en canteras de la zona y el yeso elaborado en las fábricas de la misma.

Esto se explica si tenemos presente que la producción de yeso en la --

cantera de Aranzueque (primera cantera de importancia de la provincia

de Guadalajara, como se puede apreciar en el cuadro general de la --

provincia) está integramente destinada a la fábrica de cementos de Meco

(provincia de Guadalajara en el límite con la de Madrid).

Efectivamente, la cantera de Aranzueque,. es la primera en

importancia -por su producción- de la provincia de Guadalajara. En --

ella se extrae más de la quinta parte de la totalidad provincial (21%).-

Le sigue en importancia, dentro del ámbito citado, las dos situadas en

el término de Jadraque (Zona 1-1, con 16,9 y 13,8 % respectivamente)

La cantera de Aranzueque está emplazada unos 1.500 me--

tros al E SE de esta localidad. Explotan un nivel de unos 20 metros -

de potencia vista. El yeso es de buena calidad, con un alto contenido -

en sulfato cálcico bihidrato.

La segunda cantera, de la que poseemos datos estadísticos

dentro de la zona 1-4, está localizada en el término de Armuña de Ta-

juiÍa, un kilómetro al N.NE de esta localidad. Está ubicada al pié de la

ca*rretera N-320, a la altura del poste kil6metrico 119.

La-producci6n de esta cantera es baja: 2,6% con respecto -

del total de yeso extraído en la provincia de Guadalajara durante 1966.

Existen, además otras dos canteras actualmente activas, en

cuadradas en el término de Hontoba, junto a la carretera que va de

esta localidad al puente de Loranca, entre sus postes kilométricos 2 y

4. Una de ellas está dada de alta en Estadística pero sin consignar su

producción. La otra ha debido iniciar su actividad después de 1.966.

La única fábrica de la que poseemos datos y cifras de pro-

ducción es la situad4 junto al kilómetro 119 de la carretera N-320, den

tro del término de Armuña de Tajufia. En ella se elaboraron durante

1.966 unas 700 Tm. de yeso, equivalente al 26% del total producido

por la provincia de Guadalajara en el mismo periodo de tiempo.



El principal mercajo para los productos de esta fábrica lo

constituye Guadalajara.
j

-

Además de ésta, existen otras dos fábricas situadas �unto a

las dos canteras enclavadas en el término de Hontoba. En ellas tam-

bién se elabora plaster con destino a la construcción. No poseemos

datos de producción de ninguna de estas dos últimas fábricas.





i

F
j En la zona I-4, objeto de nuestro estudio se han efectuado

cuatro sondeos.

El sondeo I-4-2, ubicado en los páramos formados por las

calizas pontienses, tiene por objeto atravesar la serie miocena desde

su punto más alto.

El sondeo I-4-1, se situa, un poco más bajo en la serie, -

que en este caso coincide con el desnivel topográfico, por estar los es

tratos horizontales. L1 objeto de este sondeo es solapar con el I-4-2 y

así continuar en profundidad la serie miocena, hasta cortar los yesos.

Si consultamos las columnas correspondientes a ambos son-

deos, vemos que solapan, pudiendo así. seguirse la serie miocena has-

ta los niveles yesíferos.

Ambos sondeos, sirven de base para establecer la columna

miocena de esta zona.

El sondeo I-4-3, se ha situado muy al E, para comprobar

la continuidad de los niveles establecidos en la columna base, en este

sentido.

L1 mismo objeto ha tenido el sondeo I-4-4, en sentido S.

La formación yesífera está, en esta zona, a diferencia de

las tres primeras integrada en el Mioceno, formando la base 'lafloran-

te" de la serie.

Sobre ellos yace un paquete de arcillas sabulosas, y por -

último las calizas pontienses o de los páramos que determinan el final

de la sedimentación miocena en esta cuenca.

L1 total de metros perforados en la zona totaliza la cifra de

�._ 377,3 m.

El paquete yesífero, aparece formando unos niveles grises,

a media ladera, de los escarpes formados por el río Tajuria y afluen-

tes.



Existe, por supuesto, más de un nivel de yesos (como de-

muestran los porcentajes de S04Ca, determinados en los análisis), -

pero es uno solo, por su potencia el que presenta caracteres de ex-

plotabilidad.

Es el yeso de esta zona de buena calidad. Sin llegar a tener

la pureza del de las zonas 1-1, 1-2 y 1-6, pues se halla casi siempre

mezclado con arcilla, su explotación masiva es interesante.

Aprovechamos ahora'para constatar la diferencia existente,

generalmente, entre los yesos oligocenos y miocenos. Son estos últimos

mucho menos puros, por aparecer mezclados siempre con arcillas o

margas.





i

V-I.- DELIMITACION DE MASAS DE YESO EN LA

ZONA I-4.

En esta zona se han delimitado 6 masas de yeso . La deli-

mitación de estas masas no implica que no hay yeso fuera de las mis

mas. De hecho existen yesos más o menos arcillosos fuera de estas

zonas que pueden ser suceptibles de explotación.

La delimitación de estas masas canterables ha sido condicio

nada por cuatro factores: a) calidad del material, b) topografía, c)

accesos y d) cubicaje.

a) CALIDAD DEL MATERIAL.

El yeso de esta zona es de una calidad media. Responde a to

das las características típicas de los yesos miocenos de la cuenca del

Tajo. Son unos yesos muy arcillosos o margosos, que varian en conte

nido de arcilla de un lugar a otro . Si se consultan los análisis hechos

de los demuestres de los sondeos se verá como varían los porcentajes

de sulfato cálcico bihidrato en profundidad y en superficie . No aparece

anhidrita en ninguno de los análisis efectuados.

En general la calidad de los yesos, con las variaciones men

cionadas , es la misma en las seis masas delimitadas . Así, al referir—

nos a cada masa individualmente , citaremos sólo situación y la potencia

aproximada del paquete yesífero , que en las capas miocenas, por estar

horizontales , es más fácil de calcular.

La primera masa está situada al N. de Hontoba, a media la

dera de los escarpes determinados por los valles de los arroyos de -

Renera y de Hontaba. La potencia media aproximada del paquete yesífe

ro es de anos 60-70 in.

La segunda masa, situada ligeramente al W de la primera, -

ocupa la ladera W, determinada por el valle del arroyo de Renera. Su



potencia, corno en el caso de la masa anterior es de unos 60-70 m.

La tercera- masa está ubicada al E de Aranzueque, reco

rriendo a media ladera el escarpe que forma el vértice topográfico Ca

beza. Su potencia media es de unos 40-50- m.

La cuarta masa está ligeramente al NE de la tercera y -

muy próxima a ella. Ocupa la misma ladera que la anterior, pero -

con una potencia mayor (50-60 m.).

La quinta masa, está ubicada al N. de Aranzueque, reco-

rriendo a media ladera el escarpe W deterininado por el valle del Ta-

jufia, y el situado al N de la carretera de Alcala de Henares a Aran-

zueque. La potencia media de esta masa es (le unos 60-70 rri.

La sexta y última masa delimitada se encuentra al E de Ar-

mufia de Tajufia, situándose a media ladera del escarpe formado por el

páramo existente entre el río Tajuila y la carretera nacional de Albace

te a Guadalajara, por Cuenca.

b) TOPOGRAFIA

Los factores topográficos tienen en la zona 1-4, importancia

decisiva, pues son precisamente los escarpes de los valles, los que ha

cen aflorar las masas de yeso. Corno hemos dicho', el nivel yesífero

se nos situa a medía ladera siempre, por ser las capas miocenas hori

zontales. Esta situación facilita extraordinariamente la.explotaci6n, pues

el desnivel de la ladera facilita la apertura de una cantera.

Los frentes de explotación son en esta zona, sierripre muy -

amplios.

c) ACCESOS.

El factor accesos es muy importante en la delirnitación de las

masas canterables.

La primera y segunda masas se hallan bordeadas por el Sur

por la carretera a Hontoba y por el Norte por la de Aranzueque a

Fuentelaencina.



La tercera masa se halla bordeada por el Sur por la ca-

rretera de Aranzueque a Fuentelaencina, desde la cual parte una des-

viación, que va a la cantera existente, en esta masa. Al NW de la ma

sa atraviesa la carretera Aranzueque a -Albares, desde la cual se pue

de construir una carretera a dicha masa canterable.

La cuarta masa se halla en la misma situación que la terce-

ra, respecto de la carretera de Aranzueque a Albares.

La quinta masa está bordeada por la carretera de Aranzue-

que a Alcala de Henares y la de Aranzueque a Albares, desde las que

se puede construir una desviación que llegue a la masa de yesos.

La sexta masa queda al Norte de la carretera Nacional de

Albacete a Guadalajara, por Cuenca.

El cubicaje de estas masas� por su interés, lo creemos

acreedor a un apartado independiente.

V-2.- CUBICAJE Al-->ROXIMADO DE LAS MASAS DE YESO
EN LA ZONA 1-4.

Es, quizá el cubicaje de las masas canterables, el factor más

importante, en cuanto a la explotación de las mismas se refiere..

Vamos a exponer, en primer lugar, un cuadro con una apro-

ximaci6n de las dimensiones de las masas, teniendo en cuenta su _situa—

ción.

MASA VO LM. SUPF. LONG. FRENTE ALT. MEDIA
m3 Ha M. M.

PRIMERA 119x10
6

198,4 9.000 60

SEGUNDA 48x10 6 121,2 6.000 40

TERCERA 10xl0
6

2.000 30

CUARTA 27x10
6

67,9 2.000 40

QUINTA slxlo
6

272,6 11.000 30

SEXTA 17x10
6

.89,3 5.500 20



A la vista del cuadro vemos que la zona 1-4 totaliza más de

300 millones de metros cúbicos de yeso, que afloran en una extensión -

de unas 780 hectáreas y que resulta explotable a partir de un frente de

35,5 Kms.

De las seis masas individualizadas la primera es la que tiene

mayores dimensiones. Dado que la calidad es semejante en todas ellas,

es esta masa primera la más importante.

La siguen en importancia, la quinta, segunda, cuarta, sexta

y tercera.

Además del cubicaje de estas masas (por el cual se les da

este orden de importancia), hemos de tener en cuenta la facilidad, de

acceso a cada una de ellas.





CONCLUSIONES

1.- El yeso se presenta en el tramo inferior del Mioceno, bajo -

las calizas pontienses que ocupan las altiplanicies de la zona.

Su afloramiento lo permite el encajamiento de rios y barran-

cos.

2.- Generalmente se presenta masivo; son frecuentes los cambios

laterales de facies, en los que el yeso pasa a ser bastante -

arcilloso. Aún considerando el yeso más puro, este siempre

lleva alguna impureza arcillosa.

3.- Existen en la zona I-4 tres canteras que en 1.966 produjeron

6. 660 m3 equivalente al 23, 6% del total producido en la provin-

cia de Guadalajara.

4.- Una de las canteras está en el término de Aranzueque. Lista

cantera es -por su producción- la primera en importancia de

la provincia. En 1.966 produjo unos 6.000 m3 de yeso, pro-

ducción integramente destinada a la fábrica de cementos Meco.

5.- Se ha perforado un total de 377,3 metros distribuidos entre --

cuatro sondeos.

6.- Se han delimitado seis masas de yeso atendiendo a cuatro --

factores: calidad del yeso, volumen aprovechable, accesos y

condiciones topográficas que puedan afectar a la explotabilidad

del yeso.

7.- Las seis masas totalizan 300 millones de metros cúbicos de -

yeso canterable, ocupando un área de 780 hectáreas, distri-

buidas ante un frente total de explotación de 35,5 km.

8.- Cada masa se agrupa tras su correspondiente línea de frente,

de modo que desde sus cotas más altas hasta su frente existe

una pendiente que, en general, permitirá la explotación de la

masa siguiendo el sistema de escalones.

9.- De las seis masas delimitadas, la más importante, por su vo-

lumen canterable (119 millones de metros cúbicos de yeso),-

es la primera, situada al Norte de Hontoba, a media ladera



de los escarpes determinados por los valles de los arroyos -

de Renera y de Hontoba.

10.- Lo sigue en importancia -por su volumen canterable- la quin-

ta, segunda, cuarta, sexta y tercera, cuya localización se ex-

plica en el capitulo V.

11.- La calidad de los yesos de estas masas es muy uniforme. El

yeso es algo arcilloso y tiene fácil aplicación para fabricación

de talocha, yeso de 211 y yeso de la.
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I.- GENERALIDADES



I.l. SITUACION DE LA ZONA, 1-5

La zona 1-5 se encuentra en la provincia de Guadalajara al

SE de la capital.

Está situada en el borde N de la hoja 584 (Mondejar) del Ma-

pa Topogaráfico Nacional editado por el Instituto Geográfico y Catastral a

escala. 1:50.000.

El área estudiada viene representada por un rectángulo de

1217x714 Kins, limitada por los paralelos 402161 y 402201 de latitud-

N y los meridianos 02371 y OP461 de longitud E, respecto del meridia-

no de Madrid.

1.2. VIAS DE COMUNICACION

La zona estudiada se halla atravesada en sentido W-E- por la

carretera de Perales de Tajufia a Albares y la de Albares a La Pangia.

De Albares y hacia el N sale la carretera de Albares a Pozo

de Almoguera.

Del Km. 80 de la carretera de Albares a La Pangia y hacia

el S parte la carretera de Albares a Fuentidueña.

Existen luego, una serie de carretera de segundo orden que

no rnerecen menci6n.

Así pues, la zona, aunque no tiene cantidad de carreteras se

halla atravesada en sentido N-S y E-W, por dos carreteras, siendo de

tierra la que la atraviesa de N a S y asfaltada la que lo hace de E a VV.

1.3. NUCLEOS DE POBLACION

En la extensión de la. zona estudiada existen dos localidades, -
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Almoguera con 1.450 habitantes y Albares con 964. Estos datos están

consignados en el censo de 1.960 publicado por el Instituto Nacional de

Estadística.

Extensión Población Dens. Pobl.
Km2 hab. ha b . / IZ-M7--

ALMOGUERA ........... 117144 1.450 12

ALBARES .............. 28192 964 33

Estos municipios son típicamente rurales, de carácter esen-

cialmente agrícola. Debido a la pobreza de recursos naturales, la re-

gi6n se encuentra parcialmente despoblada y el' número de habitantes dis

minuye continuamente de" hace años.

La industria es muy reducida, explotándose solo los yesos en

algunos puntos. A la hora de redactar el presente informe sólo funciona

la fábrica de yesos ubicada en Almoguera, encontrándose en la actualidad

en proceso de ampliación y renovación, ya que están instalando en ella -

un horno rotatório a fuel-oil.

En los últimos años se está explotando, al máximo la -energía

hidráulica de la región, habiéndose construido un total de cinco embalses,

cuatro de ellos en el Tajo, así como una central nuclear (esta última se

encuentra en las últimas fases de montaje) .

Dentro del perímetro de nuestra zona se encuentra el embal-

se de Almoguera, .-con una producción de, 42 millones de KWH anuales.

IA. TOPOGRAFIA

La zona 1-5 se encuentra situada dentro de la meseta, corres

pondiendo a la cuenca miocena del Tajo. Se encuentra muy-próxima a

la Sierra de Altomira, alineación montañosa que se extiende de N a S

al E de nuestra zona.

Salvo el cuaternario que se abre al paso del Tajo, el resto



de la zona está constituida por un Mioceno químico detrítico de naturale

za yesífera y arcillosa. Estos materiales yacen horizontalmente, y los

únicos accidentes topográficos que los afectan son los causados por la -

erosión: encajamiento de arroyos y barraquetos para lo que los materia

les son idóneos, dada su poca resistencia a la erosión.

El vértice topográfico de cota más alta dentro de la zona es-

tudiada es el Maraña, con 829 m. de cota, situado unos dos kil6metros

al oeste del Albares;' no obstante, existen alturas superiores a los 840,

metros en la mitad septentrional del área, aunque no hay ningún vértíce

topográfico allí enclavado.

La cota más baja la registra el cauce del rio Tajo con 600

metros.

1.5. HIDROGRAFI,&

La zona pertenece a la cuenca hidrográfica del Tajo, que-

recoge las aguas superficiales que por ella discurren.

El Tajo atraviesa la zona por su borde SE, en el término

de Almoguera, excavando su curso en los materiales químicos y-detrí-

ticos del Mioceno.

Recoge el Tajo en su margen derecha, las aguas del arroyo

de Valdelobos, arroyo de Valderancho, arroyo de la Vega (que recoge

al E de Almoguera las aguas del arroyo de Valdeherreros), arroyo de

Valdealcalá y arroyo de Marigarcia.

Estos arroyos son, por lo general, intermitentes y de curso

encajado.



II.- GEOLOGÍA



II.l. GEOLOGIA REGIONAL

Con los movimientos hercínicos, la formación de sedimentos

paleozóicos que cubrían la zona que nos ocupa se plegaron y metarnor-

fizaron; ésto, unido a las granitízaciones y a la erosión y arrasamiento

-postorogénicos, ocasionan la cratonización general de esta formación,

que va a quedar como substratum de los sedimentos transgresivos meso

zóico-paleógenos*.

Hacia finales del Cretáceo, estos depósitos se hacen cada vez

más neríticos, indicio de un paulatino y general levantamiento de la zona,

lo que supone el preludio de los movimientos alpinos que se avecinan y -

que se dilatan a lo largo del Paleógeno y principios del Miocerio (,'Burdi-

galiense?).

Estos movimientos ocasionados por esfuerzos principales de -

componente E., realizan el plegamiento de la cobertera mesozoico-pale6-

gena dada la incompetencia de sus materiales. En cambio, el substratum

paleoz6ico, por su alto grado de cratonizaci6n, rigidez y competencia --

ante estos esfuerzos fracturándose.

Con esta fracturaci6n se determina la indívidualización de ---

grandes bloques que marginan una serie de cuencas aisladas en las que

se instala la sedimentación míocena.

Una de estas cuencas es la denominada del Tajo por discu- -

rrir este rio a través de la formación ne6gena.

La cuenca del Tajo queda flanqueada al NW por el Sistema -

Carpetovet6nico, al NE por la Serranía de Cuenca y al S. por los -

Montes de Toledo y la Mancha. Entre- la Serraní.a de Cuenca y el cen-

tro de la cuenca se alinea la Sierra de Altomira que limita orientalmente

la auténtica cuenca del Tajo, a la vez que hace de barrera occidental -

de las subcuencas míocenas instaladas entre esta. unidad orográfica y la

Serranía antes citada.



La deposici6n miocena se caracteriza por acumulaci6n de

aportes detríticos en los bordes de la cuenca y francamente químicos

en su interior. De este modo hallamos acumulaciones, a veces masivas

de yqso en la zona central.

La sedimentaci6n se inicia con un tramo de arcillas y arcillas

arenosas o margosas, al que sigue otro de yesos y arcillas y rnargas -

yesíferas para culminar en un paquete margocalizo pontiense constituyen

te de las altiplanicies que. caracterizan a los páramos de estas comarcas.

11.2. ESTRATIGRÁFIA

En la zona I�5 existen siete tipos diferentes de materiales—

agrupados en dos unidades estratigráficas: Mioceno y Cuaternario.

II.2.a. MIOCENO

El área investigada se encuentra enclavada en el interior de

la cuenca miocena del Tajo. En esta cuenca se instala una sedimenta-

ci<Sn de tipo continental, de naturaleza química en su zona central y de-

trítica en sus bordes. L a fraccíón detrítica se acentúa a medida que --

nos alejamos del centro de la cuenca.

El Mioceno hallado en nuestra zona corre.sponde al Vindobo-

niense. El Pontiense se localiza fuera del área investigada, hacia el --

NW.

Dentro del Mioceno hemos distinguido cuatro grupos litológicos

de características distintas:

El grupo M,, constituido por margas, areniscas y delgados -

niveles de yesos, es el más bajo estratigráfica y topo g ráficamente . Aflo

ra en las dos márgenes del Tajo y junto a la carretera que va de Al-

moguera al embalse de Almoguera.

Las areniscas son de grano siliceo y rodado. Se descompo-

nen con facilidad dando suelos arenosos. Los niveles margosos, que



alternan con las areniscas, son de color pardo y rojizo. Su composición_

varia de arcillosa.a arenosa. Dentro, de las margas aparecen algunas

intercalaciones de delgadísimos niveles de yeso.

Sobre el nivel de M, se encuentra el M2, paquete de yeso5k

y margas yesíferas que practicamente ocupan la totalidad de la zona.-

De este segundo tramo hemos hecho tres subdivisiones mediante las ---

cuales quedan diferenciados los yesos considerados canterables y las zo

nas que resultan recubiertas por suelos.

Este tramo tiene unos 100 metros de espesar, que descansa

en perfecta concordancia y horizontalmente � sobre las margas y arenis-

cas del tramo anterior. En conjunto presenta un color blanquecino, des-

tacando sobre el rosa-salm6n del infrayacente inmediato.

Cuando el yeso de este tramo reune las condiciones de explo

tabilidad adecuadas, se diferencian del resto de la formación y se expre

sa en la cartografía adjunta corno M
Y'

En otros parajes esta formación aparece recubierta por una

capa de suelos de mayor o menor espesor. Las zonas así dernarcadas

poseen la simbología de M.

En este tramo superior vindoboniense, y especialmente en su

parte alta, es frecuente encontrar masas de silex intercaladas en los ni-

veles de yesos. Esto es posible apreciarlo en el borde norte de la zona,

en especial, en la carretera que va de Albares a Pozo de Almoguera.

Se han practicado cuatro sondeos en esta formación. El son-

deo 1-5-1 corta silex de 6 a 6,20 metros, de 10,70 a 11, de 14 a ---

14, 50, de 16,35 a 16,85 y de 23 a 26,25 metros de profundidad, donde

se da por acabado el sondeo.

La arcilla que se intercala a los yesos es del* tipo ¡lita, y --

los minerales que acompafian a los yesos, por lo general, son calcita y

dolomita, hecho puesto de manifiesto en los restantes sondeos (1-5-2,

1-5-3 y 1-5-4).



II.2.b. CUATERNARIO

El Cuaternario existente en la zona está diferenciado en la -

cartografía adjunta en tres grupos de características distintas: Terrazas

(T), Diluvial (Di) y Aluvial (Al).

Con frecuencia es posible diferenc4ar en las proximidades del

rio Tajo hasta tres terrazas escalonadas. Son formaciones conglomerá-

ticas de cantos bien redondeados. Abundan los cantos de cuarcita, y en

menor proporci6n, de caliza. Estos conglomerados aparecen formando-

bancos de hasta seis metros de potencia. Superficialmente aparecen muy

erosionados y arrasados, quedando a modo de un suelo de cantos suel-

tos y arcillas más o menos arenosas.

El Diluvial aparece más que como una formación litológica

bien definida, como una superficie de erosi6n y arrasamiento del Míoce-

no, recubierta por una delgada capa de cantos rodados envueltos en.una

matriz arcillosa, que en ocasiones se hace margosa. Aparece muy bien

desarrollado en el tercio oriental de la zona.

El Aluvial en los cauces del Tajo y de los arroyos que circu

lan por la superficie de la zona estudiada. Estos dep6sitos aluviales son

rellenos de estos cauces constituidos principalmente por arenas y gra-

vas, pudiendo estas últimas presentar algún lentel6n más. compacto de --

conglomerados.

Litológicamente' guardan gran parecido estos tres grupos cua-

ternarios. Se diferencian entre sí por su génesis y distinta disposici6n

con respecto al substratum mioceno.

11.3. TECTONICA

No hemos podido apreciar dentro de los límites del área in-

vestigada ningún accidente estructural que se puede interpretar como

consecuencia de alguna acción tect6nica.

Tras las últimas fases de los movimientos alpinos se deposita



la formación miocena, que yace horizontal y discordante sobre el subs-

tratum mesozóico-paleógen-o de la zona Por consiguiente, estos movi-

mientos no han podido afectar a esta formacián.

Estos movimientos se caracterizaron por el replegado de la

cobertera mesozoico-pale6gena y a la vez, por la fracturaci6n del z6ca

lo pale6zoico infrayacente.

Una vez que cesaron los esfuerzos alpinos, que fracturaron

este zócalo, sucede un proceso de distensión mediante el cual, los blo-

ques fracturados tienden a adquirir su posición primitiva, con el consi-

guiente movimiento de los mismo s, lo que resulta reflejado en las flexio

nes y basculamientos de la cobertera.

Efectivamente, existen díslocaciones y variaciones locales de

la horizontalidad del tramo mioceno. Esto puede quedar explicado por-

las causas anteriormente expuestas, o bien por subsidencias gravitato-

rias ocasionadas al crearse cavidades en el substratum por disolución

de los yesos infrayacentes. No hay que desestimar la posibilidad -de que

esta pérdida de horizontalidad sea causada por las dos acciones conjun

tamente: Subsidencia de la cobertera por creación de cavidades internas

y, variaciones de la misma, según proceso de distensión entre los blo-

ques infrayacentes fracturados por los movimientos alpinos.



ESTAD.1STICA DE LA PRODUCCiON DE YESO



III.l. ANALISIS DE SITUACION PRODUCCION Y DISTRI-

BUCION DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE

YESOS DE LA PROVINCIA (--�UADALAJARA

Los. datos obtenidos se hallan recogidos en unas fichas resú-

menes que contienen en extracto los partes de producción del año 1.966

,facilitados al Consejo Nacional de Minería.

El siguiente cuadro agrupa 1,as empresas en seis categorias

de-producci6n:

Cate-
go1 ria.

PROD14CCION CANTERAS FABRICAS
Canteras en m - Fbrs. en TM. nP % np

A Menos de 250 9 35 12 50

B De 250 a menos de 500 3 11 - -

c De 500 a menos de 1.000 6 24 5 22

D De 1.000 a menos de 2.000 3 11 1 4

E De 2.000 a menos de 5.000 4 15 4

F De 5.000 o más 1 4 2 8

26 100 2 4 100

En los casos de agrupación (dos o más canteras o fábrica -

reunidas) la producción global se divide por igual entre el número de -

ellas. Si la producción procede en exclusiva de parte de ellas se supo

ne que todas son de igual categoria.





En el cuadro que acabamos de exponer se expresa por lo-

calidades el número de canteras, producción de las canteras de una

localidad expresada en 0/00, número de fábricas, producción de esas

fábricas en 0¡00, el hornaje de cada localidad expresado en toneladas

anuales nominales, el número de jornadas anuales trabajadas en can-

teras y el de las que se trabajan en fábricas. Los tantos por mil se

expresan en función de la producción total de canteras y fábricas de

yeso en la provincia de Guadalajara durante el año 1.966.

Para obtener -las cifras brutas de producción (volumen en

m
3

en las canteras y yeso en toneladas en las fábricas), bastarámul

tiplicar el dato figurativo en la columna de la.derecha (0/00)por el --

total provincial y dividir por mi.l., puesto que en el cuadro figuran tan-

tos por mil.

Se ha procedido así por lo siguiente: Si las cifras de pro

ducción contenidas enlos partes vienen. afectadas de un coeficiente de

ocultachón, se las puede considerar a todas multiplicadas por un factor

me dio de falseamiento, común a todos los valores -considerados, inclu-

so al total. Ahora bien, aunque este factor es desconocido, los valo-

res calculados en el cuadro no vienen afectados por él, por ser valo-

res relativos. Por otra parte, el valor absoluto de la producción en

un caso particular, habida cuenta de que viene falseado, normalmente

no interesa. Lo que si interesa es saber la fracción que representa

de la producción provincial.

Se han,tomado tantos por mil, y no por ciento, para evitar

el empleo de decimales.

Lo mismo eje. ha hecho para los harnajes, y as.í vemos --

que el mayor de la provincia de Guadalajara está representado por las

dos fábricas de Jadraque que suponen un 217 oo de la provincia, o

sea, casi un 22% y que la cantera de mayor producción de yeso en

la provincia de Guadalajara está en Aran zueque, con una producción

que representa el 21% de toda la provincia.



La producción global de la provincia de Guadalajara durante

1.966 se desglosa así:

PRODUCCION DE YESO BRUTO DE LAS CANTERAS
3

ACTIVAS: 28.228 m

PRODUCCION bEz YESO COCIDO DE FABRICAS ACTI-

VAS: 27.306 Tm.

HORNAJE NOMINAL ATRIBUIDO A TODAS LAS FA-

BRICAS: 69.100 Tm.

Este último valor,se puede considerar como un límáe supe-

rior de la producción real: a) porque engloba el hornaje declarado en

Jefatura de Minas por fábricas que no han enviado parte; b) porque el

factor de aprovechamiento. de la capacidad de hornos normalmente nunca

llega al 100%. El plaster producido representa un 40% aproximado del

hornaje nominal de toda la 'Provincia.

Examinando las columnas de tonelaje al año de Fábricas y

Hornajes se ve que, generalmente, es así; no obstante, existen una se-

rie. de casos en que ésto no se verifica."El motivo más probable es que

el tonelaje declarado no se ajusta a la realidad, y además, que la rela-

ción de Jefatura se va quedando desfasada por las ampliaciones posterio

res de instalación. El remedio de este error consiste esencialmente en -

revisar e inspeccionar las instalaciones con la mayor frecuencia posible.

DISTRIBUCION DE EMPRESAS PRODUCTORAS SEGUN SU AC

TIVIDAD.

ACTIVAS
con producción

NO D-APAS
- MACreciente Estacionaria Decreciente CONSTA 1-1, -A

C ante ra s 2 (8%) 16 (64%) 7 (28%)

Fábricas -2 (9%) 13 (59%)- 7 (32%)



Conviene tener en cuenta las paradas, cuya baja consta ofi-

cialmente, porque pueden arrojar alguna producción en el aflo en que -

causarón baja. Aún cuando no sea así, estas empresas pueden reanu-

dar su actividad por venta o traspaso. De modo que para seguir la --

evolución de la industria yesera-durante algunos años, interesa conocer

en qué lugaras ha habido canteras en explotación, susceptibles de vol-

ver a ser productivas. Existen precedentes de producción de yeso en

esta Provincia en las siguientes localidades: Baides, Castilblanco de

Henares, Pastrana, Torrebelefia, aparte de otras que figuran en el

cuadro de distribución.

Sólo hay dos empresas, en Aranzuque y Matillas, que dedi-

quen su producción a ceme nto declaradamente. 'Representan un 23% del

total. La proporción media en que se suele añadíi:,�yeso al cernento pa-

ra retardar su fraguado oscila entre un 2 y un 3% de S02 , y común-3

mente, las cementeras exigen una riqueza mínima del 36% de So�3 y lo

que supone una ley del 7715% aproximado de bihidrato cálcico en' el ye-

so bruto (límite granulométrico superior a 100-mm).

El resto de la producción (77%) puede suponerse destinado -

a pláster para obras de construcción.

Falta en absoluto una estadística a consumo. De haberla, se

ría interesante estudiar la correlación entre las cifras de pláster produ

cido y el consumido por la construcción. Sin embargo debe admitirse

una estrecha correlación positiva.

La separación por clases de yeso producido no puede hacer-

se p'ór no pédir los partes el dato de prefabricados (paneles, bloques, -

etc. Por otra parte, es un hecho de experiencia que la discrirninaci6n

entre escayola, yeso blanco de primera, yeso de segunda, yeso negro,

tiza, etc. y otras denominaciones locales -a veces muy confusas- es muy

insegura, ateniéndose a las especificaciones de las Normas. El primer

paso para una normalización eficaz lo constituye la unificación de los pro

cedimientos utilizados para cocer el yeso.

En realidad, sólo hay dos empresas que, acusen aumento,de

producción imputable a mecanización y a. un auge de la construcción, res



pectivamente. Predomina el número de las empresas con descenso de

producci6n (7), que representa un 30% aproximadamente del total, so-

bre las que experimentarán aumento, atribuyéndolo al absentismo -en-

algún caso se habla de emigraci6n masiva-, a la competencia regional

y de otros materiales,. principalmente el cemento y al descenso expe-

rimentado por la construcci6n.

Sin embargo, comparando la producci6n provincial de 1.966

con la de 1.964, de la que se poseen datos más exactos, se observa -

un índice del 175%, tomado como base 100 el aflo 1.964. La explicación

puede consistir -al menQs, en parte- en que muchos yeseros se abstie

nen de contestar a la pregunta de si su produccí<Sn ha aumentado o ha

disminuído, y cuál ha sido la causa. Estos partes se interpretan como

de producci6n estacionaria, cuando en realidad, pueden representar un

aumento global.

LA MANO DE OBRA.- Si Subdividirnos las canteras activas

en tres categorias, corno indica el cuadro siguiente, se aprecia de'modo

claro el carácter familiar, de la mayor parte de ellas.

Número de operarios por cantera
NO DE PORIINTAJE

CANTERAS TO 11 %

Menos de cinco 20 80

De cinco a menos de diez 1 4

De diez o más 4 16

TOTAL 25 100

Cosa análoga sucede en las fábricas, corno puede apreciarse

en el gráfico comparativo donde se han representado las fábricas a la -

derecha y las canteras a la izquierda.

-De dicho gráfico. es fácil deducir que el total de personas que

trabajan en cantera son 84; y el de fábricas, 102 � 101 hombres 4 1 mu-

je r, que por cierto trabaja en. la fábrica que cuenta con mayor cantidad

de personal: 17 personas, y que naturalmente, es también la mayor de

la provincia.



Se estaría tentado de sumar los dos totales, y asignar a la

industria un total de 186 trabajadores, entre personal administrativo y -

obrero de e ste ramo, en toda la provincia. Pero ese total general pro

bablemente es falso, -ya que en las empresas familiares hay muchas --

personas que binan sus labores agrícolas con las faenas yeseras, ora

en fábrica ora en cantera.

E, 1 carácter familiar de un considerable número de empresas

tienen algunas Implicaciones, que interesa destacar; entre otras, dificul-

ta la labor estadística en varios aspectos.

Primero, aunque los partes distinguen el personal administra

tivo (propietarios, etc. del obrero (operarios, peones, etc. esa

distinción resulta imaginaria en muchos casos, como los mismos p¿í�, 1Les

hacen constar, c
.
uando fábrica y cantera son trabajadas por padres e

hijos, varios hermanoa, etc.

Segundo, faisea radicalmente el importe de jornales pagados,

pues mu-chos no consideran como personal remunerado a los miembros

de la familia. Además, esta circunstancia les sirve de pretexto para

dejar incontestado esLe extremo o, simplemente, no declarar la verdad.

Este punto es de verdadera importancia porque incide de mo-

do decisivo en el valor asignado a la matería prima, ya que muchos

yeseros conceptúan como valor de costo exclusivamente el importe de

los jornallas, pagados, omitiendo los demás conceptos.

DIAS ANUALES DE TRABAJO DECLARADOS

DIAS CANTERAS FABRICAS

n2 % n2 %

Menos de 100. 4 20 7 33

De 100 a menos

de 250. 10 50 8 38

250 o más. 6 30 6 29

TOTALES: 20 100 21 100

E'n este cuadro se aprecia como repercute el carácter familiar en

el número de jornales laborales anuales.



DISTRIBUCION DE MANO DE OBRA EN ESTABLECIMIENTOS

ACTIVOS

'20
19

17
1

14
13

12
1 1
10
9

3
2
1
0

7 6 4 3 2 1 0 0 1 2 4 t6 7*

NUMERO DE CANTERAS NUMERO DE FABRICAS



El resultado más digno de notar del anterior cuadro es que

el número de empresas trabajando en un régimen normal de producción

-un mínimo de 250 días al año- no llegan a la tercera parte del total.

ESTACIONALIDAD.- Por lo dicho anteriormente, es indu-

dable que en esta industria del yeso las influencias estacionales tienen

que ser muy fuertes. Desgraciadamente, no se pueden estudiar, pues

hace mucho tiempo que el Consejo de Minería hubo de renunciar a los

partes mensuales de canteras, porque se producian grandes retrasos en

su recepción, habida cuenta del gran numero de ellas.

Como es sabido, pam e~ eEtudios se precisan los datos mensua

les, ya que los valores originarios de una serie temporal son función de

cuatro factores primordiales: la tendencia.', la coyuntura, los eventos úni

cos y accidentales, y la estación, todos ellos variables con el tiempo.

Por lo tanto, -en este estudio se prescindirá d� las fluctuacio-

l�es estacionales y del cálculo de los índices correspondientes, por las

razones aducidas.



111.2. CANTERAS Y FABRICAS DE YESO EN LA ZONA 1-5

Teniendo en cuenta los datos estadísticos correspondientes

al año 1.966, existen en la zona 1-5 dos canteras y dos fábricas de

elaboración de yeso con unos porcentajes de producción (usamos como

referencia la producci6n-de yeso en fábricas y canteras de la provincia

de Guadalajara durante el año 1.966) que pasamos a exponer tabulada-

mente:

CANTERAS FABRICAS HOP-NAJE,I,M
Praduc- Produc

NP 3 N2 arjua es no-
ci6n m ción Tm. minale s

.

A Zona 1-5 2 2.400 2
-n

2.000 3.700

B Total prov. de
36 28.228 33 27.306 69.100

Guadalajara.

Relación A/B en % 515% 815% 6% 713% 514%

Las cifras de producción no corresponden al número

de fábricas y canteras indicado, ya que hay una fábrica y una

cantera en las que no consta su producción.

En la actualidad existe una cantera en explotación muy próxi-

ina al casco urbano de Almoguera. En ella se producen durante 1.966

unos 2.400 m3 de yeso bruto, equivalente al 815% del total producido -

en igual periodo de tiempo en la provincia de Guadalajara. En el son-

deo 1-5-4, se cortó, en los primeros treinta y trés metros, un nivel

de alta riqueza en sulfato cálcico "b ihidrato. A partir de esa profundidad

se atraviesa un banco muy arcilloso. La cantera a la que hacernos

mención está ubicada precisamente en este nivel yesífero.

Existe otra cantera situada al oeste del casco urbano de Alba

res, al borde mismo de la carretera de Albares a Mondejar. Esta can-



tera está actualmente abandonada, y no se poseen cifras de producción

del 1.966, por lo que no podemos apreciar la importancia de la- misma;

Con las fábricas ocurre algo similar que con las canteras.-

Existe una en Almoguera, ubicada al pie de la cantera de esta misma

localidad. Tenemos cifras de su producción durante 1.966: 2.000 Tm.

equivalentes al 713% del total producido por la provincia de Guadalajara

en ese mismo año. En la actualidad esta cifra debe ser mucho más al-

ta ya que se encuentra en un proceso de renovación total.

En el mes de febrero del presente año, cuando visitamos es-

ta fábrica, ya habia instalado un horno rotatorio cociéndose el yeso me-

diante fuel-oil.

Existe en la zona 1-5 otra fábrica para elaboración de yeso,

situada junto a la cantera existente en Albares. Al igual que la cantera,

la fábrica ha paralizado sus labores, y corno en aquella, carecemos de

cifras de producción en 1.966, por lo que no podemos establecer la --

importancia que tuvo la fábrica dentro del ámbito provincial.

Se ha establecido que una empresa de este tipo sigue un cur
-
so de normalidad laboral, siempre y cuando se trabaje un mínimo de -

250 jornadas al aho. En este caso ni la fábrica ni la cantera activas en

Almoguera alcanzan esta normalidad, ya que sólo se han trabajado 200

jornadas en cada una de ellas durante 1.966.



IV. SONDEOS



En la zona 1-5, se han efectuado cuatro sondeos.

En principio se habian marcado solo tres, el 1-5-1, 1-5-2 y

1-5-3. Como se puede- observar en la cartografía estos tres sondeos --

forman un triángulo. El objeto de esta distribución era ver la continuidad

de los niveles a lo largo y ancho de la zona. Pero a la vez, y por es-

tar escalonados, en cuanto a altitud se refiere, se determinaba la serie

miocena en la superficie estudiada.

El sondeo 1-5-1, se abandonó a los 26125 m. por encontrar-

se con numerosas capas de silex, que dificultan al máximo la perforación.

Fue entonces sustituido por el 1-5-4, que está topo gráficamente más ba-

jo (y por estar los estratos horizontales, más bajo también en la serie),

qde alcanzó los 85 m. de profundidad, co.rtando en parte el paquete yesí

fero.

El sondeo 1-5-3, sigue el paquete yesífero en profundidad,

solapando hacia el techo con el 1-5-4 y hacia el muro con el 1-5-2.

El sondeo- 1-5-2, se ubica en el M21 para tratar de alcanzar

el nivel ¡ferior del Mioceno -aflorante en la zona (M1) , constituido por --

arcillas gris-verdosas con cristalitos de yeso. Si se consulta la columna

correspondiente a dicho sondeo se puede comprobar que éste alcanza

su objetivo.

El paquete yesífero pertenece al Míoceno inferior, probable-

mente a un Vindoboniense.

Por hallarse esta zona, en el centro de la Cuenca del Tajo,

la deposición es' eminentemente química, apareciendo bancos de yeso muy

bien delimitados. En cambio otros aparecen mezclados con arcilla. Esto

explica las bruscas variaciones en los porcentajes de S04Ca, determina

dos en los análisis.

Estos yesos están apoyados sobre las arcillas inferiores del

Mioceno (M,) y sobre ellos aparece una formación denominada como M2
en la cartografía, que más que a un tramo estratigráfico, corresponde

a una variación de porcentaje arcilla-yeso, dentro del mismo tramo.



El total de metros de sondeo perforados es de 236.125.

El tramo yesífero, aparece en casi toda la zona, habién-

dose delimitado con el rayado distintivo de "zona canterable" aquellas

zonas, que por estar menos recubiertas o por tener accesos más --

fáciles, hemos cunsiderado como más adecuadas para su explotaci6n.

Respecto a la. calidad del yeso, ya hemos hablado anterior

mente. Los bancos son muy netos y por tanto de muy alto contenido

en S04Ca, mezclados con otros de mucho mayor contenido en arci-

lla, que originan los bruscos cambios en los porcentajes de contenido

en S04Ca.





V.1. DELIMITACION DE MASAS DE YESO EN LA ZONA I-5

En esta zona hemos delimitado cuatro masas.

Fuera de estas masas existen yesos, que no hemos consi

derado como explotables, por no ajustarse a los cuatro factores que a

continuación indicamos ( en realidad la formación yesífera ocupa la ma-

yor parte de la zona).

Así pues, la delimitación de estas masas canterables ha -

venido condicionada , por cuatro factores de importancia suma: a) Cali-

dad del material, b) topografía , c) accesos y d) cubicaje.

a) CALIDAD DEL MATERIAL.- El yeso de esta zona,

por ser mioceno, es de características similares al de la zona I-4. Es

decir , se trata de un yeso arcilloso , con variaciones, tanto en profun- -

didad, corno en superficie , en cuanto al contenido en arcilla se refiere.

No obstante los porcentajes en sulfato cálcico bihidrato son

bastante superiores a los de la zona I-4. No se observa presencia de

anhidrita en ninguno de los análisis efectuados.

La calidad de los yesos es muy similar en las cuatro ma-

sas delimitadas , por lo cual, al tratarlas por separado nos referimos-

únicamente a su situación y potencia aproximada.

La primera masa ocupa la parte baja del escarpe formado

al Norte del Almoguera . Su potencia aproximada es de unos 50-60 m.

La segunda masa se sitúa entre Almoguera y Albares ocu

pando también la parte baja de las laderas determinadas por los valles

de los arroyos que se juntan en Almoguera. Su potencia aproximada -

es de unos 30-40 m.

La tercera masa esté. al NW de Albares , ocupando tam-

bién la parte baja de una ladera . La potencia aproximada de esta masa

es de unos 20-30 m.

En la cuarta masa, hemos englobado cuatro masas disper

sas situadas al SW de Albares, que se encuentran muy próximas y en



unas condiciones semejantes. La potencia aproximada de esta masa es

de unos 20-30 m.'

b) TOPOGRAFIA.- Una vez más, en esta zona,. la topo

grafía condiciona la explotabílidad de una masa yesífera. Por estar si-

tuadas estas en las laderas, el frente de arranque de la posible cantera

está prácticamente hecho y resulta mucho menos costoso que el de zonas

más llenas donde habría que practicar sistemas de galerías y pozos.

c) ACCESOS.- Es este, otro de los factores importantes

a tener en cuenta, en la delimitaci6n-de masas canterables.

La primera masa se halla bordeada en su parte sur, por

la carretera,local de Albares a La Pangia.

La segunda masa está atravesada, en sentido E-VV por la

carretera local de Albares a La Pangia y en sentido N-S, por la de

Albares a Pozo de Almoguera.

La tercera masa está bordeada en su parte Sur, por la

carretera de Perales de Tajufia a Albares.

Respecto a la cuarta masa queda comprendida entre la --

carretera de Perales de Tajuila a Albarees y la que va de Albares a

Brea de Tajo. De las cuatro masas que hemos englobado en la cuarta

masa, la más susceptible de explotaci6n es la situada más al Norte, en

el vértice MaraiÍa, debido a su proximidad a la carretera de Perales

de Tajuña a Albares.

El cubicaje de estas masas, por su interés lo creemos --

acreedor a un apartado independiente.

V.2. CUBICAJE APROXIMADO DE LAS MASAS DE YESO EN
LA ZONA 1-5

Uno de los factores más determínativos, en la delimitací6n

de las cuatro masas de yeso de la zona 1-5, es el cubicaje que, en

primera aproximación, hemos efectuado de las mismas.



En primer lugar vamos a exponer en el cuadro que sigue

las principales dimensiones de las masas, teniendo en cuenta su situa-

ción, antes mencionada.

MASA VOLM. SUPF. LONG. FRENTE ALT. MEDIA
m3 Ha. M. m

PRIMERA 334.10 6 60718 9.500 55

SEGUNDA 55.10
6

27918 8.000 20

TERCERA 46.10 6 30816 6.000 15

CUARTA 58.10
6

389 10.000 15

A la vista del cuadro vemos que la zona 1-5 totaliza casi

500 millones de metros cúbicos de yeso, que aflora en una extensi6n -

de -unas 1.500 hectáreas y que resulta explotable a partir de un frente

de 33 Km.

De las seis masas individualizadas, damos más importancia

a la primera, por reunir unas dimensiones mayores.

Aunque la sigue en dimensiones, la masa cuarta, por es-

tar subdividida en cuatro-y además peor comunicada creemos que el

orden de importancia es primera, tercera, segunda y cuarta.



VI.- CONCLUSIONES



CONCLUSIONES

1.- El yeso se presenta en el tramo inferior del Mioceno , dentro

del Vindoboniense.
-x

2.-- El, yeso de esta zona es algo arcilloso , aunque de calidad --

algo superior al de la zona I-4. El contenido en arcilla va-

ría tanto en profundidad como lateralmente.

3.- Existen en la zona I-5 una cantera activa actualmente, situa-

da en el casco urbano de Almoguera que en 1.966 tuvo una

producción de unos 2400 m3 de yeso. Esta cantera surte de

yeso bruto a una fábrica que se encuentra en proceso- de --

° modernización y puesta a punto.

4.- Se ha perforado un total de 236125 metros distribuidos entre

cuatro sondeos.

5.- La menor calidad de yeso se ha observado en los desmuestres

de los sondeos I-5-1 y I-5-2, con un alto contenido en sulfa-

to cálcico bihidrato.

6.- Se ha delimitado cuatro masas de yeso atendiendo a cuatro -

factores: calidad del yeso, volumen aprovechable , accesos -

y condiciones topográficas que pudieran afectar a la explota-

bilidad del yeso.

7.- Las cuatro, masas totalizan unos 500 millones de metros cú-

bicos de yeso canterable , ocupando un área de 1.500 hectá-

reas, distribuidas ante un frente total de explotación de 33 Kms.

8.- Cada masa se agrupa tras sus correspondiente línea de fren-

te, de modo que desde . sus cotas más altas hasta la corres-

pondiente línea de frente existe una pendiente que, en general,

permitirá la explotación de la masa.

9.- De las cuatro masas delimitadas destaca, por su volumen, la

primera situada al norte de Almoguera, y le siguen la cuarta

(en realidad esta masa está constituida a su vez por otras --

cuatro masas de menor dimensión distribuidas al SW de Al-

bares ), la tercera situada al NW de Albares y la segunda, -



que pasa por el borde de Albares- y Almoguera.

10.- Por la calidad del yeso, destacamos, si es posible, la segunda,

bien entendido que en el límite septentrional de ambas se encon

trará gran cantidad de silex.

11.- La masa primera, la más voluminosa, está constituída por un yeso

bastante arcilloso, si bienenelarroyo por el que se inicia el camino

de Almoguera a Yebra se encuentran algunos paquetes de gran ri

queza en yeso.
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GENERALIDADES



I.1. SITUACION DE LA ZONA I - 6

La zona I-6, comprende terrenos pertenecientes a dos

provincias. Al E de la Sierra de Altomira' está la provincia de Cuen

ca y al
.
W la de Guadalajara. Está situada al NW de Cuenca y SE de

Guadalajara.

Comprende zonas pertenecientes a 4 hojas del Mapa Topo-

gráfico Nacional, editado por el Instituto Geográfico y Catastral, a es

cala 1:50.000; abarca una franja del borde W de la hoja 562 (Sace-

dón) , otra franja en el borde E de la hoja 561 (Pastrana) , el borde

NW de la hoja 585 (Almonacid de Zorita) y el borde- NE de la hoja

584 (Mondejar).

El área estudiada constituye un rectángulo de 8,5 x 16,9

Kms, limitado por los paralelos 400181 y 400271 de latitud N y los -

meridianos 0249t y 0255t de longitud E, respecto del meridiano de -

Madrid.

1.2. VIAS DE COMUNICACION

La zona estudiada se halla muy retirada de las capitales -

que la circundan, Madrid, Guadalajara y Cuenca. De esta últiiná se

encuentra separada por la barrera topográfica que supone la Sierra

de Altomira. Con la mejor comunicada es con Guadalajara. Con Ma-

drid no hay comunicación directa, teniendo que enlazar con la Nacio-

nal II a la I I I, para llegar a la capital.

La atraviesa en sentido NE-SW la carretera de la Pangia

al Puente de Auñón, que está asfaltada en su totalidad, y pasa por Sa

yatón y Anguix.

En sentido NW-SE atravesando Almonacid de Zorita y Alba

f
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late de Zorita pasa la carretera de Villamayor de. Santiago a la Armu-

fia.

Ambas carreteras están en la provincia de Guadalajara, al

W de la Sierra de Altomira. Al E de la misma y ya en la provincia

de Cuenca está la carretera de Carrascosa del Campo a Saced6n.

El ferrocarril. que atraviesa la zona en'sentido SW_ NE es-

tá abandonado.

1-3. NUCLEOS DE POBLACION

En la zona estudiada existen cuatro localidades. Una de

ellas, Anguix, pertenece al término municipal de Sayat6n.

La mayor de ellas es Almonacíd de Zorita con 1.267 habi-

tantes, siguiendola en importancia Albalate de Zorita (1.241) y Saya-

t6n (570). Estos datos de población están consignados en el censo de

1.960 publicado por el Instituto Nacional de Estadística.

Extensión Población Densidad pobl.

Km
2

hab. hab./Km
2

ALMONACID DE ZORITA 45,75 1.267 27

ALBALATE DE ZORITA 75,46 1.241 16

SÁYATON 45,31 570 12

Estos municipios son típicamente rurales, de carácter esen

cialmente agrícola. Debido a la pobreza de recursos naturales, la re

gi6n se encuentra parcialmente despoblada y el número de habitantes -

disminuye continuamente desde hace a¡Íos. No obstante, la construcción

reciente de la central nuclear de Almonacid de Zorita, ha detenido pro

visionalmente esta emigración.

La industria es reducida, explotándose los yesos de m
.
odo

intermitente en Almonacid y Albalate de Zorita.

Por áridos se explotan las calizas cretácicas de la Sierra

de Altomira y las gravas de las terrazas del Tajo, en las proximidades



de la nueva central nuclear.

La creación de la central nuclear, en las proximidades de

,Almonacid de Zorita, absorve una buena cantidad de personal.

Dentro de la zona se encuentran los embalses de Bolarque

(130 millones de Kw/hora) y Buendía (72 millones de Kw/hora).

Estos datos de producción de Kw/hora, son de 1.962.

IA. TOPOGRAFIA

La característica topográfica más sobresaliente de la zona

es la alineación montañosa, que la recorre de N a S y que constitu-

ye la Sierra de Altomira.

El vértice topo g ráficame nte más alto es el Quemados con

957 m. situado al N de Sayat6n en las calizas pontienses.

No obstante, la cota más alta se' encuentra en el borde NE

de la zona, al S de la región llamada El Pico con 1. 120 m.

Tenemos en la %uper�ficie estudiada tres relieves típicos; -

El asomo mesozoico formado por la Sierra de Altomira, que recorre la

zona en sentido N-S y que representa el relieve agreste. típico de las

calizas.

A ambos lados de la sierra tenemos el paisaje típico del Mio

ceno medio y Oligoceno, zonas peladas con montículos alomados.

Y, finalmente la zona de páramos formada por las calizas -

pontienses (borde NW) de la zona.

La Cota más baja corresponde al cauce del Talo con 600 m.

I«r5. - HIDROGRAFIA

La zona pertenece a la cuenca hidrogr&fica del Tajo, que la

atraviesa en sentido NE-SW.



Recibe el Tajo en su margen derecha las aguas del arroyo

de Valdemarales y en la izquierda las del río Guadiela.

E ntra el Tajo en nuestra zona por el borde NE, dejando un

poco más al N el pantano de Entrepeñas; excava un cauce profundo y

encajado en los materiales cret4ceos de la Sierra de Altomira y en su

confluencia con el -rio � Guadiela forma el embalse de Bolarque. Curso

arriba del río Guadiela e¡t4 el embalse de Buendía.

Todos estos embalses tienen como fin la produccion de ener-

gía eléctrica.
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GEOLOGIA REGIONAL

La zona que nos ocupa denota gran interés dado que enella

se pueden observar las influencias que por la proximidad,del zócalo -

rígido de la meseta se han ejercido en el aire tectónico de las forma

ciones plegadas. La Sierra de Altomira es la manifestación más occi-

dental de las Cadenas Ibéricas. Inmediatamente al oeste ¡se inician los

sedimentos continentales, de la cuenca del Tajo.

Para describir la historia geol6gica de la región hemos de

ampliar el marco geol6gico a una gran dimensión en el espacio y re-

montarnos a épocas muy anteriores a la edad de los sedimentos que -

ocupan nuestra área.

Dos han sido los cielos diastr6fícos que, 'superpuestos, han

ocasionado la configuración actual de la región:

El primero, de edad hercínica, plegó y metamorfiz6 la po-

tente serie de sedimentos paleozoicos, lo que unido a las intrusiones y

metamorfizaciones, más la intensa erosión postorogénica, origina un ma

cizo cratonizado, que al ser arrasado, queda como plataforma donde se

instalar& la deposición de sedimentos de edad mesozoica, al principio de

aguas profundas con depósitos de tipo calcáreo y al final del Secundario

y comienzos del Terciario, la deposición cambia de signo y se hace ca

da vez más nerítíca, para pasar finalmente a salobre, con deposición

de potentes masas de yesos. Todo esto nos indica que los movimientos

que luego van a plegar la zona comienzan ya a iniciarse, traduciéndose

en un levantamiento gradual de ella.

Así surge el segundo biclo diastr6fico, de edad alpina, que

se manifiesta a través de esfuerzos principales de componente Este.

Ante tales esfuerzos los materiales del medio reaccionan de dos formas

distintas: Por un lado, los materiales palcozoicos, rígidos, cratonizados,

reaccionan ante los agentes alpinos fracturándose en grandes bloques. -



De otro lado, los sedimentos mesozoico-pale6genos, blandos, incompetentees,

reaccionan ante estos empujes deforméndome, plegándose.

Con un zócalo fracturado y una cobertera plegada se crea la

cuenca terciaria del Tajo, colmatada por sedimentos miocenos. Este es

el cuadro que,hallamos en la zona 1-6: un gran anticlinorío dirigido en

la dirección N-S constituido por materiales mesozoico-pale6genos que

emerge como gran alineación montañosa, la Sierra de Altomira.

Esta Sierra se yergue en medio de la plataforma horizontal,

que forman los sedimentos miocenos, que la rodean.

II-r2. ESTRATIGRAFIA

En el mapa que acompaña al presente estudio se delimitan

dieciseis tipos diferentes de materiales pertenecientes al Mesozoíco, Pa-

le6geno, Mioceno y Cuaternario.

II.2.a. MESOZOICO.

La delgada �co!>ertera mesozoíco-pale6gena es sometida a los

empujes tangencíales correspondientes a los movimientos alpinos, que la

fracturan y pliegan fuertemente debido a la relativa inc~encia de su$

materiales. De este modo se origina un gran anticlinorio dirigido de nor

te a>sur, orlado por una amplia banda de Oligoceno plegado, sobre el -

que descansa el Mioceno horizontal. De entre este medio terciario emer

ge la Sierra de Altomira como un agudo espinazo que limita orientalmen

te a la cuenca miocena del Tajo.

Parte de ésta Sierra se encuentra enclavada en la mitad --

oriental de la zona. De toda la serie destacamos los siguientes niveles:

JURASICO (J).- Lo hallamos unas veces 1, cabalgante sobre

el Cenomanense-Turonense (margen izquierda del rio Guadiela y escar-

pe situado justo al este de Almonacid de Zorita), y otras constituyendo

núcleos anticlinales (Salto de Bolarque, o bien, setecientos metros al -



Este del Km. 1095 de la carretera de La Pangia al puente de Aufi6n).

Este Jurásico está materiedizado por una potente formación-

de calizas masivas, gris azuladas, muy compactas, con restos de cri-

noides, sobre una formación de dolomias carniolares, que en conjunto,

no sobrepasan el centenar de metros de potencia. Sobre estas calizas-

y dolomias aparece un paquete de calizas tableadas, a veces brechbides,

rQjas, también jurásicas, de potencia variable, pues en muchos puntos-

se encuentra muy erosionado.

CENOMANENSE-TURONENSE (C).- El Cretáceo se

inicia sobre el Jurásico brechoide anteriormente citado. El primer nivel

es de arenas de facies Utrillas que son de grano fino, siliceas, con len

tejones de gravilla más o menos. cementada e intercalaciones de arcillas

de tonos variolados que prestan su coloración a la formación.

Sigue un tramo de facies marina constituido por calizas mar-

gosas tableadas en su base; encima otro de margas, seguido de otro pa

quete calizo, masivo, con n6dulos de silex y, finalmente, otro tramo ---

margoso. En conjunto la serie puede alcanzar los 120-140 metros de

potencia.

Esta formación halla una vasta extensión en toda la Sierra

de Altomira. Normalmente aparece formando núcleos anticlinales.

TURONENSE-SENONENSE (S).- Tras el tramo anterior,

y siguiendo una variación gradual y progresiva, las condiciones de depo-

sici6n se hacen cada vez más neríticas; así nos encontramos calizas

conglomeráticas, calizas compactas y margas y calizas alternantes, tota-

lizando este tramo cretáceo unos 120 metros de potencia. Al igual que

el Cenomanense-Turonense, este tramo ocupa una gran extensión de la

zona ocupada por la Sierra de Altomira.

GARUMNENSE (G,Gy-2 y Gy-1).- Marginando la Sierra

de Altomira, tanto en su parte oriental como en la occidental, se encuen-

tra una banda de yesos masivos con intercalaciones de delgados niveles

calizos.



En el borde oriental de la Sierra esta formaci6n se halla --

muy recubierta por suelos en general, y en algunos puntos, coluviones

de ladera en particular (Gy-2). Este hecho también se puede apreciar

en el flanco occidental aunque más esporádicamente, sin la* continuidad

manifiesta del oriental.

Una de las alineaciones estructurales del interior de la Sierra

es un sinclinal cuyo núcleo está constituido por calizas oquerosas7 poco

potentes y de aspecto brechoideo, con alguna que otra intercalaci6n de -

yeso (G). Este nivel es el primer indicio de la salobridad que alcanzan

los dep6sitos, ya francamente neríticos, de las postrimeriais del Cretáceo

y comienzos del Terciario.

Sobre estas calizas brechoides descansa la potente formací6n

de yesos que constituyeel grueso de la formaci6n garumnense, considera

da así por no poseer elementos de juicio suficientes para datarlo,a con -

exactitud. Estos yesos alcanzan una potencia que puede estimarse entre

150 y 200 metros. Los yesos masivos, blancos o rosados, sacaroideos

o fibrosos, son de una gran riqueza en sulfato bihidrato. En el borde

occidental de la Sierra de Altomira afloran en multitud de puntos y es

en estos lugares donde son suceptibleis de explotaci6n (Gy-1) . Presentan

algunas intercalaciones de calizas en bancos del orden del metro o menos

de espesor, arenosas o dolomíticas, grises u ocres, que no dificultan

la explotabilidad de los yesos, ya que su existencia es muy fácilmente lo-

calízable .

Los yesos de este borde de la Sierra se encuentran en po-

sici6n invertida y cabalgados, unas veces por Jurásico, otras por Ceno-

manense-Turonense. La inversi6n del tramo, así como el cabalgamiento

se pueden observar en varios puntos, uno de ellos a levante de Almona-

cid de Zorita.

Se han practicado tres sondeos en esta formaci6n (1-6-1, -

1-6-2 y 1-6-3), pudiendo observarse la columna litol6gica y los resulta-

dos de los análisis efectuados en el desmuestre de las columnas de los

sondeos en el apartado corre apnndiente



II.2.b. PALEOGENO

El Pale6geno de la zona 1-6 se localiza en su borde oriental

(tercio meridional) y en'la mitad occidental de la misma(0).

En el borde oriental estA representado por-una banda de se-

dimentos detríticos, de edad posiblemente oligocena, constituida por are-

niscas y margas alternantes, plegadas y buzando monoclinalmente hacia -

oriente. Es parte integrante del flanco oriental del anticlinorio de Altomira.

En la mitad occidental de la zona también existe Pale6geno --

(probablemente Oligoceno) plegado. A la altura de Sayat6n y a su Oeste,

aparece un anticlinal de eje aproximadamente N-S, cuyos flancos se pre-

sentan recubiertos discordantemente por el Mioceno horizontal o subhori-

zontal.

Al sur del Talo, este Oligoceno aparece recubierto unas ve-

ces por �materiales dfluviales, o bien por las calizas travertinicas (NW

de Albalate de Zorita).

II.2.c. MIOCENO

Durante el Míoceno, una vez cesados los movimientos alpinos,

se deposita un gran acumulo de sedimentos netamente continentales, de na

turaleza química unas veces, y detrítica otras.

Se presenta discordante sobre el Oligoceno plegado, y su --

característica estructural más acusada es la constante y uniforme hori-

zontalidad de sus niveles.

Dentro del Mioceno hemos distinguido hasta cinco grupos de

materiales de características litol6gicas distintas.

El grupo M, Mioceno indiferenciadoy constituido fundamental-

mente por arcillas y margas yesíferas. Es una formaci5n de borde sin

clara estratifibación, muy recubierta por derrubios de ladera. Se locali-

za en el borde mesozoico occidental de la Sierra de Altomira, al SW del

Salto de Bolarque y a lo largo de la carretera de La Pangia al Puente

de Aufión, entre sus postes kilométricos 9 y 11.



El tramo inferior mioceno (M1), está constituido por margas

y areniscas y en ocasiones, margas yesíferas intercaladas. Su potencia

oscila entre 80 y 100 metros. Se encuentra localizado, al NVY de Sayatón

en el mismo borde occidental de la zona.

Sobre éste tramo se instala otro de yesos y margas yesífe-

ras que posee una potencia de unos 100 metros (M2). El tono de este -

tramo es blanquecino, destacando por ello del inferior (M1) de color ro-

sa-salmón.

Existe un marcado predominio de los yesos sobre las margas,

tanto que, en ocasiones, se puede permitir la explotabilidad de los mismos,

(My) . Así, encontramos yesos explotables en el borde norte de la zona,

al W de la carretera de La Pangia a Puente de Aufi6.n,. entre los kilóme

tros 1515 y 17, o bien, entre Sayat6n y Anguix, del kilómetro 8 al 11

de la misma carretera.

El tramo superior mioceno (M3) de edad pontiense, está.

constituido por unas calizas que caracterizan al Mioceno de Castilla la

Nueva, y que forma a veces superficies de considerable extensión.

Son calizas blancas, a veces rosadas, algo magnesianas y-

en general duras y compactas. Entre estratos es posible apreciar la ---

existencia de unas margas o arcillas ferromagnesianas producidas por --

alteración de las calizas.

Estas calizas constituyen extensas altiplanicies denominadas -

páramos en estas regiones. Su potencia es variable, de 30 a 50 metros;

en nuestra zona' se encuentran representadas en el ángulo NW.

'II.2.d. CUATERNARIO

Por un lado hemos de destacar los aluviones de ladera, lo -

que resulta lógico teniendo en cuenta lo escarpadas, que en ocasiones, s e

muestran las laderas de la Sierra de Altomira. Son acumulaciones de -

cantos angulosos o subangulosos de calizas o dolomras, envueltos en una

matriz arcillo-margosa.



Destacan en nuestra zona las calizas travertínicas (T) , lo-

calizadas al SW, entre Albalate y Almonacid de Zorita. Es un clásico

travertino formado por calcificación de restos vegetales. Posiblemente

ésta fuera una zona de drenaje de la Sierra de Altomira, donde afluye-

ran las aguas subterráneas cargadas en C03Ca, que al salir al exterior

y cambiar de medio, sufren una elevación de temperatura que permite

la precipitación del carbonato cálcico.

Existen también extensas llanada& integradas por dep6sitos

arcillosas que engloban algunos cantos. Son diluviales (Di) y se localizan

en las proximidades del cauce del Tajo.

En este cauce, así como en el de los arroyos y barrancos

que afluyen al Tajo, se pueden apreciar rellenos aluviales (Al) constitui-

dos principalmente por arenas y gravas, pudiendo éstas presentar algún

lente0n más compacto de conglomerados. Las arenas y gravas son su-

ceptibles de ser explotadas, tal es el caso de las inmediaciones de la

Central Nuclear de Zorita, ubicada en el Tajo a escasa distancia del

borde occidental de la zona, ya fuera de ella.

11.3. TE CTONICA

En la estructuraci6n actual de los materiales que integran la

zona 1-6 han colaborado directa o indirectamente, los movimientos alpinos.

Su acción directa se refleja en el plegamiento sufrido por los

materiales mesozoicos-pale6genos-de la región. Su influencia indirecta

se manifiesta por el papel principalísimo que estos movimientos juegan

en la creación de la cuenca terciaria del Tajo.

Podemos analizar por separado estas dos funciones que los

movimientos alpinos han ejercido en nuestra zona:

- a) Plegamiento de la cobertera mesozoico-pale6gena. Sobre

el zócalo paleozoico halló lugar la deposición de una serie de sedimentos

de edad comprendida entre el Jurásico y el Pale6geno, ambos inclusive.

Estos dep6sitos constituyen una delgada cobertera que se comporta me-



cánicamente como incompetente, es decir, que al actuar sobre ella cual-

quíer tipo de esfuerzo, no lo transmite, sino que reacciona deformándose,

o lo que es lo mismo, plegándose. Estas han sido las causas para la --

formación de la Sierra de Altomira, que no es más que la manifestación

orográfica de un largo anticlinorio constituido por agudos pliegues anticli-

nales y sinclinales que, a medida que nos desplazamos hacia el oeste, se

hacen más agudos, y se vuelcan llegando a tumbarse en este sentido,

con inversión de las series y con la creación de pliegues fallas.

Estos pliegues tienen una caracteristica común: los flancos

orientales buzan suavemente hacia el Este, mientras que los occidentales

se empinan bruscamente hasta alcanzar, en ocasiones la verticalidad o la

inversión, e incluso a fracturarse; resurniendo, son de clara vergencia

Oeste. Por ser esta vergencia de sentido Oeste, y por ser la alineación

general de los pliegues N-S, deducimos que la componente principal de

los esfuerzos alpinos fue de sentido E-W.

b) Influencia de los movimientos alpinos en la creación de la

cuenca terciaria del Tajo. El zócalo paleozoico que constituye el substra

tum de la regi6n, fue sometido, al igual que su cobertera, a la acción

de los movimientos alpinos. Pero ante las mismas causas reacciona de

un modo distinto ya que posee características diferentes a las de los se-

dímentos mesozoico-pale6genos. El substratum ya rígido, se fractura an-

te estos esfuerzos, y consecuencia de ello es la individualización de gran

des bloques levantados y hundidos unos respecto de otros, con lo que se

delimitan una serie de cubetas flanqueadas por grandes alineaciones mon-

tafiosas, La región queda elevada con respecto al nivel del mar, con lo

que se da paso a una sedimentación eminentemente continental, y en oca-

siones lacustre.

Estas cuencas se colmatan rápidamente, durante el Mioceno,

por sedimentos de tal edad, químicos (yeso) unas veces, detríticos otras.

Estos depósitos mantienen su horízontalidad primitiva por no

haber acaecido ningún movimiento posterior, horizontalidad que en ocasio-

nes, solo se pierde ligeramente por basculamientos postorogénicos de los

bloques anteriormente fracturados, o por subsidencia de la formación en

puntos aislados, como consecuencia de la gravitación sobre zonas infra-



yacentes tfahuecadas 11 por la acción de la disolución de los yesos.

Los basculamientos postorogénicos de los bloques del substra-

tum se verifican al cesar los esfuerzos alpinos y entrar en fase de disten

si6n.



ESTADISTICA DE LA PRODUCCION DE YESO



III.l. ANALISIS DE SITUACION PRODUCCION Y ISISTRI-

BUCION DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE

YESOS DE LA PROVINCIA DE GxUADALAJARA

Los datos obtenidos se hallan recogidos en unas fíchas resú-

rnenes que contienen en extracto los partes de producción del año 1.966

facilitados al Conseio Nacional de Minería.

El siguiente 'cuadro agrupa las empresas en seis categorias

de producción:

Cate-
PROD�CCION CANTERAS FABRICAS

goria.
Cante-ras en m - Fbrs. en Tm. n�2 nP %

A Menos de 250 9 35 12 50

B De 250 a menos de 500 3 11 -

C De 500 a menos de 1.000 24 5. 22

D De 1.000 a menos de 2.000 3 11 1 4,

E De 2.000 a menos de 5.000 4 V5 4 16

F De 5'.000 o más 1 4 2 8

26 100 21 4 100

En los caso's de agrupación (dos o más c
.
anteras o fábrica

reunidas) la producción glc;bal se divide por igual entre el número de

ellas. Si la producción procede en exclusiva de parte de ellas se supo

ne que todas son de igual categoria.





En el cuadro que acabamos de exponer se expresa por lo-

calidades : el número de canteras, producción de las canteras de una

localidad expresada en 0/00, número de fábricas, producción de esas

fábricas en 0/-00, el hornaje de cada localidad expresado en toneladas

anuales nominales, el número de jornadas anuales trabajadas en can-

teras y el 'de las que se trabajan en fábricas. Los tantos por mil

expresan en función de la producción total de canteras y fábricas de

yeso en la provincia de Guadalajara durante el año 1.966.

Para obtener las . cifras brutas de, producción (volumen en
3

m en las canteras y yeso en toneladas en las fábricas) , bastará mul

tiplicar el dato figurativo en la columna de la derecha (O/0C)por el

total provincial y dividir por mil, puesto que en el cuadro figuran tan-

tos por mil.

Se ha proqedido así por lo siguiente: Si las cifras de.pro

ducci6n contenidas enlos partes vienen afectadas de un coeficiente de

ocultación, se las puede considerar- a todas multiplicadas por un factor

medio de falseamiento, común a todos los valores -considerados, inclu-

so al total. Ahora bien, aunque este factor es desconocido, los valo-

res calculados en el cuadro no vienen afectados por él, por ser valo-

res relaúvos. Por otra parte, el valor absoluto de la producción en

un caso particular, habida cuenta de que viene falseado, normalmente

no interesa. Lo que si interesa es saber la fracción que representa

de la producción provincial.

Se han tomado tantos por mil, y. no por ciento, para evitar
J

el empleo de decimales.

Lo mismo se«. ha hecho para los harnajes, y asá vemos

que el mayor de la provincia de Guadalajara está representado por las

¿los fábricas de Jadraque que, suponen un 217
0
/oo de la provincia, o

sea, casi un 22Vy que la cantera de mayor producción de yeso en

la provincia de Guadalajara está en ArcUnzueque, con una producción

que representa -el 2 1% de toda- la provincia.



La producción global de la provincia de Guadalajara durante

1.966 se desglosa así:

PRODUCCION DE YESO BRUTO DE LAS CANTERAS
3

ACTIVAS: 28.228 m

DE YESO COCIDO DE FABRICAS ACTI-

VAS: 27.306 Tm.

HORNAJE NOMINAL ATRIBUIDO A TODAS LAS FA-

BRICAS: 69.100 Tm.

Este último valor se puede considerar corno un límite supe-

rior de la producción real: a) porque engloba el hornaje declarado en

Jefatura de Minas por fábricas que no han enviado parte; b) porque el

factor de aprovechamiento de la capacidad de hornos normalmente nunca

llega al 100%1. El plaster ppoducido rdpresenta un 40% aproximado del

hornaje nominal de toda la Provincia.

Examinando las columnas de tonelaje al año de Fábricas y

HornaSes se ve que, generalmente, es asi; no obstante, existen una se-

rie de casos en que ésto no se verifica. El motivo más probable es que

el tonelaje declarado no se ajusta a la realidad, y además, que la rela-

ción de Jefatura se va quedando desfasada por las ampliaciones posterío

res de instalación. El remedio de este error consiste esencialmente en-

revisar e inspeccionar las instalaciones con la mayor frecuencia po-sible.

DISTRIBUCION DE EMPRESAS PRODUCTORAS SEGUN SU AC

TIVIDAD.

ACTIVAS
con producción

NO DA A 5
Pe

Creciente Estacionaria Decreciente CONSTA BAYA

Canteras 2 (8%) 16 (64%) 7 (.28%)

Fábricas 2 (9%) 13 (59%) 7 (32%)



Conviene tener en cuenta las paradas, cuya baja consta ofi-

cialmente, porque pueden arrojar alguna p'roducci6n en el año en que

causaron baja. Aún cuando no sea as.í,- estas empresas pueden reanu-

dar su actividad por venta o traspaso. De modo que para seguir la --

evolución de la industria yesera durante algunos años, interesa conocer

en qué lugares ha habido canteras en explotación, susceptibles de vol-

ver a ser productivas. Existen precedentes de producción de yeso en

e sta Provincia en las siguientes localidades: Baides, Castilblanco de--

Henares, Pastrana, Torrebeleña, aparte de otras que figuran en el

cuadro de distribución.

Sólo hay dos empresas, en Aranzuque y Matillas, que dedi-

quen su producción a cementó declaradamente. Representan un 23% del

total. La proporción medía en que se suele ahadir yeso al cemento pa-

ra retardar su fraguado oscila entre un 2 y un 3% de S% -común-3

mente, las cementeras exigen una. riqueza mínima del 36% de S0,3 , lo

que supone una ley del 77 15% aproximado de bihidrato cálcico en' el ye-

so bruto (límite granulométrico superior a 100 mm).

El resto de, la producción (77%) puede suponerse' destinado

a pláster para obras de construcción.

Falta en absoluto una estadística a consumo. De haberla, se

ría interesante estudiar la correla ción entre las cifras de pláster produ

cído y el 'consumido por la construcción. Sin embargo debe admitirse

Una estrecha correlación positiva.

La separación por clases de yeso' produciclo, no puede hacer-

se por no pedir los partes el dato de prefabricados -(paneles, bloques,

etc.). Por otra parte, es un hecho de experiencia que la discriminación

entre escayola, yeso blanco de primera, yeso de segunda, yeso negro,

tiza, etc. y otras denominaciones locales -a ve.ces muy confusas- es muy

insegura, ateniéndose a las especificaciones de las Normas. El primer

paso para una normalización eficaz lo constituye la unificación de los pro

cedimientos utilizados para cocer el yeso.

En realidad, sólo hay dos empresas que acusen aumento de

producción imputable a mecanización y a un auge de la construcción, res



pectivamente. Predomina el número de las empresas -con descenso de

producción (7), que representa un 30% aproximadamente del total, so-

bre las que experimentarán aumento, atribuyéndolo al absentismo -en-

al-gún caso se habla de emigración masiva-, a la competencia regional

y de otros materiales, principalmente el cemento y al descenso expe-

rimentado por. la construcción,

Sin embargo, comparando la producción provincial de 1.966

con la, de 1.9'64, de la que se
1
poseen datos más exactos, se observa-

un índice del 175%, tomado como base 100 el año 1.964. La explicación

puede consistir -al menos, en parte- en que'muchos yeseros se abstíe

nen de contestar a la pregunta de si su producción ha aumentado o, ha

disminuído, y cuál ha sido la causa. Estos partes se interpretan como

de producción estacionaria, cuando en realidad, pueden representar un

aumento global.

,LA MANO DE OBRA.- Si subdividimos las canteras activas

en tres categorías, ¿omo indica el cuadro siguiente, se aprecia de modo

claro el cárácter familiar—de la, mayor parte- de ellas.

NO DE PORCENTAJE
Número de operarios. 12or cantera delCANTERAS TOTAL

Menos de c,inco 20 80

De cinco a menos de die z 1 4

De diez o más 4 16

TOTAL 25 100

Cosa análoga sucede en llas fábricas, e4orno puede apreciarse

en el gráfico comparativo donde se han representado las fábricas a la

derecha y las canteras a la izquierda.

De dicho gráfico es fácil deducir que el total de persolias que

trabajan en cantera son 84; y el de fábricas, 102 � 101 hombres 4 *l mu-

jer, que por cierto trabaja en la fábrica que cuenta con mayor cantidad

de personal: 17 personas, y que naturalmente, es también la mayor de

la provincia.



Se, estaría tentado de sumar los dos totales, y asignar a la

industria un total de 186 trabajadores, entre personal administrativo y -

obrero de este ramo, en toda la provincia. Pero ese total general pro

bablemente es falso, ya que en las empresas familiares hay muchas

personas que binan sus labores agrícolas con las faenas yeseras, ora

en fábrica ora en cantera.

El carácter familiar de un considerable número de empresas

tienen algunas implicaciones, que inte-resa destacar; entre -otras, dificul-

ta la labor estadística en varios aspectos.

Primero, aunque los partes distinguen el personal administra

tivo (propietarios, etc. ) del obrero (operarios, peones, etc. esa

dístinci6n resulta imaginaria en muchos casos, corno los mismos pai-tes

hacen constar, cuando fábrica y cantera son trabajadas por padres e

hijos, varios hermanos, etc.

Segundo, falsea radicalmente el importe de jornales pagados,

pues muchos no qonsideran como pereonál remunerado a los miembros

de la familia. Adérnás, esta circunstancia les sirve de pretexto para

dejar incontestado este extremo 'o, simplemente, no declarar la verdad.

Este punto es de verdadera importancia porque incide de mo-

do decisivo en el valor asignado a la materia prima, ya que muchos

yeseros conceptúan como valor de costo exclusivamente el importe de

los jornales pagados, omitiendo los demás conceptos.

DIAS ANUALE S DE TRA13AJO 'DECLARADOS

DIAS CANTERAS FABRICAS

no % nP %

Menos de 100. 4 20 7 33

De 100 a meno-s

de 250. 10 so 8 38

250 o más. 6 30 6 29

TOTALES: 20 100 21 100

,En este cuadro se aprecia como repercute el carácter familiar en

el número de jornales laborales anuales.



DISTRIBUCION DE MANO DE OBRA EN ESTABLECIMIENTOS

ACTIVOS
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E 1 resultado más digno de notar del anterior cuadro es que¡

el número de empresas trabajando en un régimen normal de producci6n

-un mínimo de 250 días al afip- no llegan a la tercera parte del total.

ESTACIONALIDAD.- Por lo dicho anteriormente, es indu-

dable que en esta industria del yeso las influencias estacionales tienen

que ser muy fuertes. Desgraciadamente, no se pueden estudiar, pues

,hace mucho tiempo que el Consejo de Minería hubo de renunciar a los

partes mensuales de canteras, porque se producian grandes retrasos en

su recepción, habida cuenta del gran número de ellas.

Corno es sabído,pame"~díos se precisan los datos mensua

les, ya que los valores, originarios de una serie temporal son funci6n de

cuatro factores primordiales: la tendepcia, la coyuntura, los eventos úni

cos y accidentales, y.,la éstacíón, todos ellos variables con el tiempo.

Por lo tanto, en este estudio se prescindirá de las fluctuacio-

nes estacionales_y del cálculo de los índices correspondientes, por las

razones aducIdas.



111.2. CANTERAS Y FABRICAS DE YESO EN LA ZONA 1-6

,Una de las zonas de la región Centro donde mejores yesos

existen es la 1-6: Yesos de facies garumnenses alineados en una estre-

cha banda que bordea occidentalmente la Sierra de Altomira.

Resulta paradójico que una zona donde el yeso es de excelen

te calidad y gran difusión no haya sido objeto de una explotación intensi-

va. La causa de ello creemos que estriba en que, en muchos puntos-

este yeso esta recubierto, o porque las carreteras de escaso aforo de-

circulación, apenas la interceptan en un punto (Km 1615 de la carretera

de La Pangia al Puente de Aufi6n).

En la actualidad sólo existe una cantera que explote estos ye-

sos. La cantera de Almonacid de Zorita. Existe otra en Albalate de Zo-

rita pe:ro está abandonada.

Detallamos a continuación las cifras de producción y número

de fábricas y canteras existentes en la zona 1-6, y establecemos la co-

rrespondiente comparación con los correspondientes datos de la provincia

de Guadalajara según datos estadísticos del año 1.966.

CANTERAS FABRICAS HOP-NAJE
Produc P roduQ

NQ NP anp<kles nomi-ci6n m§. ción Tm nales.

A Zona 1-6 2 85 2 110 2.800

B Total prov. de
36 28.228 33 27.306 69.100Guadalajara.

Relación A/B en% 515% 013% 6% 014% 411%

En el cuadro que se acaba de exponer figura una producción

de 85 m3 de yeso durante el año 1.96.6 en toda la zona 1-6. Puesto que

en esta zona existen dos canteras, pudiera caerse en el error de que --

esta producción corresponde a la de las dos canteras conjuntamente. No



es así, ya que de una de ellas no poseemos cifras de producción duran-

te 1.966, y lo's figurados 85 m3 corresponden integramente a la cantera-

ubicada en el término de Almonacid de 'Zorita, unos 500 metros al NE

del casco' urbano.

La escasa productividad de esta cantera se debe a que en la

misma no se sigue un rítmo contínuo de producción, ya que solo se --

extrae material cuando existe demanda local.

La cantera de Albalate de Zorita está abandonada.

Con las fábricas de esta zona se plantea la misma cuestión: -

Existen dos fábrícas, una de ellas abandonada -la de Albalate de Zorita-

y la otra, en producción, la de Almonacid de Zorita, aunque ésta- última,

al igual que la cantera de la que se sirve, no siguen un rítmo continuo -

laboral, ya que sólo actuan en épocas de poca labor agrícola o cuando

la demanda lucaPasí lo exige.

Esta aiiorinalidad laboral se pone de manifiesto con los 100

días de trabajo declarados en fábrica y cantera respectivamente.



IV.- SONDEOS



En la zona 1-6' se han efectuado tres sondeos.

El sondeo 1-6-1, próximo a Almonacid de Zorita, ubicado

en los yesos garumnenses alcanza los 101 m. sin salir de la formaci6n

yesífera.

Los sondeos 1-6-2 y 1-6-3, situado este último más bajo que

el primero, también han sido situados en los mismos yesos. Totalizan

entre ambos unoá160 m. en yesos.

No se ha alcanzado en ningún lugar la base de estos yesos.

No se ha profundizado más en los sondeos 1-6-1 y 1-6-3 debido a la

posibilidad de cortar el nivel de aguas subálveas del Tajo.,

Pertenecen los yesos de esta zona a dos edades geológicas

distintas. Unos al Mioceno, sefialados en la cartografía por My que pre-

sentan características idénticas a los descritos en la zona 1-5.

Otrospertenecen a la facles garumnense, hallándose muy tec-

tonizados. Se encuentran formando dos bandos que recorren de N a S,

ambos flancos de,la Sierra de Altomira.

Los de la banda, situada al E de la Sierra, se encuentran

en su totalidad recubiertos y aunque son de excelente calidad, no son ex-

plotables, debido precisamente a este recubrimiento.

Los de la banda situada al W de la Sierra de Altomíra se -

hallan recubiertos en parte por derrubios de ladera, pero existen muchas

zonas donde afloran sin ningún tipo de recubrimiento.

Sobre estos yesos se sitúa discordantemente un Mioceno indi-

ferenciado.

En esta banda occidental yesífera se ¡ian situado los tres

sondeos efectuados en la zona.

E 1 total de metros sondeados totaliza la cifra de 27712 m.

La calidad de estos yesos, como ya hemos dicho, es extraor

dinaria. Son unos yesos purísimos, en ocasiones alabastrinos. Si se



consultan los análisis efectuados del desmuestre de estos sondeos se pue-

de comprobar el alto porcentaje en S04Ca de los mismos.

A veces presentan como una especie de bolas formadas por

los mismos yesos, que dan la impresi6n de haber sufrido un arrastre

en el momento de su deposici6n.



V.- MASAS DE YESO



s

V.1. DELIMITACION DE MASAS DE YESO EN LA ZONA I-6

En la Zona I-6, hemos separado tres masas canterables.

y Existen fuera de estas tres masas zonas donde existe yeso,

incluso aflorante. Pero bien por ser los afloramientos de muy pequeña -

extensión o por estar loe yesos recubiertos por derrubios de ladera no

hemos considerado oportuno considerarlos como explotables.

Para la delimitación de estas masas canterables nos hemos-

apoyado en cuatro factores de suma importancia: a) Calidad del material,

b) Topografía, c) Accesos y d) Cubica¡e.

a) CALIDAD DEL MATERIAL.- El yeso de esta zona --

es, junto con el de la Zona I-1 y I-2, el de mejor calidad de todas --

las zonas estudiadas. Se trata de yesos masivos, blancos, a veces con

tonos grises, alabastrinos, de una pureza muy elevada.

Consultando los análisis hechos de los desmuestres de los --

sondeos se observa qw el ,porcentaje en sulfato cálcico bihidrato es ele-

vado, apareciendo la anhidrita, solo en muy contados casos.

La primera masa está situada al Este de Almonacid de Zori-

ta, constituyendo una franja que se alarga en sentido N-S. Está recu-

bierta, pero muy ligeramente por derrubios de ladera. La calidad de los

yesos de esta masa es extraordinaria.

La segunda masa está situada al Este de Anguix, alargándo-

se en dirección NE-SW. También se halla recubierta por una ligera ca-

pa de derrubios de ladera. Los yesos de esta masa, al igual que los de

la anterior, son de excelente calidad.

ii
La tercera masa, reune condiciones totalmente distintas a—

las otras dos, mereciendo para ella una especie de capítulo aparte. Per

¡ tenecen los yesos de esta masa al Mioceno, mientras los de las masas-

anteriores eran de facies garumnense.

'i



Por tanto los yesos de esta masa, como todos los del Mío-

ceno de la Cuenca del Tajo, son de calidad muy inferior a los de las -

dos precedentes. Se trata de yesos arcillosos, con un contenido en ar-

cilla que varía enormemente de un lugar a otro.

Esta tercera masa está situada al NE de Anguix, en el filo

izquierdo de la segunda masa delimitada y tocando ya el borde norte de

la zona estudiada. Su potencia aproximada es de 30 m.

b) TOPOGRAFIA.- La topografía, es un factor importantí

simo, en la extraceí6n de las masas canterables. Por supuesto, es muy

distinto iniciar una explotaci3n en una ladera, que favorece la apertura -

de canteras, a tener que hacerlo en un lugar más o menos llano, donde

la explotabi6n ha de hacerse por medio de pozos y galerías.

La primera y segunda masas se encuentran en la ladera W

de la Sierra de Altomira. Son pues lugares íd6neos para iniciar una -

explotací6n masiva.

La tercera masa, perteneciente al Mioceno, se halla en una
1

pequeña loma, por lo cual también puede explotarse esta masa por el -

sistema de canteras a cielo abierto.

c) ACCESOS.- Es este,otro de los factores de suma impor

tancia en cuanto a canteraci6n de estas masas se refiere.

La primera masa se halla pr6xima a Almonacid de Zorita

por donde pasa0la carretera comarcal C-200, que va de Taranc6n a

Guadalajara. De Almonacid de Zorita parte un camino, practicable para

vehículos, que va a la cantera existente en esta masa.

La segunda y tercera masa se hallan atravesadas por la ca-

rretera que va de La Pangia al Puente de Auñ6n.

El cubicaje de estas masas, por su interés, lo creemos acree

dor a un apartado independiente.



V.2. CUBICAJE APROXIMADO DE LAS MASAS DE YESO EN
LA ZONA 1-6

Es el cubicaje un factor determinante, en la explotaci6n de

las masas de yeso canterables.

A continuaci6n exponemos un cuadro, en el que aproximada-

mente se determinan las principales dimensiones de las masas canterables.

MASA VOLM. SUPF. LONG. FRENTE ALT. MEDIA
m3 Ha. M. M.

PRIMERA 187.10 6 19317 5.500 45

SEGUNDA 177.10
6

12915 3.500 60

TERCERA 21.10
6

4218 1.500 so

A la vista de este cuadro vemos que la zona 1-6, totaliza -

más de 180 millones de metros cdbicos de yeso, que aflora en una super

ficie de más de 350 hectáreas, con un frente explotable de 1015 Km.

De las tres masas individualizadas la más importante es la

primera por ser sus yesos de alta calidad y ser a la vez la más exten

sa.

La sigue en importancia la segunda, que aunque tiene yesos

de la misma calidad, tiene unas dimensiones inferiores.

Finalmente la tercera es la menos importante, pues además

de ser la más pequeña, su yeso es de calidad inferior.



VI.- CONCLUSIONES



CONCLUSIONES

1.- Existen en la Zona I-6 dos tipos de yeso pertenecientes cada

uno a una facies distinta : unos son garumnenses y otros mio-

cenos.

2.- El yeso garumnense se presenta masivo con delgadas interca-

laciones calizas. Son blancos o rosados, sacaroideos o alabas

trinos . Poseen una gran pureza y su calidad es la ideal para

fabricar a partir de ellos magníficas escayolas.

3.- El yeso mioceno es más impuro. Posee aspecto terroso. Tie-

ne un contenido en arcillas que varía lateral y verticalmente.

4.- El sondeo I-6-1, ubicado en los yesos garumnenses en las -

proximidades de Almonacid de Zorita, llegó hasta los 101 me-

tros de profundidad sin salir de la formación yesífera.

5.- Se han practicado tres sondeos en la zona I-6 totalizando --

277 1 2 metros todos ellos en yesos garumnenses.

6.- Existe una cantera de yeso en la zona I-6, al NE de Almona-

cid de Zorita, de escasa productividad ya que abastece solo -

la demanda local.

7.- Se han delimitado tres masas de yeso atendiendo a cuatro fac-

tores : calidad del material, volumen aprovechable, accesos y

condiciones topográficas.

8.- Las tres masas totalizan 180 millones de metros cúbicos de -

yeso, ocupando un área de 350 hectá reas , distribuidas ante

un frente total de explotación de más de 10 Kms.

9.- Cada masa se agrupa tras su correspondiente línea de frente,

de modo que desde sus cotas más altas hasta la correspondien

te línea de frente existe una pendiente que, en general, permi

tiré la' explotaci6n de la masa siguiendo el sistema de escalo-

nes, en especial la primera y segunda masa.

10.- De las tres masas delimitadas , la más importante es la prime-

ra, por su volumen y calidad del' yeso canterable ; está situada

entre Almonacid de Zorita y el Salto de Bolarque.

I
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11.- Le sigue en importancia la segunda masa, situada al E de

Anguix. Esta masa es de un yeso idéntico al de la masa an-

terior, ambos garumnenses. Se distinguen en el cubicaje.

12.- La de menor importancia es la tercera masa, constituida por

yesos miocenos de inferior calidad a los anteriores; posee

además muchas menos reservas que la primera y segunda

masa.
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T.1. STTUACICJN DE LA ZONA T-7

La zona I-7 corresponde íntegramente a la proviiicia de Cuen-

ca; está situada en el borde oriental de la Sierra de Altomira,al W de la

capital.

Esta zona queda comprendida dentro del cuarto S W de la ho-

ja 585 (Almonacid de Zorita) y N W de la 608 (l fuete) del Mapa Topo-

gráfico Nacional, editado por el Instituto Geográfico y Catastral, a escala

1:50.000. ,

El área investigada forma un rectánuulo de 227 K m2 con unas

dimensiones de 14,3 x 15,9 Kms. Se encuentra limitada por los parale-

los 409 2' 55" de latitud norte y los meridianos 01' 511 50" y 11? 11 55"

de longitud este respecto del meridiano de Madrid.

1.2. VIAS DE COMUNICACION

Dos son los medios de comunicación de la zona T-7. Por un

lado tenemos el ferrocarril de Aranjuez a Cuenca que atraviesa a la zo-

na en sentido SW-NE, con estación en Vellisca y lluete.

El otro medio de comunicación son las carreteras. Por el bor-

de sur de la zona discurre la carretera nacional N- 400, que va de Ta-_

rancón a Cuenca. Esta carretera pasa por el borde sur de la zona y la

atraviesa en su ángulo SW pasando allí por Alcazar del Rey.

En sentido S-N, atraviesa la carretera que, partiendo de Carras-

cosa del Campo (borde meridional de la zona ) llega hasta Saced6n pa-

sando por Loranca del Campo y Huete.

Por la mitad occidentAl de la zona ,circula la carretera local

que va de Carrascosa del Campo a la Estación de Vellisca,y la que va

de Vellisca a Garcinarro.

Aparte de estas carreteras tenemos una serie de caminos ve-
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cinales que,unidos al ferrocarril antes mencionado,dan a la zona la ea-

lificai(5n de accesible y bien comunicada, aunque con Madrid no te�ri�.ya co-

municaci(5n directa por existir la barrera topográfica de la Sieri-a de

tomira,bíen entendido que esta se encuentra atravesada poi- una carretera

sin asfaltar que ure Vellis(.-,í.i (.,on la comarcal C-200,situadu (,sta al oeste

de. la mencionada unidad orográfica.

1.3. NUCÍ-EOS DE P011LAVI()1`\

Hri-la superficie estudiada existen seis localidades,de entre las

que destaca Huete con 3.416 habitantes,sigui4ndola en importancia Vellis—

ea (80S),Alcazar del Re-,- (762),Loranca del Campo (688),Mozarulleque

(578). y 01medilla del Campo (504). Estos datos de población están con-

signados en el censo de 1.960 publicado po,r el Instituto Nacional de Es-

Ladística. A continuaci6n tabulairios los datos de población,extensión de

los té�i,rriinos y densi.dad de poblaci6n en cada uno de ellos:

Extensi6n Poblach5n Densidad pob.

1,,11-12 hab. hab/Km2

HUE TE ............... . ....... 1331ul 3.1416 25

VELLISCA ................... 42158 bos 18

ALCAZAR l_)E,1_ RE Y ......... 46152 762 16

LORANCA DEL CAMPO ...... 33100 (388 20

MAZARULLEQUE ............ 45133 578 12

OLMEDILLA DEL CAMPU ... 26165 504 18

Estos municipios son esencialmente agrícolas y ganaderos. En

Fluete existe alguna fábrica de productos derivados de la agricultura y ga-

naderia; es centro comercial de una zona bastante extensa.

La industria de explotaci6n de canteras queda reducida al yeso,

existiendo varias canteras en la zona de Huete y de Loranca del Campo

unas en explotac i6n y otras abandonadas.



1.4 TOPOGRAFIA

Nuestra zona pertenece al borde oriental de la meseta,estando

situada en la zona de transici6n existente entre la Sierra de Altomira y

la Serranía de Cuenca.

El vértice topográfico más alto de la zona lo constituye el En-

sancha con 1.032 metros,ubicado en las calizas pontienses localizadas al

E de Olmedilla del Campo. No obstante,en el filo occidental del área,en

su porci6'n septentrional existen cotas superiores a los 1.120 metros en

la Sierra de Altomira pero no quedan incluidos dentro del perímetro in-

vestigado ningún vértice en el dominio de la Sierra. La cota más baja

de la zona la registra el río Mayor, en el ángulo NE

Existen en la zona 1-7 tres regiones de características topo-

gráficas definidas. De un lado,la Sierra de Altomira,gran alineación mon-

tañosa dirigida de N a S constituída por materiales mesozoicos plegados

segián los movimientos alpinos. Esta unidad orográfica asoma su ladera o-

riental por el ángulo NW de la zona.

Al SE de la misma encontramos la segunda reg!6n: Extensas

altiplanicies pontienses constituidas por calizas de tal edad dispuestas ho-

rizontalmente.

El resto del área investigada,la gran mayo ria, constituye la ter-

cera regi6n topográfica. Está constituída por los materiales oligocenos y

miocenos inferiores que resultan blandos,ante los agentes erosivos,faci-

litando de éste modo la creaci6n de un relieve suavemente alomado.

1. 5. HIDROGRAFIA

La zona 1-7 pertenece a dos cuenca2hidrográficas bien dife-

renciadas. La mitad norte pertenece a la cuenca del Tajo y la mitad sur

a la del Guadiana.

Al río Tajo vierte sus aguas directamente el río de la Vega,

que parte de las inmediaciones de Vellisca y tras describir una trayec—



toria S-N,pasando por Mazarulle que, sale por el borde norte de la zona ca-

rnino del Tajo.

I�rualmente, vierte sus aguas directamente al Tajo,el río Ma yo r.

Este último recibe por la derecha al río Peñahora; y por la izquierda,al

río Valdelonga,río Cande,arroyo de Valdelabada (que antes de verter en

el Mayor recoge las aguas de los arroyos Las Canales y Mares),arroyos

de D.Pedro, Parrales, Cueva y Valquernado. Todos estos arroyos, excepto .

el de Valquemado,son de curso intermitente.

A la cuenca del Guadiana pertenece la mitad sur de la zona. Por

ella discurre el río Vega (es otro distinto al afluente del Tajoantes des-

crito,aunque posee igual nombre),que recoge la mayor parte de las aguas

superficiales de esta región meridional y las vierte en el río Ríansares;

este último pasa por las proximidades de Vellisca y vierte sus aguas en el

Cigilela, afluente directo del Guadiana.



TT. GEOLOGIA



11.1. GEOLOGIA REGIONAL

F-1,ara describir la historia geol6gica de la zona objeto del pre-

senté estudio,hernos de ampliar el inarco geol6gico a una uran. 'dime nsi,1 n

y remontarnos a épocas muy anteriores a la edad de los sedimentos que

ocupan nuestra área.

Dos han sido los cielos diastr6ficos que, supe rpue sto s, lian oca-

sionado la configuraci6n actual de la r(-gi¿)n:

El primero,de edad hercínica, ple�!�S y metamórfiz(5 la --

potente _>erie de sedimentos paleoz(1)¡cos,lo que unido a las intrusiones

y metamorfizaciones más la intensa erosi6n postorogénica,origina un maci-

zo cratonizado .

Sobre «sta masa paleozoica cratonizada se instala la sedimen-

taci6n mesozoica,al principio de aguas profundas,con dep¿),9i[os de tipo cal-

cáreo,y al final del Secundario y comienzos del Terciario,la deposici3n

cambia su signo y se hace cada vez más nerilica,para pasar finalmente

a salobre,con deposici3n de potentes masas de yesos. Todo esto nos in-

dic�a que,los movimientos que luego van a plegar la zona, comienzan ya a

iniciarse, traduciéndose en un levantamiento Lradual de ella.

En esta situaci6n surge el segundo ciclo diastréSfico,de edad al-

pina,que se manifiesta según esfuerzos principales de componente este.An-

te dichos esfuerzos se presentan dos medios de características mecáni-

cas diferentes: Un medio cratonizado, competente, rígido, que reacciona an-

te los agentes alpinos fracturándose en grandes bloques. El otro medio,

de sedimentos me so zoico -pale6 geno s, blandos, relativamente incompetentes,

que ante los empujes alpinos reaccionan deformándose, plegándose.

De este modo se origina la cuenca terciaria del Tajo, colmata-

da por sedimentos miocenos, desde la Sierra de Altomira hasta el Maci-

zo Central. Al este de la citada Sierra, se originan subcuencas miocenas

dentro del pale6geno plegado, que se extiende desde Altomira hasta la --

IbéricaL" propiamente dicha (la unidad de Altomira es la estribaci6n mas occi

dental de la Ibérica



El área estudiada se halla comprendida en el límite de las

estribaciones orientales de la Sierra de Altomira y una subcuenc.CL mioce

na, ubicada en el Pale6geno antes mencionado.

11.2. E, "',TRATIGRAFIA

En el mapa que acompafia al presente estudio se delimitan

catorce tipos diferentes de materíales pertenecientes al Mesozoico, Pale(1)

geno, Mioceno y Cuaternario.

TI.2.a. MESOZOICO

l�a delgada cobertera mesozoico-pale6gena es sornetida a los

empujes tangenciales correspondientes a los movimientos alpinos, que la

fracturan y pliegan fuertemente debido a la relativa incompetencia de sus

materiales.

De este modo se origina un gran anticlinorio, dirigido de nor-

te a sur, orlado por una amplia banda de Oligoceno pleg¿xdo sobre el --

que descansa el Mioceno horizontal. De entre este medio terciar-io emer-

ge la Sierra de Altomira como un agudo espinazo que limita orientalmente

a la cuenca miocena del Tajo.

En la esquina NW de la zona estu diada asoma un fragmento -

del borde este del anticlinorio de Altomira. Este flanco, muestra la serie

mesozoica en posici¿)n normal, sin grandes dislocaciones tect(1inicas, solo

inclinada hacia este sentido.

El Jurásico aparece en el borde NW de la zona constituyendo

el núcleo del anticlinal más oriental del anticlinorio de Altomira (J). L"'s-

ta materializado por una potente formaci6n de calizas mas¡-,,as, gris azil-

ladas, muy, compactas, con restos de crinoides que descansan sobre tina

formacie5n de dolornias carniolares, que en conjunto no sobrepasan el ---

centenar de metros de potencia. Sobre estas calizasy dolon-lias aparece

un paquete de calizas tableadas, a veces brechoides, rojas, tambi1n ju-

rásicas, de potencia variable, pues en muchos puntos se encuentra muy

erosionado.



Sobre este Jurásico se inicia la sedimentación cretácea trans-

gresiva al principio sobre la formací6n.

El Cretáceo comienza su sedimentación sobre el jurásico bre-

choide, tableado y bastante erosionado en algunas zonas. El primer nivel

depositado es el albense (A), constituido por arenas-de grano fino, sili-

ceas, algunos niveles de gravillas y una formación arcillosa de tonos va-

riolados que presta su coloración a la formaci6n de esta edad. Su poten

cia es escasa y aflora en el contacto con el Jurásico a modo de una del-

gadísima banda dirigida de norte' a sur.

Sobre el Albense hemos diferenciado un paquete de facies ---

marina constituido por calizas margosas tableadas en la base; enc-iina --

otro de margas, seguido de otro paquete calizo, masivo, con n6dulos dé?

silex y, finalmente, otro tramo margoso. En conjunto la serie puede al-

canzar los 120-140 metros de potencia. Su edad comprende el Cenoma-

nense y parte del Turonense (CT). 1

Tras el nivel que acabamos de describir, las condiciones de

deposición se hacen cada vez más neríticas y así nos encontr¿xi-nos dt�-

po5sitos de calizas conglomeráticas, calizas compactas y mar¿,,as y calizas

alternantes. Este paquete totaliza una potencia de unos 120 metros. Co-

rre.9ponde a un periodo comprendido entre el Turonense-Serionense (TS

A partir de aquí las condiciones de sedimentación se liacen

aún más neríticas, pasando más al norte de nuestra zona a salobres

(yesos garuirinenses de Garcinarro a lo largo de 150 metros de potencia

con intercalacione s de niveles calizos ), Este periodo de deposiciol5n es -

de facies garumnense. Esta facies, en nuestra zona es de tipo brechoi-

de: Breclias calizas rojas con abundantes secciones de lacazinas «;

Tras, los plegamientos, este nivel queda al pie de la Sierra

y se encuentra recubierto, bien por el Pale6geno, bien por los- derrul)ios

de ladera, de modo que en muchas ocasiones aparece oculto poi, estos -

recubrimieTitos (G2)

1-1.2.1). PAI—EOG.ENO

E'l hecho de que las últimas deposiciones cretáceas hayan adop



tado un matiz cada vez más nerífico nos hace pensar que los movimientos

que luego van a plegar la zona comienzan ya a iniciarse, traduciéndose en

un levantamiento gradual de ella.

Sobre los últimos tramos cretáceos se inicia la sedimentaci6n

pale6gena (posiblemente oligocena) coincidiendo su deposici6n con la fase

de plegamiento alpino. Puesto que la sedimentaci6n es acelerada se origi~

na, entre Cretáceo y Pale6geno, una discordancia progresiva y gradual

sin llegar a ser netamente angular.

Hn estas condiciones se depositan los materiales pale6genos --

que se acumulan con potencia aproximada de 500 metros. Está constituido

por margas y arcillas yesíferas alternando con bancos de areniscas. Son

de carácter continental, predominando las arcíllas y margas. Existen fre-

cuentes cairibios laterales de facies. Tambíén se aprecian enriquecimientos

del yeso de las margas y arcillas, de modo que se nos presentan a veces

a modo de lentejones de escasa representabilidad, y en modo al�-,,uno ex- -

plotable.

1_,.l Pale-5o-eno se extiende a lo largo del borde meridional o --

occidental de la zona, unas veces aflorante (Pa) y otras recubierto (Pb).

llay- que hacer constar el suave replegado que muestra este paquete, fe-

n6meno que se aprecia perfectamente entre Loranca del Campo y Alca-

zar del Rey. En el paraje denominado La Morrilla, en el borde Sur de

la zona, el Paleógeno se halla recubierto por una delgadísima capa de -

materiales miocenos, discordantes con aqufz'�l, que se encuentra plegado -

en sinclinal. El citado sinclinal es del Pale6geno, no del Mioceno (por -

ello va el símbolo del pliegue con trazo discontinuo).

En las inmediaciones de Fluete también se encuentra el I>ale(1-

geno, dispuesto disco rdantemente bajo el Mioceno horizontal.

TI.2.e. MIOC'ENO

Tra s los movimientos alpinos, el Pale(5geno que niargina orien

talmente a la Sierra de Altomira queda plegado, de modo qúe se va huri-

dierido progresivamente hacia el este de dicha Sierra y forma unadepre-

si(ln que se colmata posteriormente por sedimentos miocenos.



El Mioceno se asienta disco rdantemente sobre el Paleógeno -

creciendo la potencia de su serie de W a E. .

Así pues, en el borde oriental de la zona, dicho Mioceno al

canza gran desarrollo, mientras que en-la zona limítrofe con el Pale(15Lse,

no (la línea sensiblemente definida por Mazarulleque, Estaci6n de Vellis-

ea, Alcazar del Rey, Loranca del Campo) alcanza escasa potencia.

Se inicia la sedimentaci6n miocena con un tramo detrítico de

arenas y arcillas rojas, un tanto yesíferas, (el yeso está diseminado),

de edad posiblemente tortoniense (M 1 ).

Le sigue un tramo de deposici6n ernirientemer�te química cons-

tituidos por yesos, un tanto arcillosos en su-base, y mas¡-,.-os en su pet.r-

te alta. La edad de este tramo probablemente sea Sarmatiense (M2-,

M2-b)

Dado que el objetivo fundamental del presente estudio es el lo-

calizar y delimitar masas de yeso explotables, hemos realizado una sub-

divisi6n de este último tramo -por la que resultan delimitadas aquellas ma-

sas en las que el yeso se encuentra masivo, prácticamente sin impurezas

o a lo sumo con ligerísimas proporciones de arcilla, dolomita o calcita.

Este yeso resulta explotable y corno tal queda destacado en la cartografía

adjunta (M2-a ) del resto del tramo.

En el segundo grupo Sarmatíense se engloban aquellos yesos

que poseen impurezas bien de arcillas, bien de margas, en proporción -

tal que encarecería extraordinariamente el rendimiento, y por consiguien-

te, el coste del yeso extraido (M2-b) . También se incluye en este grupo

las zonas donde el yeso aparece recubierto por una capa de suelos.

Tras el grupo Sarmatiense se deposita un nuevo nivel consti-

tuido por arcillas y arena ( M3) más abundantes aquellas que tnstas, que

pasan verticalmente a margas.

Encima de este último paquete se deposita el Pontiense, con -

calizas, a veces margosa y suelos arcillosos rojos intercalados entre los

distintos bancos calizos o dispuestos superficialmente. Son el producto de

alteraci3n de estas calizas (M5)



TI.2.d. CUATERNARIO

El Cuaternario de nuestra zona queda reducido a los dep6sitos

aluviales (Al) distribuidos a lo largo de los cauces de los rios y arroyos

que serpentean por toda la superficie del área estudiada. Estas formacio-

nes son de tipo arenoso y arcilloso, y en algunos puntos consolidan y dan

lentejones de gravas y conglomerados de cantos de caliza más o menos -

sueltos.

11.3. TECTONICA

A la vista de las observaciones realizadas en el capitulo 11,1.

destacamos los siguientes puntos que afectan directamente a la configura-

ción general de la zona 1-7.

Los movimientos alpinos han sido los causantes directos de la

estructuración actual de nuestra zona. Empujes tangencíales de componen

te principal E-W plegaron la cobertera mesozoico-pale6gena, oriwinando-

estructuras de arrumbamiento N-S.

La materializaci6n de esta estructuraci6n la hallarnos en la --

Sierra de Altomira: gran alineaci6n montañosa bordeada por el Paleógeno

plegado sobre el que descansa el Mioceno disco rdantemente.

Los movimientos alpinos se,iniciaron durante los comienzos del

Terciario (Eoceno.» y perduraron hasta los comienzos del Mioceno (Hur

digaliense"). Consecuencia de estos movimientos es el anticlinorio de la

Sierra de Altomira (en nuestra zona solo aparece una fracción del flan-

co oriental) y, los anticlinales y sínclinales paleógenos distribuidos en el-

borde Sur de la zona.

Al cesar estos movimientos se crean cuencas o subcuencas --

míocenas, donde se depositan los sedimentos de tal edad disco rdantemente

sobre la superficie pale6gena ya plegada.

De este modo se colmata la cuenca de I-luete, (situada al este

de la Sierra de Altornira), con sedimentos al principio detr-íticos y al --

final de tipo químico.



Tras la deposición del Mioceno ya no vuelven a suceder más

dislocaciones Lectónicas. Al cesar los movimientos alpinos, el zócalo de

la región entra en una fase de distensfi5n por la que los bloques fractura-

dos anteriormente sufren -un reajuste de movimientos verticales de los inis

rnos, lo que se pone de manifiesto en las flexiones y bascularriíentos de -

los paquetes terciarios. En cualquier caso la variaci6n con respecto a la

horizontal que puedan mostrar las capas miocenas puede deberse a estas

causas o a simples subsidencias causadas al hundirse zonas en las que

se han creado cavidades en el subsuelo por disolución de sulfatos.



III.- ESTADISTICA DE LA PRODUCCION DE YESOS



III.l. ANALISIS DE SITUACION PRODUCCION Y DISTRI-

BUCION DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE

YESO EN LA PROVINCIA DE CUENCA

Los datos obtenidos se hallan recogidos en una fichas-resú-

rnenes, que contienen en extracto los partes de producción del año 1966

facilitados al Consejo Nacional de Minería.

Lo primero que resalta en esta provincia es la ausencia de

partes (un 62% entidades ausentes), y no obstante, hay que advertir que

se. han recibido más partes de 1.966 que de 1.964.

E sta provincia puede servir- de ejemplo típico de industrias

yeseras atomizadas, y muy diseminadas, lo que implica la posibilidad de

que un número apreciable de ellas, pese a todas las precauciones torna

das escape al recuento por falta de contrpl.

En estas condiciones, por representativa que sea la muestra

de las 32 canteras y 32' fábricas presentes, las conclusiones deben acep

tarse con un cierto margen de reserva. Hay,que tener presente que, -

además de las 54 localidades registradas, -alguna de ellas, aldea, como

Nohales por ejemplo- existen antecedentes de actividad yesera en otras,

en fecha no muy -lejana, si bien no se han considerado bajo el epígrafe

Dadas de Baja
,
en razón de haberse producido su baja con manifiesta-

anterioridad a 1.965. Tales localidades son: La Alberca de Záncara,

Salvacaílete, Torrubia del Campo, Torrubia del Castillo, Tribaldos,

Villar de Domingo Garcia, Villares del Saz.

Con estas salvedades, se advierte-que la producción de 1.966

es un 10.7% aproximadamente de la de 1.964 (base 100), pero el número

de las yeseras que' presentan descénso en su producción, o en las que

se aprecia,- sin que los ínteresados lo declaren, es francamente alto ---

(37%). Este- hecho solo esta paliado por un tendencia muy moderada al

aumento en los partes que silencian este importante punto, y que repre-

sentan el 47% del total. Lo corrobora también, que absolutamente ninguna



acuse aumento de producción, y esto antes de producirse la brusca deti

nencia en el ramo de la construcción.

De las causas primordiales de disminución en la producción

de yeso de esta provincia, destacaremos en primer término el absentis-

mo con mayor fuerza aún que en Guadalajara.

En ambos casos, corno en, el resto . de las provincias, esto

no es más que un corolario de la ocupación agrícola de gran parte de

los productores yeséros en pequeña escala, que simultanean su laborio

sidad en ambas actividades, pues sabido es que este mal aqueja princi

palmente al sector agrario. Sigue después la competencia o concurren-

cia del cernento entre los materiales de construcción que restan empleo

al yeso.

El siguiente cuadro agrupa las empresas en seis categorías

de producción..

CahP - PRODUCCION CANTERAS FABRICAS
goria.

Canteras en m3 Fbr's. en Tm. ni;i % n2 %

A Menos de 250 22 69 18 57

B De 250 a menos de 500 6 19 25

C De 500 a menos de 1.000 1 3 2 6

D De 1.'000 a menos de 2.000 2 6 2 6

E De 2.000 a menos de, 5.000 - - 1 3

F De 5.000 a más 1 3 1 3

32 100 32 100

En los cas¿s de agrupación (dos o más canteras, o fábricas -

reunidas) la producción global se divide por igual entre el número de ellas.

Si la producción procede en exclusiva de parte de ellas se supone que

todas son de igual categoría.
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En el cuadro que acabamos de exponer se expresa *por lo-

calidades: el número de canteras, producción de las canteras de una—
0

localidad expresada en 700, número de fábricas, pro.ducci6n de esas

fábricas en
0
/oo, el hornaje nominal de cada localidad expresado también

en tanto por mil, el número de jornadas - anuales trabajadas en 'cantera

y el de las empleadas en fábrica. Los tantos por mil se expresan en

función de la producción total de canteras y fábricas de yeso en la pro-

vincia de Cuenca durante el aho 1.966.

Para obtener las cifras brutas de producción (-s�olumen en

m3 en las canteras y yeso en toneladas en las fábricas) , bastará mul-

tiplicar el dato figurativo en la columna de la derecha (
0

oo) por elto-

tal provincial y dividir por mil, puesto que en el cuadro figuran tantos

por mil.

Se ha procedido así-por lo siguiente: si las cifras de pro-

ducci6n contenidas en los partes vienen afectadas de un coeficiente de -

ocultación, se las puede considerar a todas multiplicadas por un factor

medio de falseamiento, común a todos los valores considerados, incluso

al total. Ahora bien, aunque este factor es desconocido, los valores

calculados en el cuadro no vienen afectados por él, por ser valores

relativos. Por obra parte, el valor absoluto de la produQcZ6n en un ca

so particular, habida cuenta de que viene falseado, normalmente no in-

teresa,, lo que si interesa es- saber la fracción que representa de la --

producción provincial.

Se han tomado tantos por mil, y no por ciento, para evitar

el empleo de decimales.

Lo mismo se ha hecho'para los hornajes, y así vemos que

el mayor de la provincia de Cuenca está representado por las 12 fábri-
0

cas de San Clemente, que suponen un 238 /oo de la provincia, o sea,

casi un 24% y que la cantera de mayor producción de yeso en la provin

cia de Cuenca está en Villarrubio, con una producción que representa

el 49% de toda la provincia.



La producción global de la provincia de Cuenca durante 1966

se desglosa así:

PRODUCCION DE YESO BRUTO DE LAS CANTERAS

ACTIVAS 15.691 m3

PRODUCCION DE YESO COCIDO DE FABRICAS AC-

T IVA S? 18.271 Tm.

HORNAJE NOMINAL ATRIBUIDO A TODAS LAS FA-

BRICAS 69. 100 Tm.

Este último valor se puede considerar como un límit-- supe-

rior de' la producción real:

a) porque engloba el hornaje "declarado en la Jefatura de Minas por

fábricas que no han enviado parte; b) porque el factor de aprovechamien

to de la capacidad de hornos normalmente nunca llega al 100%. Esto es -

lo que ocurre normalmente y de ordinario se puede cnnsiderar cierto. --

Pero puede fallar en los casos de ampliación o modernización de fábrica.

El pláster producido representa un 15% del hornaje nominal total de la

provincia.

Examinando las columnas de- tonelaje al año de Fábricas y

Hornajes, se ve que, generalmente es así; no obstante existen una serie

de casos en que esto no se verifica. El motivo más probable es que el

tonelaje declarado no se ajusta a la realidad, y además que la relaci6n

de Jefatura se va quedando desfasada por las ampliaciones posteriores

de instalación. El remedio de este error cQnsíste esencialmente en revi

sar e inspeccionar las instalaciones con la mayor frecuencia posible.

DISTRIBUCION DE EMPRESAS PRODUCTORAS DE YESO
SEGUN SU ACTIVIDAD

ACTIVAS
Con producción

NO

Creciente Estacionaria Decreciente CONSTA

CANTERAS Ce ro 5(16%) 12(37%) 15(147%)

FABRICAS Ce ro (16%) (12)(37%) (15)(47%)



n ninguno de los partes de fábricas facilitados consta este

dato. No obstante, para salvar esta omisión, que es muy importantee, las

fábricas han sido asimiladas a sus canteras respectivas.

Para justificar esta nota, sirve el hecho, observado con

gran frecuencia, de que fábrica y cantera de yeso se agrupan por pare-

jas en la inmensa mayoría de los casos, y las producciones de ambas

siguen un ritmo paralelo.

Conviene tener en cuenta las paradas, cuya baja consta

oficialmente, porque pueden arrojar alguna producción en el año en que

causaron baja. Aún cuando no sea así, estas empresas pueden reanudar

su actividad por venta o traspaso. De modo que para seguir las vicisitu-

des de la industria yesera durante algunos años, interesa conocer en que

lugares ha habido canteras en explotación, susceptibles de volver a ser

productivas.

En la provincia de Cuenca no consta ningún caso en que la

producción de yeso se dedique para aditivo del cemento. Tampoco hay -

evidencia de que se dedique parte del yeso bruto a fines agrícolas, es -

decir, como rectificador de suelos. Este último punto es un tanto insegu-

ro, pues la realidad es que se desconoce en absoluto como distribuye

cada yesero su producción, y -como ya se ha hecho notar-, no existe

estadística de consumo de yeso.

Por extraño que parezca, 'en España no se aprecia,, al me-

nos en proporción considerable, que se destine yeso bruto para corrector

de suelos. Así parece deducirse de que, hecho un cálculo sumario e in-

directo del yeso consumido en construcción, basado en las cifras de vivien

das construidas, en 1.965, res ult6 que, absorbe la totalidad de la produc-

ción prácticamente.

La separación por clases de yeso producido no puede hacer

se, por no pedir los partes el dato de prefabricados (paneles, bloques,-

etc.). Por otra parte, es un hecho de experiencia que la discriminación

entre escayola, -yeso blanco de primera, yeso de segunda, yeso negro,`

tiza, etc. y otras denominaciones locales -a veces muy confusas- es muy

insegura, ateniéndose a las especificaciones de las Normas. El primer



paso para una normalización eficaz lo constituye la unificación de los pro-

cedirnientos utilizados para cocer el yeso.

LA MANO DE OBRA.- Se han subdividido las canteras ac

tivas en tres categorías, corno anteriormente, prescindiendo de las fábri-

cas por ser una parte considerable del personal común, yno poder des-

glosarse con arreglo a los partes. Se aprecia en el cuadro que sigue,

el carácter familiar de la mayor parte de las canteras.

NO DE POR -NTAJE
Número de operarios porcantera CANTERAS TOTAL

Menos de cinco 29 91

De cinco a menos de diez 2 6

De diez a más 1 3

TOTAL 32 (100)

En este cuadro interesa hacer notar que ese 3% de canteras,

ocupando 1,0 o más personas, significa una proporción superior a la real

pues es lógico suponer que las canteras ausentes se reparten en las dos

primeras categorías é�xclusivamente.

Esto también se puede comprobar en el Cuadro de jornales

anuales, dato que es muy 5ígnificativo, porque tiene un gran margen de

confianza en los partes e. d., que suele ser cierto. '

Cosa análoga su.cede en las fábricas, como puede apreciar-

se en el gráfico comparativo donde se han representado las fábricas a la

derecha y las canteras a la izquierda.

De dicho gráfico es fácil deducir que el total de personas que

trabajan en cantera son 75; y el de fábricas 100�97 hombres 4 3 mujeres.

Se estaría tentado de sumar los dos totales y asignar a la

industria un total de 175 trabajadores, entre personal administrativo y --

obrero de este ramo en toda la provincia. Pero ese total general proba-

blemente es falso, ya que en las empresas familiares, como hemos indi-

cado al principio, hay muchas personas que binan sus labores agridolas
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con las faenas yeseras, ora en fábrica, ora en canteras.

El carácter familiar, que ha hemos apuntado, de un conside-

rable núme'ro de empresas tiene algunas implicaciones, que interesa desta

car; entre otras dificulta la labor estadística en varios aspectos.

Primero,aunque los partes distinguen el personal administra-

tivo (propietarios, etc. ) del obrero (operarios, peones, etc. está dis-

tinción resulta imaginaria en muchos casmos, como los mismos partes ha-

cen constar, cuando fábrica y cantera son trabajadas por padres e hijos,

varios hermanos, etc.

Segundo, falsea redicalmente el importe dé jornales pagados,

pues muchos no consideran como personal remunerado a los miembros de

la familia. Además esta circunstancia les sirve de -pretexto para dejar in-

contestado este extremo o, simplemente, no declarar la verdad.

Este punto es de verdadera importancia porque incide de mo-

do decisivo en elvalor asignado a la materia prima, ya que muchos yese-

ros conceptuan como valor de costo exclusivamente el importe de los jor-

nales pagados, omitiendo los demás conceptos.

Para ver como repercute el <?aí-ácter familiar en el número

de jornales laborales anuales, conviene examinar el cuadro siguiente:

DIAS ANUALES DE TRABAJO DECLARADOS

DIAS CANTERAS FABRICAS

np nP

Menos de 100 8 25 6 19
De 100 a meuos de 250 19 59 20 62
De 250 o más 5 16 6 19

TOTALES 32 (100) 32 (100)

Observese el bajísimo porcentaje ( 16 y 19%), inferior a 1/5

del total, de yeseras trabajando en un régimen industrial normal (de 250 días

en adelante) , y téngase en cuenta, además, la observaci6n anterior, se-

gún la cual, las yeseras ausentes se acumularán con toda probabilidad en la

primera y segunda clase.



ESTACIONALIDAD Por lo dicho anteriormente, es indudable que en

esta industria del yeso las influencias estacionales tienen que ser muy ---

fuertes. DesgVaciadamente, no se puede estudiar, pues hace mucho tiem-

po que el Consejo de Minería hubo de renunciar a los partes mensuales

de canteras, porque se producian grandes retrasos en su recepción, ha~

bida cuenta del gran nárnero de ellas.

Como es sabido, para estos estudios se precisan los datos -

mensuales, ya que los valores originarios de una serie temporal son fun-

ci6n de cuatro factores primordiales: la tendencia, la coyuntura, los even

tos únicos y -accidentales, y la estación, �odos ellos variables con el tiempo.

Por lo tanto, en este estudio se prescindirá de-las fluctuacio-

nes estacionales y de'l cálculo de los índices correspondientes por las ra-

zones aducidag.



111.2. CANTERAS Y FABIZ1CAS DE YESO EN LA ZONA 1-7

En la zona 177 existen dos localidades con producci6n de yeso

durante 1.966, según los datos estadísticos de producci6n de veso facili-

tados por la Dirección General de Industrias Químicas y de la ('onstrijc-

ci6n.

Estas dos localidaNs son Huete y Loranca del Campo, con

una fábrica y una cantera activas cada una de ellas.

A continuación exponemos los datos de producci¿)ii de la zona

y los comparamos con totales de la provincia de Cuenca durante 1.966.

CANTERAS FABRICAS TIOYN \JI,-�Ir]
Produc- 11 roduc

NO 3 NP-
-

aitital(�s norni-
ci(1n m c i (� n 1, in r1a e`.

.A Zona 1-7 2 1.200 2 1.450 l.250

13 Total provincia,
85 15.691 85 18.271 69. 100

de Cuenca.

Pelaci6n A/-D en% 213% 717% 213 % 9% 1 18%

De las dos canteras existentes en la zona 1-7. la de Huete

es la que en la actualidad mantiene su actividad, aunque no de modo con

tinuo; prueba de ello es que ya en 1.966 se trabaj(5 en ella sólo 120 ---

días, cuando el mínimo requerido por una cantera para ser considerable

su actividad normal es de 250 jornadas laborales al afio.

Esta díscontinuidad laboral se refleja tambifl-n en Sil escasa --

productividad: únos 1. 185 m 3 de yeso extraido en 1.966, equi,,-alent(-_, al

716% del total producido por las 85 canteras de la provinc-ia de Cuenca

en el mismo año.

La cantera de Fluete está situada 2,5 kins. al Sur de esta lo-

calidad, junto al Km. 1015 de la carretera de Carrascosa del Campo a

Sacedón.



En esta cantera se explota un yeso de excelente calidad, de

edad míocena, integrante de una subcuenca de tal edad instalada a levan

te de la Sierra de Altomira.

I.a segunda cantera, la de Loranca del Campo, está situada

en el límite Norte del casco urbano de esta localidad. Esta cantera

está actualmente abandonada.- Las cifras de producci(�ri de 1.966 son

realmente bajas. Entonces se trabajó en ella un total de 25 días y se

extrajeron unos l5m3 de yeso. La calidad del yeso de esta cantera es

similar al de la anterior.

Existen en esta zona dos fábrícas. Cada una de ellas se nu-

tre del producto extraido en cada una de las canteras anteriormente cita

das.

La fábrica de Ifliete está enclavada en el casco de esta ciudad.

En 1.966 se elaboraron unos 1.430 Tm. de yeso de excelente calidad -

destinado a abastecer la demanda local y la de los pueblos limítrofes. Al

igual que la cantera de la que se sirve, tampoco sigue un i-¿ll.,irrien nor-

mal de trabajo, pues durante el año 66 sólo se trabajó en ella 165 jorna

das.

La fábrica de Loranca del Carripo con sus 25 jornadas labora-

les y sus 18 Tm<. de yeso elaborado en 1966, tampoco sigue un ritmo

normal de actuación. Actualmente se encuentra inactiva.



IV.- SONDEOS



Se han efectuado en la zona 1-7 tres' sondeos.

El sondeo 1-7-1, se sitúa en el nivel de arenas, arcillas y

margas pontienses (M3). Atraviesa la serie detrítica del Mioceno supe-

rior y a los 35 m. corta el techo de la formaci6n de yeso masivo.

El sondeo 1-7-2, se sitúa directamente sobre el paquete yesí-

fero, de forma que solapa con la columna del 1-7-1 y se establece así -

la serie base del Mioceno en esta zona.

El sondeo 1-7-3, situado mucho más al Norte, tiene como --

fín, comprobar la continuidad de estos niveles hacia el Norte.

El tramo yesífero de la zona 1-7, pertenece al Sarmatiense,

quedando englobado en la formaci6n miocena que yace discordante sobre

un Pale(5geno detrítico.

,H',1 total de metros perforados en la zona asciende a 25(312.

l,.'l yeso de esta zona reune unas características muy especí

ficas. Es sin duda alguna el yeso mioceno de mejor calidad, de cuantas

zonas hemos estudiado.

Esto se debe a que la cuenca terciaria de Fluete constituye

en realidad una pequeña subcuenca de la gran Cubeta del Tajo. l�',sta

subcuenca está situada al E de la Sierra de Altornira.

Debido a la pequeña extensi6n de la cuenca, la sedimentací6n

es rápída, sin que haya a penas aportes detríticos. Entonces la deposi

ción es en el centro de la subcuenca eminentemente química, crigínando

un yeso de excelente calidad.

Hfectiva,mente, si observamos la cartografía de la zona 1-7,

vemos que la zona de yesos marcada como "explota ble 11, se sitúa hacia

el centro de la pequeña subcuenca de Fluete.

La calidad de estos yesos miocenos, casi comparable a la de

los oli--ocenos de las zonas I-1 y 1-2 y a la de los garuirinenses de la



1-6 , queda corroborada por los análisis de Rayos'X, hechos en los

desmuestres de los 3 sondeos efectuados en la zona. Efectivamente, --

vemos que la media de contenido en sulfato cálcico bihidrato se aproxima

a un 80%.
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V.1. DELIMITACION DE MASAS DE YESO EN LA ZONA 1-7

En la zona 1-7 se.ha delimitado solo una gran masa de yeso

canterable.

Es posible que fuera de esta masa existan zonas donde los -

yesos, aún estando recubiertos sean susceptibles de explotación.

La delimitaci6n de esta gran masa ha sido condicionada por

cuatro factores determinantes: a) Calidad del material b)Topografía,-

c) Accesos y d)cubicaje.

a) CALIDAD DEL MATERIAL.- E,1 yeso de la Zona 1-7,

es el de mejor calidad de todos los yesos miocenos estudiados. Las cau

sas de esta pureza ya han sido comentadas.

Hl yeso de esta zona está muy próximo, en cuanto a calidad

se refiere, de los de las zonas 1-1, 1-2 y 1-6.. Si se consultan los

resultados de los análisis se verá que los porcentajes de sulfato cálcico

bihidrato son muy elevado.9, no apareciendo anhidrita en ninguno de los

sondeos efectuados.

La gran masa de yeso canterable delimitada está situada en

torno a Huete, entre los valles del rio Cande y el arroyo de Valquema-

do. Tambiin se extiende al E del valle del rio Cande.

I.a gran superficie ocupada por el yeso aflorante, ocupa el

centro de la cuenca de sediirienta(�i6n miocena de Fluete.

Por ser esta una subcuenca de la F_,,,ran Cubeta del Tajo y es-

tar muy cerrada la deposici6n ha sido muy rápida, sin aportes detrítico

por tanto, lo que origina una deposici6n química muy pura.

b) TOPO(.'�RAFIA.- Los factores topográficos condicionan

de una forma determinante la explotabilidad de una masa de yesos. De

encontrarse éstos en una ladera a estar en un sitio llano hay una gran

diferencia, pues en el primer caso se puede practicar una cante racic5n a

cielo abierto en el segundo hay que recurrir a un sistema de galerias y



pozos, que normalmente no resulta rentable.

La masa de la Zona 1-7, se encuentra siempre o formando

lomas enteras, o bien parte de alguna ladera. Presenta por tanto unas

características de explotabilidad excelentes, en cuanto a mecanizaci6n

del sistema de explotaci6n se refiere;

c) ACCESOS.- Es otro factor muy importante, el de los

accesos a la masa canterable puesto que representan la posibilidad de

que sea o no rentable.

La gran masa de la zona 1-7 se encuentra atravesada por

varias vías de comunicaci6n. En primer lugar la atraviesa en sentido

W-E, la vía ferroviaria de Aranjuez a Cuenca, que tiene estaci6n en

Húete.

En sentido S-N, atraviesa la carretera de Carrascosa del

Campo a Saced6n.

El cubicaje de estas masas, por su interés, lo creemos acree

dor a un apartado independiente.

V.2. CUBICAJE APROXIMADO DE LAS MASAS DE YESO EN

LA ZONA 1-7

Uno de los factores más determinativos en la delimitación de la

masa de yeso de la zona 1-7, es el cubicaje que, en pr¡mera aproxima-

ción, hemos efectuado de la misma.

Vamos a exponer en el siguiente cuadro las principales dimen-

síones de la zona delimitada.

MASA VOLUMEN SUPF. I,ON(.,. FRENTE Al,T. MEDI.\
m3 Ha M. In.

PRIMERA l.9OOxlO6 2.976 20.000 65



A la vista del cuadro vemos que la zona T-7, totaliza más- de

1.900 millones de metros cúbicos de yeso, que aflora ezi una extensión de

2.976 hectáreas y que resulta explotable a partir de un frente de 20 kms.

Esta gran masa de yesos constituye una gran reserva, dada

su excelente calidad, facilidad de explotaci6n y excelentes medios de trans

portes.



VI.- CONCLUSIONES
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CONCLUSIONES

1.- El yeso de la zona I-7 corresponde al tramo inferior del --

Mioceno.

2.- Integra parte de una subcuenca miocena limitada al E. de la

Sierra de Altomira. Por ser esta subcuenca muy cerrada, -

la evaporación fue rápida y la precipitación del yeso intensa

sin registrarse apenas acumulación de elementos detríticos -

en los niveles de yeso.

3.- El yeso de la zona de Tluete es de edad miocena, pero sus

características le asemejan más al Preso oligoceno que al tí-

pieamente mioceno.

4.- Existen en la zona I -7 dos canteras; la más importante, la

de Iluete, aunque es de escasa producción, unos 1.200 m3,

equivale al 7' 6% del total producido por la provincia de Cuen

ca en 1.96U.

5.- Esta cantera, situada al S de lluete, proporciona material a

una fábrica situada en el casco urbano de esta localidad, fá-

brica que abastece la demanda local de yeso.

6.~ Se han efectuado tres sondeos en la zona I-7 totalizando ---

25612 metros.

7.- Se ha delimitado solo cena masa de yeso canterable que cum-

ple con las condiciones de calidad del material, volumen apro

vechable, accesos y condiciones topográficas que facilitan la

explotahilidad del yeso.

8.- E, sta masa posee reservas que estimamos en unos 1 . 900 millo

nes de metros cUbicos, distribuidos sobre una superficie de -

unas 2.900 hectáreas, dispuesta tras un frente de explotación

de unos 20 Kms.

9.- I.a mitad oriental de la masa , por estar atravesada por la ca

" rretera de Carrascosa del Campo a Sacedón, es más impor-

tante que la occidental, por io que a comunicaciones se refie-

re. No obstante existe una serie de caminos hacia el oeste --

que permite el acceso a esta otra mitad.
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I.l. SITUACION DE LA ZONA 1-8

La zona 1-8 se halla comprendida en las provincias de Madrid

y Cuenca, al SE de Madrid y W de Cuenca.

Está enmarcada en el cuadrante NW de la hoja 607 (Taran—

cón) y en el SW de la 584 (Mondéjar) del Mapa Topográfico Nacional, -

editado por el Instituto Geográfico y Catastral a escala 1:50.000.

El área investigada constituye un rectángulo de 9190 x 9197 1<�

limitado por los paralelos 40206t y 4Q22011111 de latitud N y los meridia-

nos 02301 y 02371 de longitud E respecto del meridiano de Madrid.

1.2. VIAS DE COMUNICACION

La zona se halla atraves¿-,da en su borde SW por la carrete-

ra Nacional III, que pasa por Fuentidueña de Tajo. Esta carretera

constituye la mejor salida para los yesos de la zona, ya que mediante

ella se pueden abastecer las zonas de Madrid y Tarancán.

A la altura del Km 60 de la Nacional III y hacia el N, par-

te la carretera de Valderacete.

En sentido N-S está atravesada la zona por la carretera de -

Estremera a la Nacional III.

En la cartografia adjunta no aparece la totalidad de la carrete-

ra, ya que su enlace con la Nacional III, es posterior a la elaboración

del mapa topográfico.

Partiendo de Estremera y hacia el NW, sale la carretera lo-

cal de Estremera a Ajalquivir; y hacia el SE la carretera de la Esta—

ción de Vellisca a Andalucia.
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1,3 NUCLEOS DE POBLACION

En la superficie estudiada existen solo dos localidades, siendo

Estremera la mayor con 1.862 habitantes, siguiéndola Fuentidueña de Ta-

lo con 1.582. Estos datos de poblaci6n están consignados en el censo de

1960,publicado por el Instituto Nacional de Estadística..

Extensi6n Poblaci6n Densidad pobl..

Km2 Hab. Hab./Km2

ESTREMERA ............ 78160 1.861 23

FUENTIDUENA DE TAJO 57175 1.58 27

Estos municipios son esencialmente agrícolas, existiendo ganade-1
ría en muy pequeña escala.

Existen en nuestra zona canteras de yeso,pero actualmente no

hay ninguna en explotaci6n.

1.4. TOPOGRAFIA

La zona I-8,está situada en el centro de la meseta;pertene-

ce a la denominada zona de transici6n.

El punto top ográficam ente más alto del área estudiada corres-

ponde al vértice Collera con 778 m.,ubicado en la masa yesífera con-

siderada como explotable.

El Mioceno,qué aparte del Cuaternario del Tajo,constituye la to-

talidad de la zona,aparece horizontal.

La cota más baja corresponde al cauce del río Tajo con

550 m.

1.5. HIDROGRAFIA

La zona,pertenece a la cuenca hidrográfica del Tajo,que la



atraviesa en sentido NE-SW,desCribíendo una serie de curvas. El río

excava su cauce en los deleznables materiales miocenos', formando un

aluvial y dejando una serie de terrazas diluviales colgadas.

Recibe el Tajo en su margen derecha las aguas del arroyo

del Sepulcro,que nace en Extrernera,las del arroyo del Valle,que re-

cibe con anterioridad las del arroyo de Valseco.

En su margen izquierda recoge las aguas del río Calvache,

arroyo Salado y barranco de las Hontanillas.
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II.l. GEOLOGIA REGIONAL

Tras la cratonizaci6n y arrasamiento del macizo hercínico se

inicia la sedimentaci6n transgresiva mesozoico-pale6géna.

Hacia finales del Cretáceo estos dep6sitos se hacen cada vez

más neríticos, indicio de un paulatino y general* levantamiento de la zona

como preludio de los movimientos alpinos que se avecinan y que se di-

latan a lo largo del Pale6geno y principios del Míoceno ( Burdigaliense?).

Los movimientos alpinos se manifiestan por el replegado de la

cobertera rnesozoico-pale6gena ( pliegues arrumbados de N a S ) dada

la incompetencia de sus materiales ( Sierra de Altomira ). En cambio

el substratum paleozoico por su alto grado de cratonizaci6n y rigidez,y

ser mecánicamente competente, reacciona ante los esfuerzos de c.ompresi6n

fracturándose.

Con esta fracturación se determina la individualizaci6n de gran-

des bloques que marginan una serie de cuencas aisladas en las que se

instala la sedimentaci6n miocena.

Una de estas cuencas de sedimentaci6n es la denominada del

Tajo,por pertenecer a la cuenca hidrográfica de este río.

La cuenca del Tajo queda flanqueada al NW por el Sistema

Carpetovet6nico,al E por la Sierra de Altomira y-al S por los Montes

de Toledo y la Mancha.

La elevaci6n de los macizos montafiosos que jalonan las citadas

cuencas trae consigo el rejuvenecimiento de la red fluvial,con lo que se

originaría gran cantidad de aluviones y elementos detríticos de tamalo

cada vez más fino a medida que nos alejamos de los bordes y nos acer-

camos al centro de la cuenca. Además,hacia el interior de la cuenca son

frecuentes las acumulaciones de elementos de deposici6n química ( yesos

La sedimentaci6n se inicia con un tramo de arcillas arenosas



o margosas,al que sigue otro de yesos y arcillas y margas yesíferas

para culminar en un paquete margocalizo pontiense constituyente de las

altiplanicies que caracterizan a los páramos de estas comarcas.

11.2. ESTRATIGRAFIA

En la zona I-8,y como muestra el mapa correspondiente, se

han diferenciado en cinco grupos litol6gicos los materiales que la inte—

gran, pertenecientes al Mioceno y Cuaternario.

II.2.a. MIOCENO

El área investigada se encuentra enclavada en el interior de

la cuenca miocena del Tajo. En ésta se instala una sedimentaci6n en su

base, y a medida que se asciende en la serie, esta fracci6n detrítica -

se va relajando paulatinamente hacia los b'ordes de la cuenca, quedan-

do sustituida en su Zona central por dep6sitos de tipo químico.

La Zona 1-8 está ubicada precisamente en esta zona cen—

tral de la cuenca. Aquí no llega a aflorar el tramo detrítico inferior

de arcillas y arcillas arenosas. Tampoco encontramos el tramo supe-

rior margocalízo del Pontiense. S61o hallamos el intermedio constituido

por yesos y yesos arcillosos, que es el integrante de toda la zona es-

tudiada una vez descontada el área recubierta por materiales cuaterha-

rio s.

Dada la índole práctica del presenie estudio se ha hecho una

subdivisi6n de este tramo en tres grupos litol6gícos.

Grupo M2.- Está constituido por yesos y arcillas. Ocupa --

una gran parte de la zona. Se caracteriza por la alternancia de niveles

de hasta dos y tres metros de potencia de yeso de aspecto terroso del

que no se individualizan cristalízaciones. Estos bancos llevan intercala—



dos otros de un espesor semejante, constituido por arcillas yesíferas

que engloban gran cantidad de cristales de yeso (espejuelo).

En conjunto, este tramo tiene una coloraci6n grísácea u

ocre. Posee una potencia superior al centenar de metros. El sondeo

1-8-1 llega a la profundidad de 105 metros sin abandonar la forma- -

ci6n, y lo mismo ocurre con el 1-8-2, que llega a los 107t3 metros.
1

El primero de ellos atraviesa, hasta los 40 metros9 arci—

llas yesíferas con cristales de yeso. Luego 8 metros de yesos arci-

llosos y otros tantos de arcilla yesífera, para acabar con otros 49

metros de yeso con arcilla. Algo similar ocurre con el sondeo 1-8-2.

La composici6n de las muestras y el detalle de estos sondeos podrán

apreciarse en su lugar oportuno.

1 Grupo MY.- Litol6gicamente este grupo posee las mismas

característibas que al anteriormente descrito. Se ha hecho esta limi-

taci6n para destacar las masas de yeso que, por cumplir con las

condiciones requeridas, pueden ser consideradas canterables.

Grupo M.- Aquí indicamos todas aquellas zonas donde la

formaci6n correspondiente a M2 se encuentra parcial o totalmente en-

mascarada por un recubrimiento de suelos producidos por alteraci6n

de arcillas y yesos.

II.2.b. CUATERNARIO

Los materiales correspondientes a este periodo están loca-

lizados en el cauce y proximidades del río Talo.

Por un lado distinguimos el Aluvial (Al), integrado por re-

llenos del cauce del Talo y los de los pocos arroyos que circulan por

el área. Estos dep6sitos aluviales están constituidos principalmente por

arenas y gravas, pudiendo estas láltimas presentar lentejones más com



pactos de conglomerados.

En la margen izquierda del Talo se localizan unas terra-

zas, a veces escalonadas, constituídas por cantos de cuarcita y en

menor proporci6n, de caliza, trabados por una matriz arcillosa, que

los cementa en mayor o menor grado. En ocasiones se muestran -

muy arrasadas y queda en su lugar s6lo una acumulaci6n de cantos

y arcillas sin ninguna estructuraci6n definida.

11.3. TECTONICA

No hemos podido apreciar dentro de los límites del área

investigada ningún accidente estructural que se puede interpretar co-

mo consecuencia de alguna acci6n tect6nica.

Tras d1timas fases de los movimientos alpinos se deposita

la formaci6n miocena, que yace horizontal y discordante sobre el -

substratum mesozoico-pale6geno de la zona. Por consiguiente, estos

movimientos no han podido afectar a esta formaci6n.

Estos movimientos se caracterizaron por el replegado de

la cobertera mesozoico-pale6gena y a la vez, por la fracturaci6n -

del z6calo paleozoico infrayacente.

Una vez que cesaron los esfuerzos alpinos, que fractura-

ron este z6calo, sucede un proceso de distensi6n mediante el cual ,

los bloques fracturados tienden a adquirir su posici6n primitiva, con

el consiguiente movimiento de los mismos,' lo que resulta reflejado -

en las flexiones y basculamientos de la cobertera.

Efectivamente, existen dislocaciones y variaciones locales

de la horizontalidad del tramo mioceno. Esto puede quedar explicado

por las causas anteriormente expuestas, o bien por subsidencias gra

vitatorias ocasionadas al crearse cavidades en el substratum por di-

soluci6n de los yesos infrayacentes. No hay que desestimar la posi-

bilidad de que esta pérdida de horizontalidad sea causada por las dos



acciones con�untamente: Subsidencia de la cobertera por creací6n

de cavidades internas y, variaciones de la misma, seglán proceso

de distensi6n entre los bloques infrayacentes fracturados por los

movimientos alpinos.
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III.- ESTADISTICA DE LA PRODUCCION DE YESO



III.l. ANALISIS DE SITUACION PRODUCCION Y DISTRI-

13UCION DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE

YESOS DE LA PROVINCIA DE MADRID

Los datos obtenidos se hallan recogidos en unas fichas-resú-

menes que contienen en extracto los datos de partes de producción del

año 1966, facilitados por el Conse�o Nacional de Minería.

El síguiente 'cuadro agrupa las empresas en seis categorias

de producción. En lo que sigue se desarrollan los pormenores.

Cate- PRODUCCION CANTE RAS FABRICAS
goria. Canteras en m"3- Fbrs. en Tm. no % nP %

A Menos de 250 2 3 2 3

B De 250 a menos de 500 3 5 2 3

C De 500 a menos de 1.000 9 14 5 8

D De 1.000 a menos de 2.000 21 32 9 13

El De 2.000 a m-enós de.5.000 21 32 24 36

F De 5. Ob0 o más 9 14 25 37

65 100 67 100





En el cuadro que acabamos de exponer, se expresa por lo-

calidades: el número de canteras, producción de las canteras de,una
0

localidad, expresada en oo, -número de fábricas, producción de esas
0

fábricas en /oo, el hornaje de cada localidad, expresado en toneladas

anuales nominales, el número de jornadas anuales trabajadas en cante-

ra y el de las trabajadas en fábrica. Los tantos por mil, se expresan

en función de la producción total de canteras y fábricas de yeso en la

provincia de Madrid durante el año 1.966.

Para obtener las cifras brutas de producción (volumen en -
3

m en las canteras y yeso en -toneladas en las fábricas), bastará mul-
0

tiplicar el dato figurativo en la columna de la derecha ( loo) por el t:o-

tal provincial y dívidir por mil, puesto que en el cuadro figuran tantos

, por mil.

Se ha procedido así por lo siguiente: Sí las cifras de pro-

ducci6n contenidas en los partes vienen afectadas de un coeficiente de -

ocultación,, se las puede considerar a todas multiplicadas por un factor

medio de falseamiento, común a todos los valores considerados, incluso

al total. Ahora bien, aunque este £actor es desco.nocido, los valores

calculados en el cuadro no'vienen afectados por él, por ser valores

relativos. Por otra parte, el valor absoluto de la 'producción en un ca-

so particular, habida cuenta de que viene -falseado, normalmente no in-

teresa. Lo que si interesa es saber la fracción que representa de la

producción provincial.

Se han tornado tantos por mil, y no por ciento, para evitar

-el empleo de decímales.

Lo. mismo se ha hecho para los hornajes, y así vemos que

el mayor de la provincia de Madrid está representado por las 24, fábri-

cae de Vallecas con un 247% de la provincia, o sea, casi un 25%, aun

que la primacía de la producci6'n de Tm. en fábrica, corresponde a -

las 9 de San Martí n 'de la Vega con casi el 2 6 07oo de la provincia.

La producción global �de la Provincia de Madrid durante 1966.

se desglosa, &a í



PRODUCCION DE YESO BRUTO DE LAS CANTERAS
3ACTIVAS : 219t416

PRODUCCION DE YESO COCIDO DE LAS FABRICAS

ACTIVAS 3451459 t.

HORNAJE NOMINAL ATRIBUIDO A TODAS LAS FA-

BRICAS 1.452.960 t.

El yeso cocido, o sea, pláster representa un 24% del hornaje

nominal. E ste dato puede arrojar extraordinaria luz si se tiene en cuen-

ta lo que a continuación se expone.

12.- El hornaje nominal indica la producción potencial máxima que

pueden alcanzar todas las fábricas: presentes y ausentes. Estas últimas

son las que no;han�enviado parte.

22.- Normalmente, ninguna fábrica -rebasa, ni alcanza siquiera,

por lo común, su potencial máximo '(factor de api�o-�echarniento 100% de

�su capacidad de producción).

Estos dos puntos no deben perderse de vista nunca, para va-

lorar acertadamente las declaraciones (valores tope por defecto), y las

previsiones (valores tope por exceso); pero en el caso de Madrid, hay

que advertir además, que se ha podido disponer de otros datos más re-

cientes, lo que ha permitido una aproxímaci6n más cercana a lo real, -

mediante un reajuste por cupos. Si a estos cupos se les da el alcance

que verdaderamente tiene�n, cabe incluso aproximarse a las cifras verda

deras de producción.

CUPOS DE PRODUCCION DE LA ZONA DE MADRID

El 26 de Septiembre de 1967 se reunió en Junta Extraordina

ria en el C.N.S. un grupo de 59 fabricantes de yeso encuadrados en-

el Sindicato Provincial de la Construcción, Vidrio y Cerámica, propo-

niepdo la Comisión que lola fabricantes se sujetasen a los cupos de pro

dqccíón asignados a cada una de las fábricas. Estos cupos en número

de 85 oscilan entre el 17% y el 100% de la capacidad máxima asignada a



cada fabricante, siendo. el cupo global -de los 85 fabricantes comprendidos

en la relación nominal, de todos ellos, un 56% de su capacidad total de --

produc ción, que asciende a 217,200 bolsas- de 25 Kg. por día, lo que

representa a* 2 5 jornadas por mes (�300 - al año) , 1. 629. 000 t anuales

y, por tanto, una producción efectiva al año de 912,240 t. En una se-

gunda Asamblea, celebrada el 13 de Noviembre de 1.967, se declaró -

que el 87% de los fabricantes encartados, íncorporadores del 92% de la

producción, estaban conformes. Lo importante para este cómputo es --

que la Comisión citada habia llegado a fijar una venta de 100.000 sacos,

lo que supone 750.000 t al año con unas posibilidades máxiinas de pro

ducción de 1.800.000 toneladas.

Ahora bien, en este cálculo quedaban incluidas las ventas de

23 fábricas de Toledo, que destinan su producción en todo o en parte

a Madrid; por el contrario, se excluian una serie de fáb.ricas pequeñas

de la P,rovincia de Madrid, cuyo consumo es probable mente local en su

mayor -parte.

Con estos- retoques Wnidos en cuent4 para confeccionar el

Cuadro general siguiente, del que se han. resumido los resultados antes1
consignados, quedan explicadas las diferencias que pueden observarse-

entre lo averiguado por la Comisión y los datos aquí registrados.

Para justificar el reajuste hecho, interesa hacer constar que

aparece una discrepancia general notabl& entre los hornajes facilitados

por la Jefatura de Minas y las capacidades de producción que se des-

prenden de lo actuado por la Comisión citada, en el sentido de ser ---

siempre francamente superiores las últimas resp-ecto de los primeros.-

Con el reajuste efectuado, s9 ha subsanado e.n gran parte dicha discre-

pan¿ia, qué proviene, sobre todo de la modernización de algunas fábri-,

cas, quedando atrasada la relación de Jefatura.

También es de señalar la aportación -al parecer, creciente-

de Cuenca y Guadalajara al consumo de yes'o de Madrid. En conjunto -

pese -�a ser la provincia de mayor producción de yeso en España, ---

.Madrid no llega a cubrir su propio consumo. Puede estimarse que s6-

lo alcanza, a un
<
75 u 80% del total consúrnido (el procede.nte de Madrid).



Por su posición central en la Península y tratarse de una industria mar

ginal, se explica con el dato anterior que, a pesar de radicar en Madrid

algunas fábricas importantes que producen prefabricados de yeso, no ha

ya en esta provincia yeso excedente destinado a exportación, dado el

encare cimiento' del transporte a la costa.

La producción de las cuatro fábricas más fuertes de Madrid

representa aproximadamente '1/4. del potencial máximo total; y, si se in

cluyen las ocho que les siguen en importancia de Madrid, más la apor-

taci6n de, las -,similares a esas ocho (potencial mínimo de cada una ---

37.500 t/a) de Toledo (Añover agrupado, e.d. 7 fábricas pequeñas

y una moderna)', totalizan entre todas ellas o(sea, las 12 primeras de

Madrid y las 5 más fuertes de Toledo, con producción adscrita a Ma-

drid) casi el 59%, y las 12 de Madrid s6larnente no llegan al 45%.

Por consiguiente, la aportación de las empresas pequeñas -

-globalmente consideradas- es muy importante. Es en las provincias, -

como ésta, con fábricas dotadas de instalaciones modernas, donde re-

salta' más la profunda significación de, este dato.

DISTRIBUCION DE EMPRESAS PRODUCTORAS SEGUN SU

ACTIVIDAD.

ACTIVAS

con producción

NO DAaDAS
Creciente Estacionaria Decreciente CONSTA BWJA

CANTERAS 42(65%) 2(3%) 21(32%) 49 1

FABRICAS 44(65%) 2(3%) 21(32%) 47 1

El cuadro anterior se ha redactado por considerarlo de gran

interés; pero, en honor a la verdad, ha sido deducido y no transcríto

de los datos disponibles. Esto obedece a que los fabricantes rehu.44n --

contestar éste dato. Para deducirlo, se han examinado los datos de 1964,



y se. han comparado los correspondientes a las mismas empresas en -

1.966. Actualmente, el ritmo de producción creciente está, sin duda, -

frenado, pero la producción de yeso en 1966 representa el 141% de la

de .1964 año base, 100), e'xclusivamente en la provincia de Madrid.

Falta en absoluto una estadística relativa a consumo. De ha-

berla, sería interesante estudiar la correlaci6n entre las cifras de plás

ter producido, y el consumido por la construcci6n. Sin embargo, debe

,admitirse una correlación �,positiva de prácticamente el 100% en Madrid,

puesto que todos los síntomas son de que se dedica a la construcción

lá totalidad del yeso (sin más excepción que los usos especiales: odon-

tol6gico etc .

La separación por clases de yeso producido no puede hacer

se por no p
.
édir los partes el dato de prefabricados (paneles, bloques,

etc. ) Por otra parte, es- un hecho de experiencia que la discriminación

entre escayola, yeso blanco de primera, yeso de segunda, yeso negro,

tiza etc. y otras denominaciones locales -a veces muy confusas- es --

muy insegura, ateniéndose a las especificaciones de las Normas. El

primer paso para-una normalización eficaz lo constituye la unificación

de los procedimientos para ¿ocer el yeso.

En realidad, solo hay una empresa que confiese declarada-

mente haber experimentado aumento en su prbducci6n, atribuyéndolo a

mejoras en las primas de productividad y a mecanizaci6n en el arranque.

LA MANO DE OBRA.- Si subdividimos las canteras activas en tres -

categorias, como indica, el cuadro siguiente, se aprecia la coexistencia

de fábricas pequeñas. de carácter familiar junto a fábricas relativamente

grandes.,
S-0 de PORCrNTAJE

Núme ro de operarios por cantera CANTERAS Td`TAL %

Menos de cinco 36 55
De cinco a menos de diez 26 40
De diez o más 3 5

TOTAL 65 100
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Cosa análoga sucede en las fábricas, como puede apreciar-

se e.n el gráfico comparativo donde se han representado las fábricas a

la derecha y las 'canteras a la izquierda.

De dicho gráfico es fácil deducir que el total de pe,rsonas --

que trabajan en cantera son 346; y el de personas trabajándo en fábri-

ca 596=590 hombres -P 6 mujeres (éstas, en 2 fábricas solamente, una -

de ellas, con autoclaveY.

Se estaría tentado de sumar los dos totales, y asignar a la

industria un total de 942 trabajadores, entre personal administrativo y-

obrero de este ramo, en toda la provincia. Pero ese total general pro

bablernente es falso, ya que en las empresas familiares hay muchas

personas que simultanean sus labores agrícolas con las faenas yeseras,

ora en fábrica, ora en cantera.

El cáracter familiar de un determinado número de empresas

tiene algunas implicaciones, que interesa déstacar; entre otras, dificul-

ta la labop estadística en varios aspectos.

Primero, aunque los partes distinguen el personal administra

tivo' (propietarios, etc. del obrero (operarios" peones, etc. esa

distinción resulta imaginaria en muchos casos, como los mismos partes

hacen constar, cuando fábrica y cantera son trabajadas por padre e

hijos, varios hermanos, etc.

En los datos aquí consignados, desde luego, no se hace

distinción entre personal asalariado (operarios manuales) y personal

admini¿trativo.

Segundo, falsea radicalmente el importe de jornales pagados,

pues muchos no consideran como personal remunerado a los miembros

de la familia. Además,esta circunstancia les, sirve de pretexto para de-

jar incontestado este extremo o, simplemente no declarar la verdad.

Este punto es de verdadera importancia, por que incide de

modo decisivo en el valor asignado a la materia prima, ya -que muchos

ye seros conceptuan como valor de costo exclusivamente el irhporte, de

los jornales pagados, omitiendo los demás conceptos,



Para ver cómo repercute el carácter de las empresas en

el número de jornadas laborales anuales, conviene examinar el cuadro
1
siguiente:

DIAS ANUALES DE TRABAJO DECLARADOS

DIAS CANTERAS FABRICAS

n2 % n2 %

Menos de 100 2 3 2 3

De 100 a menos de 250 10 15 11 16

De 250 o más 53 82 54 81

TOTALES 65 (100) 67 (100)

Conforme al criterio de los fabricantes de Madrid, el régimen

industrialmente normal de producción comportaría 300 jornadas labora-

. les al año como mínimo (25 al mes) . No obstante, siguiendo un criterio

más en consonancia con lo que ocurre en la generalidad de las provin-

cias, para tener en cuenta posibles paradas,- por no observarse la exis

tencia de ninguna fábrica que trabaje más de un turno al día, etc., el

tope mínimo adoptado aqu Í, para considerarlo industrial, es de 25o dias

anuales (tope que en esta industria se fija también en otras naciones).

Se ve, pues, que la fracción de e mipresas familiares es no-

table, aún en presencia. de fábricas relativamente grandes, sobre todo,

teniendo presente que las ausentes engrosarán más los dos escalones

inferiores del cuadro.

ESTACIONALIDAD.- Por lo dicho anteriormente, es indudable que

en'esta industria del yeso las influencias estacionales tienen que ser muy
1

fuertes, en particular para las empresas artesanas de carácter netamen

te familiar.. Desgraciadamente, no se pueden egitudiar, pues hace mucho

tiemp,¿'q" el.Consejo de Minería hubo de renunciar a los partes men-

suales de-canteras, porque se producian grandes retrasos en su recep

-ci6n, habida-cuenta del gran número de ellas.



Corno es sabido, para estos estudios se precisan los datos

mensuales, ya que los valores originarios de una serie temporal son

funci6n de cuatro factores primordiales: la teridencia,, la coyuntura,los

eventos únicos- y accidentales, y la eataci6n, todos ellos variables con

el tiempo.

Por lo tanto, en este estudio se prescindirá de las fluciua-

ciones estacionales y del cálculo de los ín dices correspondientes por

las razones aducidas.



111.2 CANTERAS Y FABRICAS DE YESO EN LA ZONA 1-8

En el capítulo V se indicarán las causas por las que se

ha creido conveniente designar esta zona como interesante para ex-

plotaci6n de yesos.

Ya en 1.965 existían dos fábricas de yeso en el término

de Estremera y tres en el de Fuentiduefia de Talo que obtuvieron

una producci6n de 850 y 2.100 Tm. de yeso respectivamente.

Los partes estadísticos facilitados por la Dírecci6n Gene

ral de Industrias Químicas y de la Construcci6n correspondientes -

al año 1.966 indican la existencia de dos canteras y dos fábricas de

yeso en el término de Estremera y tres canteras y tres fábricas --

igualmente de yeso, en el de Fuentiduefia de Talo; estas cinco cante-

ras y cinco fábricas no han sido dadas de baja, pero no consta en

los citados partes cifra alguna de producci6n, de lo que se deduce

(y este hecho ha sido comprobado) que estas industrias han abando

nado sus respectivas actividades.

Se ha elegido en la Zona Centro del presente Plan Na—

cional de Investigaci6n de yesos, el año 1.966 como base comparati

va del estudio estadístico en las distintas zonas delimitadas.

Por carecer en la zona 1-8 de cifras de producci6n en

dicho afio, no podemos establecer en el presente apartado la oportu

na comparaci6n de la zona con el resto de la provincia, como hemos

venido haciendo en las demás zonas.



iv. SONDEOS



En la zona I-S, se han efectuado dos sondeos.

El sondeo que se ha establecido como base ha sido el

1-8-1, situado directamente sobre la formaci6n yesífera MY'
El

sondeo alcanza los 105 m, de profundidad sin salir de la forma-

ci6n yesífero-arcillosa, típica del Mioceno. Es de destacar, en -

estp sondeo como hasta los 44,50 m. el yeso que corta es bihidra-

to, mientras que desde los 54 m. hasta su fin la proporci6n de -

S04Ca. 21120 disminuye notablemente en favor de la anhidrita que

alcanza porcentajes de hasta un 80%.

El sondeo 1-8-2, se ha marcado más bajo en la serie.

Su objetivo ha sido comprobar la continuidad lateral de los niveles

cortados en el 1-8-1.

I-lemos creido oportuno efectuar s6lo dos sondeos pues

el realizar más supondría un gasto superfluo, dada la uniformidad

litológica de la formacion miocena que ocupa la zona.

-Entre los dos sondeos verificados se han totalizado 212,3

metro s.

Los yesos de la zona 1-8 pertenecen al Mioceno inferior

típico de la Cuenca del Talo*. Se trata de un yeso arcilloso, que -

varía casi constantemente en cuanto a relaci6n de porcentajes yeso/

arcilla se refiere. Están apoyados sobre las arcillas del Mioceno -

(M que no afloran en la presente zona.

El tramo yesífero constituye la casi totalidad de la zona

habiéndose marcado con un rayado distintWo aquellas masas, que por

estar menos recubiertas o bien por estar mejor comunicadas, hemos

considerado como explotables.

Las masas canterables están situadas por lo general en los

escarpes determinados por el valle del río Talo, por ser en ese lu

gar donde menos recubiertas están, Esto es 16gico, pues en estos



escarpes es donde la erosi6n act-da con más intensidad.

Respecto a la calidad de estos yesos, hemos de definir-

la como mediana, al igual que la de todos los yesols miocenos per-

tenecientes a la gran Cubeta del Talo.

Se trata de unos yesos sumamente arcillosos, que varian

mucho de un lado a otro, en cuanto a porcentaje de arcilla se re—

fiere.

Este tipo de yeso es aprovechable para yeso negro, ta-

locha, etc., pero en absoluto para yeso blanco de primera, escayo

la, o cualquier otro derivado, que exija pureza en el sulfato cálcico

empleado en la coci6n.



MASAS DE YESO



V-1. DELIMITACION DF MASAS DF YESO EN LA ZONA I-8

En primer lugar diremos, que se ha estudiado esta zo-

na, a pesar de no existir en ella canteras ni fábricas de yeso, por

varias razones:

a) Por estar constituida por unos yesos de superior calidad

a los de la vecina zorra I-9, aún perteneciendo a la mis-

ma formación.

b) Por presentar un frente de canteraci6n enorme, determi-

nado por la intersección del escarpe mioceno yesífero, -

con la llanura aluvial del Ta, o, y

c) Por constituir Fuentidueña de Talo un importante nudo de

comunicaciones.

Las masas que hemos delimitado en esta zona han sido

tres

Esto nos implica que fuera de estas masas no existan -

zonas susceptibles de explotaci6n, pero por considerarlas muy arci

llosas o con una capa de recubrimiento, no hemos considerado opor

tuno señalarlas.

La delimitación de las masas señaladas la hemos basado

en cuatro criterios fundamentales:

a)calidad del material, b)topografía, c)'accesos, y d) cu

bicaje.

a) CALIDAD DEL MATERIAL

El yeso de la zona I-8, es de características similares

a todo el yeso mioceno de la gran cubeta del Talo. Se trata de un

yeso más o menos arcilloso que varía mucho, en cuanto a pureza

í
i'



se refiere, de un lugar a otro.

Si se consultan los análisis se verá que los contenidos

en sulfato cálcico bihidrato varlan en profundidad y superficie. Los

sondeos practicados en esta zona cortan niveles de anhidrita en profun

didad.

Las calidades de los yesos de las tres masas señaladas

son similares, ajustándose a la descripci6n anteriormente señalada.

La primera masa ocupa el escarpe de la margen derecha,

determinando por el valle del Talo, a la altura de Fuentiduefia de Talo.

Constituye una franja de unos 60-70 m. de potencia que recorre la zo-

na en sentido SW-NE.

La segunda masa está situada en el escarpe, situado al-

S del Tajo, justo en el borde oriental de la zona. Tiene unos 20-30

metros de potencia.

La tercera masa está situada al Norte de Fuentidueña --

de Talo, en el borde N de la zona. Tiene una potencia de 50-60 m.

Determina una serie de cerros que facilitan su explotaci6n.

b) TOPOGRAFIA

Los factores - topográfico s condicionan en sumo grado la

explotabilidad de las masas canterables. Si estas masas se hallan ---

constituyendo laderas, como ocurre en la presente zona, la explotaci6n

puede hacerse por cantera a cielo abierto. Si además, como sucede-

en la zona I-S, los frentes de explotaci6n son grandes, la rentabilidad

es aún mayor,

c) ACCESOS

Es. este otro de los factores de gran importancia, para-

la explotaci6n dernasas canterables.

La primera masa se halla atravesada por la carretera -

Nacional III. Además es muy fácil construir una carretera por la ---

llanura aluvial del Tajo, pudiendo de esta forma explotar todo el frente



con la carretera a pie de cantera.

,La segunda ma.sa está pr6xima a la carretera que va de

-Estremera a la Nacional III, pudiendo también construir un ramal que

llegue a la masa cartografiada como canterable.

La tercera masa se halla mal comunicada, teniendo que

acondicionar el camino que va de Estremera hasta esta masa, si se-

quiere comenzar una explotaci6n masiva de la misma.

El cubica�e de estas masas, por su interás.lo creemos

acreedor a un apartado independiente.

V.2. CUBICAJE AIPROXIMADO DE LAS MASAS DE YESO DE

LA ZONA 1-8

Uno de los factores más determinativos en la delimitaci6n

de estas tres masas canterables de, la zona 1-8, es el cubicaje, que

en primera aproximaci6n hemos efectuado de las mismas.

En primer lugar vamos a exponer en el cuadro que sigue

las principales dimensiones de las masas.

MASA VOLUMEN SUPF. LONG. FRENTE A-LT.MEDI-A.
m3 Ha M. M.

111 RIMERA 459. 10 6 1.532P1 12.500 30

SEGUNDA 63. 10 6 252y 7 3.500 25

TERCERA 125. 10 6 502,9 5.500 25

A la vista. del cuadro vemos que la zona 1-8 totaliza más

de 630 millones de metros cábicos de yesop que aflora en una exten-

si6n de unas 2.200 hectáreas, y que resulta explotable a partir de ---

21,5 km. de frente.



De las tres masas índividualizadas, la primera es la que

reune mayores cUmensiones, que junto con su fácil comunicaci6n, y su

longitud de 12,5 km. de frente canterable, la hacen la más importante.
V

La sigue en importancia la tercera masa con 125 millones

de metros cdbicos de yeso, de reserva. No obstante debido a sus ma-

las comunicaciones, esta masa es poco interesante.

La más pequeña es la segunda, con 63 millones de metros

cúbicos de yeso de reserva.



VI.- CONCLUSIONES



CONCLUSIONES

1.- El yeso se presenta dentro del Mioceno, correspondiendo a

un posible Vindoboniense.

2.- El yeso se encuentra formando bancos que alternan con ni-

veles arcillo - margosos. Su aspecto es terroso y contiene -

una fracción variable de arcilla . Los niveles arcillo-margo-

sos poseen gran cantidad de cristales idiomorfos de yeso. La

proporción yeso - arcilla es variable, tanto en superficie como

en profundidad.

3.- Actualmente no existen en esta zona ni canteras ni fábricas -

-- de yeso activas. En el capitulo II-2, se indican los porme-

nores correspondientes a las canteras y fábricas que, en é-

pocas anteriores , tuvieron actividad en esta zona . En el ca-

pítulo V se indican las causas por las que se ha estudiado -

esta zona„

4.- Se han practicado dos sondeos, que totalizan 212,3 m. de --

perforación, apreciándose en los análisis del desmuestre de

los sondeos, una cantidad muy variable de sulfato cálcico bi-

hidrato, al igual que de anhidrita.

5.- Se han delimitado tres masas de yeso, atendiendo a cuatro,t

factores : calidad del material, volumen aprovechable, accesos

y condiciones topográficas que pueden afectar la explotabilidad

del yeso.

6.- Las tres masas de yeso delimitadas totalizan unos 630 millo-

nes de metros cúbicos de yeso , que aflora en una extensión

de unas 2,200 hectáreas , y que resulta explotable a partir de

21, 5 Km. de frente.

7.- Estas tres masas se agrupan tras su correspondiente linea-

de frente, de modo que desde las cotas más ba, as a las más

altas , existe una pendiente que, en general , facilitará la explo

taci6n de la correspondiente masa.

8.- En el caso de explotación de yesos es conveniente hacerla



a cielo abierto. Para conseguirlo basta con llevar la cantera

siguiendo el sistema de escalones,para lo que las masas de-

limitadas se presentan favorablemente.

9.- De las tres masas individual¡ zada s, la más importante es la

primera, por su volumen canterable (459 millones de metros -

cúbicos de yeso), longitud de su frente (15 Km) y facilidad

de acceso (carretera Nacional Radíal I I I) .

10.- La sigue en importancia la tercera, en cuanto a volumen de

yeso canterable se refiere (125 rríillones de metros cúbicos

de yeso), pero tiene malos accesos.

11.- La segunda masa con 63 millones de metros cúbicos de yeso

es quizás de mayor importancia que la tercera, por estar

comunicada.
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I.- GENERALIDADES



1 . SITUACI (-) N 1) E' 1, �\- Z (-) NA 1 - t)

La zonu 1-9 se halla en la provincia de Madi-id, al SE, de
1 .la cupital muy pruxima a la misma.

,)cupa una superficie perteneciente a cuatro ho as topográfi-

cas del Mapa Topográfico Nacional, editado por el Instituto Geográfico

y Catastral a escala 1:50.000. Así pues abarca el borde SE de la -

hola 559 (Madrid), borde SW de la 560 (Alcalá de Henares), borde-

NW de la 583 (Art-,unda) y borde NE de la 582 (Getafe).

La superficie estudiada viene representada por un rectángulo

de 14121 -� 1611 Kins. limitado por los paralelos 409 171 1811 y 40L� 251 de

latitud N y los ineridianos 09 020 811 y'05-1 131 4011 de longitud E, recpec-

to del meridiuno de Madrid.

1.2. VI,\_S 1)P, COMUNICACION

Es esta zona, junto con la 11, la mejor comunicada de la -

Zona Centro.

El ferrocarril Madrid-Zaragoza atraviesa la zona por su án

gulo NW, pero aquí el transporte de yesos« ha de' hacerse por carrete

ra, ya que el ferrocarril no tiene estaci6n en la zona, y además esta

se halla tan pr6xinia a Madrid, que es la carretera el medio id6neo --

para el transporte.

Atraviesa la zona de SE a NW, la carretera Nacional III,

Madrid-Valencia, pasando por Vaciamadrid y muy pr6xima a Vallecas

(aunque en la cartografía adjunta la carretera pasa por Vallecas, ac-

tualmente se ha hecho una áesviaci6n para evitar el pueblo, pasando

entre éste y el cerro Almodovar).

En el mismo sentido, pero más al N, atraviesa la zona la

carretera local de Madrid a Loeches, que pasa por Vicálvaru, Ribas de
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Jarama, Mejorada del Campo y Velillla de San Antonio.

De Velilla de San Antonio parte un rarnal que va a enlazar

con la Nacional III a la altura del Krn 23.

Del Puente de Arganda y hacia el Sur parte la carretera del

Puente de Arganda a Chinch6n.

Por el borde SW pasa la carretera de Madrid a San Martín

de la Ve-aa.

1.3. NUCLEOS DE POBLACION

En la zona existen 6 localidades, perteneciendo dos de ellas

al municipio de Madrid: Vallecas con 13.478 habitantes y Vicálvaro con

8.370 habitantes.

De los cuatro restantes la más importante es Mejorada del

Campo (2.386), Ribas de Jarama - Vaciamadrid (1.246) y Velílla de

San Antonio (1.086).

Extensi6n Poblaci6n Dens.Pobla.
Km2 hab. hab./krn 4-1

VALLECAS (Madrid) ....... 13.478

VICALVARO (Madrid) ...... 8.370

MEJORADA DEI, CAMPO ... 17172 2.386 134

RIBAS DE JARAMA-VACIA-

MADRID .................... 67134 1.246 18

VELILLA DE SAN ANTONIO l4t3 1.086 75

Estos municipios tienen ac.tividades muy diversas.

Como ya hemos dicho Vallecas y Vicalvaro, pertenecen al mu-

nicipio de Madrid, y son zonas de expansi6n industrial de la capital.

Existe en la zona de Vallecas una gran actividad, en cuanto -

a la extracci6n de yeso se refiere. Hay, un buen niárnero de canteras en

explotaci6n y otras abandonadas.



HIn Vaciamadrid existe alguna industria para materiales de --

construcci¿;n.

La vega del Jarama está dedicada en gran parte a la agricul-

tura.

C-iran parte de la gravilla que se utiliza en Madrid para horini-

g6n se extrae del aluvial del Jarama en las proximidades de Velilla de --

San Antonio. Desde estas graveras se ha.construido una línea teleférica

para transportar las gravas a la capital.

En Ribas de Jarama existe una planta de hormig6n.

La proximidad de Madrid hace que parte de la poblaci6n de la

zona estudiada, tenga su medio de trabajo en la capital.

1.4. TOPOGRAFIA

Nuestra zona se encuentra en la zona de transici6n W de la

meseta.

El punto topo gráficamente más alto dentro de la zona estudiada

corresponde al vértice Almod6var con 726 rn., ubicado en las arcillas,

margas y arenas del Mioceno.

El relieve de. la zona está condicionado por la existencia de

los rios Jarama y Manzanares, que se unen al S de Vaciamadrid.

Estos dos rios forman sendos valles rodeados generalmente de

escarpes en yesos. En las mesetas que existen entre valles el relieve -

es alomado debido a lo deleznables que son los materiales miocenos supe

riores.

La cota más baja corresponde al cauce del Río Jarama con

540 m.

1.5. HIDROGRAFIA

La zona pertenece a la cuenca hídrográfica del Tajo, de la

que es integrante el Rio Jarama.



Recorre el Jarama la zona en sentido N-S, por su borde E

Penetra en ella por el municipio de Mejorada del Campo y recoge a su

altura las aguas del Rio Henares, en su margen izquierda.

Al S de Vaciamadrid y en la margen derecha recibe al Man-

zanares que ya ha recogido las aguas de los arroyos de la Gavia (con

su afluente el barranco del Novillo), del Barranquillo, de la Arafia, de,

Monte Viejo, del Onceno, Migueles (con su afluente la Marañosa) de

la Cabaña. Todos estos cursos de agua (continuos o intermitentes) los

recibe el Manzanares en su mar.L7en izquierda.



2.- GEOLOGIA



11.1. ciEOLOGIA REGIONAL

La zona 1-9, queda comprendida en el dominio del Miocerio --

continental de la Cuenca del Tajo. Este Mioceno se extiende sin interrup-

ción hasta quedar limitado por la Cordillera Central y los Montes de Tole

do. Entre ambos accidentes geográficos queda una profunda cuenca (el-

sondeo realizado por el 1.G.M.E . en Alcalá de Henares lleLY6 a los 1000

in. de profundidad sin alcanzar el Eoceno) colmatada por sedimentos, en

principio detríticos y posteriormente químicos, de edad miocena.

Tras los paroxismos alpinos se deterinina la aparición, duran

te el Mioceno, de diversas áreas de sedimentación continental instaladas

sobre el arrasado macizo hercinico castellano, parcialmente recubierto -

por una delgada cobertera mesozoico-pale6gena previamente plegada.

En estas circunstancias se origina la formaci6n de diversas -

cuencas de sedirnentaci6n, conectadas unas con otras, y portadoras de -

unas características litol6gicas y sedimentarias semejantes. De todasellas,

destacairnos por.su importancia, tres: La cuenca del Duero, la del Tajo-

y la del Ebro.

La cuenca del Tajo (o cuenca de Castilla la Nueva), tiene un

contorno aproximadamente triangular, con uno de los vértices dirigido ha-

cia el norte, de modo que septentrionalmente queda limitada por la Cordi-

llera Central (al NW) y Serrania de Cuenca (al NE'), iiiientras que por

el sur aparece bordeada por los Montes de Toledo y en último extremo

por la Sierra Morena.

F'or lo general el Mioceno de esta cuenca descansa discordan

temente sobre un Terciario inferior, constituido por sedimentos poco po-

tentes y ligeramente plegados.

I.a serie miocena está constituida por tres tramos caracterís

ticos: uno inferior, arcilloso, con presencia de niveles detríticos, de -

color generalmente rojizo; un tramo medio de coloraci6n gris, formado

por margas yesíferas y otro superior, constituido por margas y calizas

blanquecinas de naturaleza eminentemente continental: "calizas de los pá-



rarnoslI, que constituyen superficies tabulares de gran desarrollo, muy -

carack-rísticas del paisaje castellano.

llace más de 50 arios quedaron datados estos tres tramos, gra

cias a los hallazgos paleonto1,3gicos del profesor Hernandez Pacheco en

Palencia.

A partir de entonces la dataci6n queda como sigue: al tramo

inferior se le adjudica una edad tortoniense, al intermedio, sarmantiense,

y al superior, pontiense.

Cada uno de estos tres tramos tiene su máxima representaci6n

en una región natural integrante de esta gran cuenca, ya que esta se en-

cuentra subdividida en tres regiones naturales: La región de los párarnos

situada hacia el centro de la mitad septentrional de la cuenca. Está limita-

da por la Sierra de Altomira, el Tajo y el Henares. Es una gran altipla-

nicie constituida fundamentalmente por las tablas de caliza pontiense y a ve

ces de areniscas o margas. Esta unidad viene jalonada por amplios cur—

sos fluviales (el Tajo y el I-Tenares) a los que vierten sus aguas una red

apretada de arroyos y barrancos muy encajonados en el paquete mioceno

que en conjunto le prestan un aire ab�til)to de altas rnesetas con contornos

poco uniformes de pendientes escarpadas.

La segunda región natural la constituye la Mancha, o regiónde

la llanura, situada en la mitad meridional de la cuenca. Es una gran pla-

nicie, topo graficamente más baja que los párarnos de superficie buavemen-

te alomada. bstratigraficarriente está constituida por un pontiense ubicado a

poca profundidad, recubierto por unas forniaciones detríticas de suelos,

arenas y gravas de edad plio -cuate rnaria.

Los términos transitorios entre la Mancha y los párarnos cons

tituyen la tercera región natural. Está situada a oriente y poniente de los

párarnos. En estas zonas, los términos superiores del Mioceno han que-

dado desmantelados de modo que no aparecen o existen reducidos a una

mínima expresión. El encajamiento de los ríos facilita el afloramiento de

los niveles inferiores del Mioceno, concretamente los del Tortoniense y -

Sarmantiense.



l�¿i zona 1-9, objeto de nuestro estudio, e--tá enclavada en es-

ta regi6n de transici3n concretamente al W de los páramos.

11.2. ESTRATIGRAFIA

E,n,el mapa adjunto al presente estudio aparecen representados

cinco tipos diferentes de materiales, pertenecientes al Mioceno y al Cua—

ternario.

II.2.a. MIOCENO

En la cuenca del Tajo se instala una sedimentaci6n de tipo emi

nenternente continental, de naturaleza francamente química en su zona cen-

tral (párarnos) y detrítica en sus bordes. Esta fraecí6n detrítica se acen

tida a medida que nos alejarnos del interior de la cuenca y nos acercamos

a su borde: Sistema Central por el NW, Montes de Toledo por el SW y

Serrania de Cuenca por el NE.

En el interior de la cuenca es posible, y a veces con gran ni

tídez, delimitar tres tramos de característicais lítol6gicas muy definidas.

El tramo inferior, de naturaleza fundamentalmente arcillosa, es

el más detritico de todos. Su edad es tortoniense; posee una coloraci6n-

bastante uniforme de tono rojizo. Su constituyente principal es la arcilla

Esta, en ocasiones, se hace margosa, y lleva intercalados paquetes con

arenas más o menos dispersas de grano heterométrico, llegando a veces,

a ser cantos redondeados de caliza y, sobre todo de cuarcita.

El tramo intermedio posee un carácter marcadamente químico.

Su edad es sarmantiense. La fracci6n arcillosa del tramo inferior pasa -

a ser en 6ste, margosa. E'1 interior de la cuenca debi6 quedar cerrado -

al paso de las'corrientes miocenas, de modo que se origin6 un cambio en

el tipo de sedimentaci6n, que pasa a ser francamente lacustre. En est-as



condiciones se facilita la deposici6n de niveles muy ricos en yesos y en -

sales que se disponen a modo de extensas bolsadas o lentejones esparci-

dos en el espacio y en el tiempo.

J.,'1l tramo superior es de naturaleza francamente química. Su

edad es pontiense. Se Incluyen en 61 unos primeros niveles de rnargas -

blanquecinas que, al ascender en la serie, se van transformando en ca-

lizas, al principio oquerosas, para acabar siendo de grano fino. Estas -

son portadoras de abundantes ejemplares paleontol6gicos . Tanto en las -

margas corno en las calizas pontienses es frecuente observar gran canti-

dad de pedernal.

"especto al Mioceno de la zona 1-9, vemos que ocupa la casi

totalidad de la superficie estudiada, quedando reducido el Cuaternario a -

los valles de los ríos Jarama y Manzanares.

Corresponde a un Mioceno medio, donde hemos separado tres

paquetes litol6egicos.

El inferior, designado por My, está constituido por yesos con

algunas vetas de arcilla, que en conjunto: resultan explotables. Como ob-

jeto del presente estudio, es el poner de manifiesto las zonas yesíferas

explotables, se han representado en la cartografía con un rayado oblicuo,

para resaltar del resto.

-Sin constituir un nivel superior, hemos representado como M,�,

las zonas del paquete yesífero, que pur ser más arcillosas o bien por -

estar recubiertas, no hemos considerado explotables.

El nivel superior del Mioceno en el perímetro de la zona, es

tá representado por unas margas blanquecinas con arcillas y a veces -

arenas (M3) . Frecuentemente presentan intercalaciones de n6dulos de si-

lex y a veces de pequefios lentejones. Ocupa este nivel las partes supe�-

riores de las mesetas que quedan entre los cauces fluviales.

Las características estratiuráficas, pueden observarse con -

más detalle en las columnas de los sondeos 1-9-1 a 1-9-8.



La potencia total del Mioceno de esta zona es de unos 100-150

m., correspondiendo de 80 a 100 m., al paquete yesífer'o y el resto al-

nivel superior M3,

II.2.b. CUATERNARIO

La extensi6n de estos terrenos, dentro de la zona, equivale -

aproximadamente a un 20-25% del total.

Se encuentran localizados en los valles de los ríos Jarama y

Manzanares.

La composici6n de estos dep3sitos es variada ; predomina la-

fracci6n grava y arena en los aluviones de ambos ríos, con al--o de limo

y arcilla.

En el río Jarama aparecen terrazas diluviales, formadas de -

gravas, a veces cementadas y arenas.

11.3. TECTONICA

Con la fase Sávica correspondiente a las postrimerías de los

movimientos Mesoalpinos se inicia el plegamiento de cobertera que afecta

al delgado paquete me so zoico -pale6 geno que recubria parcialmente el z6-

calo paleozoico.

A estos movimientos le suceden los correspondientes a las £a

ses staíricas cuya labor mas acusada es la de rejuvenecer los actuales

sistemas monta¡-iosos qw z:�it-,,,en de límite entre las distintas cuencas _mio

cenas: las del Ebro, Calatayud-Teruel, Duero y Tajo. La emersi6n de

estos bloques montañosos trae consigo el modelado de las actuales cuen-

cas terciarias o lo que es lo mismo, la creacción de unas cubetas en -

las que se depositarían i'nás tarde las capas del Mioceno continental.

La acci6n de estos movimientos elevaría la posici6n del Pa—



le6geno ya existente con respecto al'nivel del mar, quedando así aisla-

das las cuencas creadas respecto de4 mar circundante. flor otro lado -

la elevaci6n de los macizos montajiosos que jalonan las citadas cuencas,

trae consigo un rejuvenecimiento del relieve y por tanto de la red flu -

vial, con el consiguiente aporte de aluviones, de tamano gradualmente -

más fino, a medida que nos alejamos de los bordes de la cuenca, hasta

llegar al centro donde los dep6sitos serán de tipo predominantemente quí

mico.

En estas condiciones se deposita la potente formaci6n n)ioceria

que rellena la cubeta del Tajo. Estos materiales muestran una marcada

horizontalidad a lo largo de rnás de un centenar de kil6metros.

Aunque algunos autores creen ver, en el Mioceno de esta -

cuenca, los efectos de una postrera fase orogénica de edad rodánica, -

nosotros no compartimos tan categ(_Srica suposici6n.

Se basan en los alabeamientos que se aprecian en las capas

miocenas y en una cierta inclinaci6n general hacia el sur. Repetimos, -

que no compartimos tal opini(5n (aunque cabe dentro del campo de los po-

sible),porque creemos que estos fen6.rnenos se deben más bien a sirnples

acciones gravitatorias,que ocasionan hundimiento en zonas donde se hayan

creado cavidades por disoluci6n de sales existentes en los tramos inferiores

miocenos. A lo sumo podernos admitir efectos de distensi6n,ocasionados

al cesar las fuerzas causantes de los mov"ientos alpinos,que vuelven u

los bloques fracturados del substratum prernioceno,a sus posiciones pri-

rnitivas. En todo caso seLuiría siendo un fen(5meno, iravitatorio,que po-

dría incluso, explicar esta cierta deriva de los estratos hacia el sur.

Por otro lado,la acci3n de empujes postryiio<-,en(-).-3, por delbiles

que estos fuesen,creernos actuaríun sobre unos inateriales tan incompe~

tentes corno los miocenos,plegáildolos mucho más intensarnente que co-

mo se encuentran.



ESTADISTICA DE LA PRODUCCION DE, YE SO



III.l. ANALISIS DE 8ITUACION PRODUCCION Y DISTRI-

BUCION DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE

YESOS DE LA PROVINCIA DE MADRID

Los datos obtenidos se hallan recogidos en unas fichas-resú-

menes,que contienen en extracto los datos'de part9s de producción del

ano 1966, facilitados por el Consejo Nacional de Minería.

El siguiente 'cuadro agrupa las'empresas en seis categQrias -

de producción. En, lo que sigue- se desarrollan los pormenores.

Cate - PRODUCCION- CANTERAS, FABRICAS
goria. Canteras en m3- Fbrs. en Tm. n2 n2 %

A Menos de 250 2 3 2 3

B De 250 a menos de 500 3 5 2 3

C De 500 a menoj de 1.000 9 14 5 8

D De 1.000 a menos de 2.000 21 32 9 13

De 2,000 a menos de 5.000 21 32 24 36

F De 5. 000 o más 9 14 25 37

65 100 67 100





En el cuadro que acabamos de exponer, se expresa por lo-

calidades: el número de canteras, producción de las canteras de una
0

localidad, expresada en loo, número de fábricas, producción de esas
0

fábricas en 7oo, el hornaje de cada localidad, expresado en toneladas

anuales nominales, el número de jornadas anuales trabajadas en cante-

ra y el de las trabajadas en fábrica. Los Iantos por mil, se expresan

en función de la producción total de canteras y fábricas de yeso en la

provincia de Madrid durante el año 1.966.

Para obtener las cifras brutas de producción (volumen en
3m en las canteras y yeso en Ioneladas en las fábricas), bastará mul-

tiplicar el dato figurativo en la columna de la derecha (O/oo) por el to-

tal provincial y dividir po r mil, puesto que en el cuadro figuran tantos

por mil.

Se ha procedido así por lo siguiente: Si las cifras de pro-

duc'ci6n contenidas en los partes vienen afectadas de un coeficiente de -

ocultácí6n, se las puede considerar a tod*as multiplicadas por un factor

medio de falseamiento, común a todos los valores considerados, incluso

al total. Ahora bien, aunque este factor es desconocido, los valores

calculados en el 'cuadro no vienen afectados por él, por ser valores

relativos. Por otra parte, el valor',absoluto de la producción en un ca-

so particular, habida cuenta de que viene falseado, normalmente no in-

'Lo que si interesa
1
es saber la fracción que representa de lateresa.

producción provincial.

Se han tornado tantos por mil, y no por ciento, para evitar

el empleo de decimales.

Lo mismo se ha hecho para los hornajes, y así vemos que

el mayor de la provincia de Madrid está representado por las 24 fábri-

cae de Vallecas con un 247% de la provincia, o sea, casi un 25%, aun

que la primacía de la producción de Tm. en fábrica, corresponde a

las 9 de San Martín dé. la Vega con casi el 26 07oo de la provincia.

La producción global de la Provincia de Madrid durante 1966

se ctesglosa así



PRODUCCION DE YESO BRUTO DE LAS CANTERAS

ACTIVAS : 2191416 in

PRODUCCION DE YESO COCIDO DE LAS FABRICAS

ACTIVAS : 3451459 t.

HORNAJE NOMINAL ATRIBUIDO A TODAS LAS FA-

BRICAS 1.452.9Wt.

El yeso cocido, o sea, �láster representa un 24% del hornaje

nominal. Esté dato puede arrojar extr4ordínaria luz si se tiene en cuen-

ta lo que a continuación se expone.

1.9.- El hornaje nominal indica la'producción potencial máxima que

pueden alcanzar todas las fábricas: presentes y ausentes. Estas últimas

son las que no han enviado parte.

22.- Normalmente, ninguna fábrica rebasa, «ni alcanza siquiera, --

por lo común, su potencial máximo (factor de aprovechamiento= 100% de

su capacidad de producción).

Estos dos puntos no deben perderse de vista nunca, para va-

.lorar acertadamente las declaraciones (valores tope por defecto), y las

previsiones (valores tope por exceso),; pero en el caso de Madrid, hay

que advertir además, que se ha podido disponer de otros datos más re-

cientes, lo que ha permitido una aproximación más cercana a lo real, -

mediante un reajuste por cupos. Si a estos cupos se les da el alcance

que verdaderamente tienen, cabe inclusó aproximarse a las cifras verda

deras de producc.íón.

CUPOS DE PRODUCCION DE LA ZONA DE MADRID

El 26 de Septiembre de 1967 se reunió en Junta Extraordina

ria en el C.N.S. un grupo de 59 fabricantes de yeso encuadrados en

el Sindicato Provincial de la Construcción, Vídrio y Cerámica, propo-

niendo la Comisión que los fabricantes se sujetasen a los 'cupos de pro

ducci6n asignados- a cada una de las fábricas. Estos cupos en número

de 85 o-ecilan entre el 17% y el 100% de ía ¿apacidad máxima asignackL a



cada fabricante, siendo el cupo global de los 85 fabricantes comprendidos

en la rel ación nominal de todos ellos, un 56% de su capacidad total de --

producción, que asciende.a 217,200 bolsas de 25 Kg. por día, lo que

representa a 25 jornadas por m,es (�300 al año), 1. 629. 000 t anuales -

y, por tanto, una producción efectiva al año de 912,240. t. En una se-

gúnda Asamblea, celebrada el 13 de Noviembre de 1.967, se declaró -

que el 87% de lo e fab�icantes encartados, incorporadores del 92% de la

producción, estaban conformes. Lo importante para este cómputo es --

que la Comisión citada habia llegado a fijar una venta de 100.000 sacos,

lo que supone 750.000 t, al año con unas posibilidades máximas de pro

ducción de 1.800.000 toneladas.

Ahora bien, en este cálculo quedaban incluidas las ventas de

23 fábricas de Toledo, que destinan su producción en todo o en parte

a Madrid; por el contrario, se excluian una serie de fáb.ricas pequenas

de la Provincia de Madrid, cuyo consumo es probablemente local en su

mayor parte.

Con estos retoques tenidos en cuenta para confeccionar el

Cuadro general siguiente, del,que se han resumido los resultados antes

consignados, qued,-�n explicadas las diferencias que pueden observarse -

entre lo averiguado por la Comisión y los datos aquí registrados.

Para justificar el reajuste hecho, interesa hacer constar que

aparece una discrepancia general notable entre los hornajes facilitados

por la Jefatura de Minas y las capacidades de producción que se des-

�prenden de lo actuado por la Comisión citada, en el sentido de ser ---

siempre francamente superiores las últimas respecto de los primeros.

Con el reajuste efectuado, se ha subsanado en gran parte dicha discre-

pancia, que proviene, sobre todo de la modernización de algunas fábri-

cas, quedando atrasada la relación de Jefatura..

También es de señalar la aportación -al parecer, creciente-

de Cuenca y Guadalajara al consumo de yeso de Madrid. En conjunto -

pese a ser la provincia de mayor producción de yeso en España, ---

Madrid no llega a cubrir su propio consumo. Puede estimarse que s6-

lo alcanza a un 75 u 80% del total consumido (el procedente - de Madrid).



Por su posición central en la Península y tratarse de una industria mar

gínal, se »explica con el dato anterior que,- a pesar de radicar en Madrid

algunas fábricas importantes que 'producen prefabricados de yesu, no ha

ya en esta provincia yeso exceáente destinado a exportación, dado el

encarecimiento del transporte a la costa.

La producción de las cuatro fábricas más fuertes de Madrid

representa aproximadamente '1/4 del-,potencial máximo total; y, si se in

cluyen las ocho que les siguen en importancia de Madrid, más la apor-

tación de las similares a esas ocho (potencial mínimo de cada una ---

37.500 t/a) de Toledo (Ahover -agrupado, e. d. 7 fábricas pequeñas

y una moderna) , totalizan entre todas ellas o (sea, las 12 primeras de

Madrid y las 5 más fuertes de Toledo, con producción adscrita a Ma-

drid) casi el 59%, y las 12 de Madrid s6lamente no llegan al 45%.

Por consiguiente, la aportación de las empresas pequeñas -

-globalmente consideradas- es muy importante. Es en las provincias, -

como ésta, con fábricas dotadas de instalaciones modernas, donde re-

salta más la profunda significación de este dato.

DISTRIBUCION DE, EMPRESAS PRODUCTORAS SEGUN SU

ACTIVIDAD.

ACTIVAS

con producción

NO DADAS
cie

Creciente Estacionaria Decreciente CONSTA B-AJA

CANTERAS 42(65%) 2(3%) 21(32%) 49 1

FABRICAS 44(65%) 2(3%) 21(32%) 47 1

El cuadro anterior se ha redactado por considerarlo de gran

interés; pero, en honor a la verdad, ha sido deducido y no transcrito -

de los datos disponibles. Esto obedece a que los fabricantes rehu-44n --

contestar este dato. Para deducirlo, se han examinado los datos de 1964,



se han comparaáo los correspondientes a, las mismas empresas en -

1.96-6. Actualmente, el ritmo de producción creciente está, sin duda, -

frenado, pero la producción de yeso en 19..66 representa el 141% de la

de 1964 (año base, 100) , exclusivamente en la provincia de Madrid.

Falta en absoluto una estadística relativa a consumo. De ha-

berla, sería interesante estudiar la correlación entre las cifras de plás

ter producido y el consumido por la construcción. Sin embargo, debe

admitirse una correlación positiva de prácticamente el 100% en Madrid,

puesto que todos los síntomas son de que se dedica a la construcción

lá totalidad del y9so (sin más excepción que los usos especiales: odon-

tol6gico etc .

La separación por clases de yeso producido no puede hacer

se por no pedir los partes el dato ¿e prefabricados (paneles, bloques,

et¿. ) Por otra parte, es un hecho de experiencia que la discriminación

entre escayola, yeso blanco de primera, yeso de segunda, yeso negro,

tiza etc. y otras denominaciones locales -a veces muy confusas- es

muy insegura, ateniéndose a las especificaciones de las Normas. El

primer paso para una normalización eficaz lo constituye la unificación

de los procedimientos para cocer el yeso.

En realidad, solo hay una empresa que confiese declarada-

mente haber experimentado aumento en su.pr6ducci6n, atribuyéndolo a

ine�oras en las primas de productividad y a mecanización. en el arranque.

LA MANO DE OBRA.- Si subdividimos las canteras activas,en tres

categorias, como indica, el cuadro siguiente, se—aprecia Ja coexistencia

de fábricas pequefias de carácter fami.líar junto a fábricas relativamente

grandes.
N.9 de PORCrNTAJE

CNilmero de operarios por cantera CANTERAS TOTAL %

Menos de cinco 36 55
De cinco a menos de die z 26 40
De diez o más 3 5

TOTAL 65 100
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Cosa análoga sucede en las fábricas, como puede apreciar-

se en el gráfico comparativo donde se han representado las fábricas a

la derecha y las canteras a la izquierda.

De dicho gráfico es fácil deducir que el total de personas

que trabajan en canierá son '346; y el de personas trabajando en fábri-

ca 596=590 hombres 4 6 mujeres (éstas, en 2 fábricas solamente, una -

de ella-a, con autoclave)

Se estaría tentado de suwiar los dos totales, y asignar a la

industria un total de- 942 trabajadores, entre personal administrativo y -

obrero de este ramo, en toda la provincia,. Pero ese total general pro

bablemente. es falso ya que en las, empresas familiare-s hay muchas

personas que simultanean sus labores ag rícolas con las faenas yeseras,

ora en fábrica, ora en cantera.

El cáracter familiar de un determinado número 'de empresas

tiene algunas ímplicaci'ones, que interesa destacar; entre' otras, dificul-

ta la labor estadística en varios aspectos.

Primero, aunque los partes distinguen el personal administra

tivo (propietarios, etc. del obi.Zero (operarios, peones, etc. esa

distinci6n resulta imaginaria en muchos'casos, como los mismos partes

hacen constar, cuando fábrica y cantera son trabajadas por padre e

hijos, varios. hermanos, etc.

En los datos aquí consignados, desde luego, no se hace

distinci6n entre personal asalariado (operarios manuales) y personal

administrativo.

.Segundo, falsea radicalmente el-importe de jornales pagados,

pues muchos no consideran como personal, remunerado a los miembros

de la familia., Además,está circunstancia les e irve de pretexto para de-

jar incontestádo este extremo 'o, simplemente no declarar la verdad.

Este punto es de verdadera importancia, por que incide de

modo decisivo en el valor asignado a la materia prima,, ya que muchos

yeseros conceptuan como�valor de costo exclusivamente el importe de

los jornales pagados, omitiendo los demás conceptos.



Para ver cómo repercute el carácter de las empresas en

el número de jornadas laborales anuale a, conviene examinar el cuadro

siguiente:

DIAS ANUALES DE TRABAJO DECLARADOS

DIAS CANTERAS FABRICAS_

nP nP %

Menos de 100 2 3 2 3

De 100 a menos de 250 10 15 11 16

De 250 o más '53 82 54 si

TOTALES 65 (100) 67 (100)

Conforme al criterio de los fabricantes de Madrid, el régimen

industrialmente normal de producci6n comportaría 300 jornadas labora-

les al año como mínimo (25 al mes) . No obstante, siguiendo un criterio

más en consonancia con lo que o-curre 'en la generalidad de las provin-

cias, para tener en cuenta posibles paradas,.por no observarse la exis

tencía de ninguna fábrica que trabaje más de un turno al día, etc., el

tope mínimo adoptado aquí, para considerarlo industrial, es de 25o días

anuales (tope que en esta industria se fila también en otras naciones)

Se ve, pues", que la fracci6n de empresas familiares es no-

table, aún en presencia de fábricas relativamente grandes, sobre todo,

teniendo presente que las ausentes engrosarán más los dos escalones

inferiores del cuadro.

JESTACIONALIDAD.- Por lo dicho anteriormente, es indudable que

en esta industria del yeso las influencias estacionales tienen que ser muy

fuertes, en particular para las empresas artesanas de carác`ter netamen

te fan-Aliar. Desgraciadamente , no se pueden estudiar, pues hace mucho

tie'mpo que el.Conseío de Minería hubo de renunciar a. los partes men-

suales de canteras, porque se, producían grandes retrasos en su recep

ci6n,, habida cuenta del gran número de ellas.



Como es sabido, para estos estudios se precisan los datos

mensuales, ya que los valores, originarios de una serie temporal son

función de cuatro factores primordialesl la tendencia, la coyuntura,los

eventos únícos y accidentales, y la estación, todo-a ellos variables con

el tiempo.

Por, lo tanto, en este estudio se prescindir& de las fluctua-

ciones estacionales y del cálculo de los índices correspondientes por

las razones aducidas.



111.2. CANTERAS Y FABRICAS DE YESO DE LA ZONA 1-9

La zona 1-9, con sus 88.000 m3 de yeso extraido en sus 33

canteras y sus 100 .000 Tm. de yeso elaborado en sus 33 fábricas, ocu-

pa el segundo puesto en orden de producci6n de las doce delimitadas den

tro de la Zona Centro.

En ella se extrae el 40% del yeso explotado en la provincia de

Madrid y el 30% del total que esta provincia elabor6 en sus fábricas duran

te 1.966. Estos datos nos han sido facilitados por la Dírecci6n ��erit�ralde

Industrias Quírnicas y de la Construcci6n. A continuacic5n expondreiriosde

forma tabulada la producci6n de yeso en la zona 1-9 y la del total de la -

provincia de Madrid en 1.966.

CANTHRAIS F A BI-� I �'A S 14 AJE,1 in
N 0 1>roduc-

NP
1 1 rodu(�

anuales nomi
ci6n M3. ci6n Tiri. nales.

A Zona 1-9 33 88.000 33 100.000 550.000

B Total Prov. de
115 '2 19. 416 115 345.459 1.452.960

Madrid.

Relaci6n A/B en % 2b9(j% 40% 28f6% 30% 38%

De las 33 canteras de la zona, 23 están ubicadas en el V-rinino

de Vallecas, y de éstas 23, s(Slo 19 fueron acti,,,as durante 1.966. 1,.ntre

4stas 19 produjeron en dicho ailo la mitad del yeso extraido en la totalidad

de canteras de la zona 1-9: 44.000 m3.

En Vicálvaro, con sol5lo dos canteras en producci(')ri tse extraje-

ron unos 33.000 in 3

En Rivas-Vaciamadrid, de sus siete canteras declaradas s6lo

de 5 se poseen cifras de produccio5n correspondientes a 1.966; entre estas



cinco -posiblemente las únicas que hubieron traba¡ado en aquel aiio- se -
3

extrajeron los 11.000 m restantes.

Tambii5n son 33 las fábricas de yeso existentes en la zona 1-9.

De ellas, 24 pertenecen al Lérmino de Vallecas, de las que s6lo de 20 --

poseemos cifras de produccit1n. Entre estas 20 fábricas de Vallecas se -

elaboraron unas 80.000 Tm. de yeso.

llor el contrario, en Vicálvaro con una s6la fábrica activa en

1.966 (hay- dos dadas de alta pero s6lo de una se poseen datos), se ---

elaboraron en dicho año unas 3.500 Tm.

Y en Rivas-Vaciamadrid, con sus cinco fábricas activas en

1.966 (son siete las dadas de alta ), elaboraron unas 17.000 Tm. deyeso.

A la vista del cubdro general de distribuci6n de la producci6n

de yeso en la provincia de' Madrid, observamos que en Vicálvaro hay dos

fábricas y tres canteras, de las que solo hubo en actividad durante 1.966

una y dos respectivamente. En cambio en Vallecas en actividad habia 19

canteras y 20 fábricas; es decir, que en Vicálvaro habia una cantera de

más y en Vallecas, una fábrica de más. Se interpreta que la cantera so

brante de Vicálvaro sirve materia prima a la fábrica sobrante de Vallecas.

En el cuadro antes aludido apreciamos que la actividad detodas

estas industrias queda comprendida dentro de un régimen normal de pro-

ducci6n, ya que se ha establecido un mínimo de 250 jornadas laborables

al aí�o para ser considerado este tipo de industria como de actividadrior-

mal. Este límite lo superan todas las fábricas y canteras de la ZonaI-9

excepci6n hecha de dos canteras y una fábrica situadas en el término de

Vallecas.





:n la zona I-9, se han efectuado ocho sondeos.

Se han situádo todos siguiendo un mismo criterio: perforar -

las masas canterables, para poder establecer un índice de calidad de los

yesos y- ver las posibles variaciones de la misma, tanto en sentido verti-

cal como horizontal.

El paquete yesífero My, se ¡alado en la cartografía con un ra

vado, representa la base del Mioceno existente en la zona. Sobre él y -

hacia el Norte, indicándonos la proxiiiiidad del borde de la cuenca se nos

sitúan una serie de arcillas, marcas y arenas, con frecuentes intercala-

ciones de sílex.

Las masas yesíferas canterables se sitúan preferentemente en

los escarpes determinados por los valles de los rios Jarama y Manzana-

res, existiendo en las partes altas de estos escarpes unas zonas de re-

cubrimiento que dificultan la explotación de estos yesos, por lo cual hemos

considerado a estas zonas recubiertas como "no explotables".

En algunos casos puede observarse que no se han efectuado -

análisis de determinadas muestras. Dada la semejanza y uniformidad lito-

lógica de los materiales de esta zona, no hemos creido conveniente hacer

ensayos de un número exaustivo de muestras, pues con ello no se iba --

a lograr mayor luz en el conocimiento de estos terrenos, y sí, en cam-

bio, se hubiera encarecido el presente estudio.

No obstante como el número de sondeos es elevado, se pueden

apreciar las características del denominado "yeso de Vallecas1l con sufi-

ciente claridad.

,El total de metros perforados se eleva a 694 1 9 m.

La calidad del yeso de la zona I-9, es como la de todos los

yesos miocenos de la Cuenca del Tajo. Se ajusta a las mismas descrip-

ciones, que el de la zona I-8; es decir yesos englobados en masas arci

lloras, variando notablemente de un lugar a otro la proporción arcilla-

ve-so. Así vemos en los análisis variaciones enormes en los porcentajes -

de SO4Ca.



E's un yeso muy apto para la elaboraci6n de yeso negro, talo-

cha, etc., e incluso en algunos puntos para escayola.

La actividad yesera en la "zona de Vallecas1l es enorme debi-

do a la proximidad de Madrid, gran punto de consumo.

E'n los análisis efectuados solo se observa la presencia de an-

hidrita en el metro 75 del sondeo 1-9-4, en un porcentaje del 85%.
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V . 1 . DL I.IMITACION DE MASAS DE YESO EN LA ZONA I-9

En esta zona se han delimitado tres grandes zonas de yeso -

considerado como explotable.

Fuera de estas zonas, existe yeso, pero bien por su contenido

en arcilla o por estar recubierto no lo hemos considerado como explotable.

Así pues, para cartogra.fiar estas masas nos hemos basado en

cuatro factores importantísimos: a) calidad del material, b) topografía,

e) accesos y d) cubicaje.

a) CALIDAD DE MATIi l2IAL.- F1 yeso de la zona I-9 o "zona

de Vallecas1l es de calidad similar al de todos los yesos miocenos, excep-

to el de Huete. Se trata de un yeso arcilloso que varia en contenido de

arcilla de un lugar a otro de una forina bastante notable.

Estos yesos se explotah masivamente en la zona de Vallecas-

para elaboración de yeso negra, talocha etc., pero en muy pequeíía esca

la para elaboración de escayola.

l.a primera masa está situada en el escarpe N que determina

el valle del rio Manzanares y en los escarpes determinados por el arro-

yo de Migueles y afluentes. La calidad de los yesos de esta zona es muy

similar al de las otras dos, ajustándose todos ellos a la características -

anteriormente reseñadas.

Su potencia aproximada es de unos 80-100 in.

La segunda masa está situada en el escarpe W deteriminado --

por el valle del rio Jarama.

Constituye una banda alargada en sentido N- S , con una poten-

cia aproximada de 60-70 m.

La tercera masa, gstá situada al SW de Vaciamadrid. Constitu-

ye el escarpe situado al W del valle formado por el rio Jarama, en la --

zona de su confluencia con el Manzanares. Constituye un paquete de unos

80-90 m. de potencia.
s



b) TOPOC Los factores topo g s son en esta zona -xRAFIA

*_deterininantes. Por estar ubicadas las masas canterables en los escarpes

deb,irminados por los valles aluviales, la canteración a cielo abierto es de

fácil ejecuci3n.

Adeinás los frentes de explotaci6n son suficientemente amplios

como pura permitir su extracción en unas condíciones óptimas de rentabi-

lidad.

e) Este es otro de los factores de suma importancia,

en cuanto a la delimitación de masas canterables se refiere.

La primera masa se halla atravesada por la carretera Nacio-

nal Radial N-III. Esta carretera facilita al máximo el transporte de los

yesos extraidos en esta primera masa.

La segunda masa está atravesada por la carretera de Madrid

a Loeches, que pasa por Ribas de Jarama.

Mediante esta carretera, también es fácil el acceso a Madrid.

1..a tercera masa se halla ubicada al Sur de la Nacional y al

W de la carretera del Puente de Arganda a Chinch6n.

E 1 cubicaje de estas masa, por su interés, lo creemos acree-

dor a un apartado independiente.

V.2. CUBICAJE APROXIMADO DE LAS MASAS DE YESO EN
LA ZONA 1-9

Uno de los factores determinatívos, en la delimitación de las -

tres masas de yeso de la zona 1-9, es el cubicaje que, en primera ---

aproximación hemos efectuado de las mismas.

En'primer lugar vamos a exponer en el cuadro que sigue las

principales dimensiones de las masas.



M-A-SA VOLUMEN SUPF. LONG.FRENTP.' ALT.MEDIA
3Tri Fla.

)RIXIERA 9 5 6XIO 3.189? 1 20.000 30

E G UN D-A 107xlO6 357,7 5.000 30

T b- R Ü E 1-��A 646XIO 6 1.015,2 13.500 40

A la vista del presente cuadru vernos que la zona 1-9 totaliza

más de 1.700 millones de metros cúbicos de yeso, que aflora en una ex

tensi¿)n de unas 5.0COhectáreas y que resulta explotable a partir de 38 -

Km. de frente.
IJ

De las tres rnasas índividualizadas, vernos que la* de más ¡m-

portancia es la primera. Sus 956 millones de metros cúbicos de reser-

vas, junto con el hecho favorable de estar atravesada por la Nacional --

III, le proporcionan un gran coeficiente de aprovecharniento, lo que en

definitiva le facilita una alta rentabilidad.

H,n orden de irriportancia la siézue la tercera masa con 646 --

millones de metros cúbicos de yeso explotable.

Por último la segunda masa, que tiene 107 millones de metros

cúbicos de reserva.



VI.- CONCLUSIONES



t

CUNCL.USIUNL; S

1.- h',l yeso se presenta en el Mioceno , correspondiendo a un po-

sible V indoboniense .

2.- 11 yeso se encuentra formando bancos que alternan con vive-

les arcillo-margosos . Su aspecto es terroso y contiene una -

fracciE,n variable de arcilla . Los niveles arcillo - margosos po-

seen gran cantidad de cristales idiomorfos de yeso . La propor

ción yeso - arcilla es variable , tanto en superficie como en pro-

fundidad.

3 . - Existen en la zona I-9, 33 canteras , de las que en 1 . 966 s6-

lo se trabajó en 26 , con una producción de 88.000 m3, equiva

lentes al 40% del yeso ' extraído en la provincia de Madrid.

4 . - Existen en la zona , 33 fábricas , de las que en 1.966, sólo se

trabajó en 26, con una producción de aproximadamente 100.000

Tm, equivalente al 30% de yeso producido en la provincia de -

Madrid en 1.966.

5.- Se han practicado 8 sondeos , con un total de metros perfora-

dos de 694 , la, apreciándose en los análisis de los desmuestres,

porcentajes muy- variables de sulfato cálcico bihidrato . La pre-

sencia de anhidrita queda reducida al metro 75, del sondeo ---

I-9-4.

6.- Se han delimitado tres masas de yeso , atendiendo a cuatro --

factores: calidad del material, volumen aprovechable, accesos

y condiciones topográficas que pueden afectar la explotabilidad

del yeso.

7.- Las tres masas de yeso delimitadas totalizan unos 1.700 millo-

nes de metros cúbicos de yeso, que aflora en una extensión de

unas 5 . 000 hectáreas y que resulta explotable a partir de 38 -

Km, de frente,

8.- Las tres , masas cartografiadas coma eanterables se agrupan - r

tras su ' correspondiehte linea de€rente , de modo que desde sus

cotas más altas hasta su correspondiente frente existe una pen



diente que, en general, facilitará la explota(,, ¡(-') n de la corres~

pondiente inasa.

9.- L'n el (.--aso de explotaci6n de yesos es conveniente hacerlo a

cielo abierto. Para contseguírlo basta con llevarla siguiendo-

el sísteina de escalones, para lo que la masa delimitad¿¡ se-

presenta favorablemente.

10 . - De las tres masas deffinitadus, la más importante es la prime

ru, por su volumen canterable (956 millones de metros cúbi-

cos de yeso) y accesos (la atraviesa la carretera Nacional-

Radial III) .

11.- Ia sigue en importancia la tercera con 646 millones de metros

cúbicos de yeso. Queda situada al W de la carretera del Puen

te de Arganda a Chinchón.

12.- l_-)or último la tercera, es la de menos importancia, con 107

rnillones de metros cúbicos de yeso. Constituye el escarpe --

W del rio Jararna, en las inmediaciones de Ribas de Jarama.



MINIST.HIRIO DE INDUSTRIA

OIR171(2CION GENERAL DE MINAS Y COMBUSTIL31-HS

INSTITUTO GEOLOGICO Y MINERO DH l�-'-'�IIA"�A

Pl,AN NACIONAI, DE INVESTIGACION DI� YESOS

ZONA CENTRO

ZONA I-10

DF)TP. DE GEOTECNIA MADRID, 1968



GENERALIDADES



I-1. SITUACION DL: LA ZONA I-10

La Zona I-10 se encuentra en la provincia de Madrid, al

HI: de la capital.

H etá enmarcada en el cuadrante SE de la hoja 582 (Ge-

tafe), cuadrante 'SW de la hoja 583 (Arganda), cuadrante N .H de la

hoja 605 (\ ranjuez) y cuadrante N S de la hoja 606 ( Chinchón), del

Mapa Topográfico Nacional, editado por el Instituto Geográfico y Ca-

tastral a escala 1:50.000.

E' l área estudiada constituye un rectángulo de 15,5 x 15,6

K ms , limitado por los paralelos 40905f3011 y 409141 de latitud N y- -

los meridianos 05'0 7 1 y- (J91t< f de longitud E respecto del meridiano de

Madrid.

1-2. VIAS DE ,_'C)MUNICA('ICEN

l,a zona se halla bien comunicada.

La red de carreteras, es bastante. extensa. Atravesando

la zona en sentido está la carretera del Puente de .Ar•-Tanda

a Colmenar de Oreja, C-300, que pasa por Chinch(5n.

1)e Chinchón y hacia el W sale la carretera de Chinchón

a C:ierripozuelos, C-404, que pása por Titulcia. Tambión de C;hin��hón

y en dirección -�W sale la carretera de Chinchón a Aranjuez, que pa

sa por Villac:onejos. De ti'illaconejos parte en sentido H una carrete-

ra que enlaza con la que va de Colmenar de Oreja a Aranjuez entre

los KrnS. 19 y 20; en sentido W sale la carretera de Villaconejos a

Titulcia.

De Chinchón y hacia el L parte la carretera de Chinchón

a Valdelaguna.
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En sentido SW-NE, atraviesa la zona la carretera de Ti~

tulcia a Morata de TajuiÍa.

De Morata de Tajufia parte hacia el SE', la carretera a

Valdelaguna.

Pasando por Morata de Tajuña y recorriendo todo el bor-

de N de la zona está la carretera de S. Martin de la VeLya a Pera-

les de Tajuha.

1-3. NUCLEOS DE POBLACION

En la extensi6n del área estudiada existen seis localidades,

de entre las que destaca Colmenar de Oreja con 5.636 habitantes, -

siLfuiendole Chinch6n (4.850), S. Martin de la Vega (4.305), Mora-

ta de Tajufia (3.910), Villaconejos (3.145) y Titulcia (828). b:stos

datos de poblaci6n están consignados en el censo 1.960, publicado

por el Instituto Nacional de Estadística.

Extensi6n lloblacio�)ii Densidad depoblu.

K m
2

Hab. Hab/Km2

Colinenur de Oreja 125173 5.636 44

Chinchón 114179 4.580 39

S . _Marti1n de la Vega 104999 4.305 41

Morata de Tajuha 45,40 3.910 86

Villaconejos 32,68 3.145 96

Tituleia 9,28 828 89

H, sto s municipios se dedican principalmente a la agricultu-

ra, existiendo el paétoreo en pequeha escala.

La industria extractiva comprende las canteras de veso,

de las cuales existen en nuestra z ona algunas en explotaci(1n y otras

abandonadas; y las de caliza pontiense que se emplea para gravilla

y para ornamentaci6n. De estas i1ltimas tenemos unas 15 canteras,



unos 300 m al NE de Colmenar de Oreja, al filo del borde SE de la

zona. En el mismo Colmenar existen una serie de fábricas que se de-

dican a la preparaci6n de estas calizas.

También en Morata de TajuiÍa existen 3 canteras que extraen

las calizas pontienses, para los mismos fines.

En Chinch6n existen industrias alcoholeras.

1-4. TOPOGRAFIA

Nuestra zona perte«nece al borde W de la regi6n de los pá-

ramos, abarcando por tante, zonas de calizas pontiense y zonas de -

transici6n constituidas por arcillas, yesos y arcillas yesíferas.

Los puntos topo graficamente más altos, dentro del área -

estudiada corresponden a los vértices Cabezuelas y Villaverde con

771 metros, situado el primero en los páramos de caliza pontiense

y el segundo en los yesos y arcillas yesíferas.

En general el mioceno constituyente de la regi6n se halla

horizontal, aunque tiene variaciones locales.

Los cauces de los ríos determinan fuertes escarpes, que

es donde aparecen, por lo general, las masas explotables de yeso.

La cota más baja corresponde a los cauces de los ríos

Jarama y Tajufia con poco más de 500 m.

La zona pertenece a la cuenca hídrográfica del Tajo, de

la que son integrantes el Jarama y el TajuiÍa. E ste último se une al

Jarama al SW de Titulcia..

Entra el Tajuña por el borde NE de la zona (término de

Morata de Tajuha) y tras describir una serie de circulos sale por el

borde SW en el término de Titulcia.



Rec¡be el Tajuna en su margen izquierda. las aguas del

arrovo de las Carcobillas.

El Jarama entra en la zona por el término de Martr1i

de la Vewa, en el borde NW de la zona, y tras seguir el borde \N

de la mic3ina, sale por este límite a la altura de Titule-ia. En ,:Su re-

corrido por la zona no recibe las aguas de ningún arroyo de importan

Cia.

Los valles del Tajufia y Jararna determinan unas llanuras

aluviales muy aptas para cultivos.
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II.1 GEOLOGIA REGION-Al-

En el área objeto de nuestro estudio, así corno en las -

conthruas, la característica más irriportante es la existencia de un -

Mioceno continental, que se extiende ininterrumpidamente- hasta que—

dar limitado por la Cordillera Central y los Montes de Toledo. En-

tre ambos accidentes geográficos queda una profunda cuenca (el son

deo realizado por el 1.G.M.H. en Alculá de Henares llegd) a los -

1.000 metros de profundidad, sin alcanzar el Eoceno) colmatada por

sedimentos al principio detríticos, y posteriormente quírnicos de edad

i:niocena.

Tras los paroxismos alpinos se deterinina la aparición,

durante el I\lioceno, de diversas áreas de sedii-rieiita(..,-ión continental

instaladas sobre el arrasado macizo castellano, parcialrnente recubierto

por una. delgada cobertera mesozoico-pale6L!ena previamente plegada.

E'n estas circunstancias se ori,,ina la formación de diver-

sas cuencas de sedimentaci6n continental, conectadas unas con otras,

y portadoras de unas características litol3k-yicas v sedimentarias senie-

jantes. De todas ellas destacainos, por su iinportancia, tres: La -

Cuenca del Duero, la del Tajo y la de.1 Ebru.

La Cuenca del Tajo (o cuenca de Castilla la '\ueva) tiene

un contorno aproximadarnente triangular con uno de los véi-tices dil-igi

do ha(,¡a el norte, de niodo que septentrionalmente queda Hirtitada por

la Cordillera Central (al NW) y Serranía de Cuenca (al Ni,,), mien

tras que por el Sur aparece bordeada por los montes de Toledo v9

en Ultirno extremo, por Sierra Morena.

Por lo general, el Mioceno depositado en esta cuenca tiene

como yacente el Terciario inferior, constituido por un paquete sedimen

tario poco potente que recubrió, en gran parte, al macizo hercinico.

Sobre este Pale6geno, y disco rdantemente, se establece la serie con-

tinental miocena.



Hsta serie está consLituida por tres trairios

uno inf(-,�riui-, arcilloso, con presenciu de niveles de color

�-Y(?Ilei-almeiite rojizo; un tramo medio de coloración gris, forri—lado Por

iriai,L.,as ,"esíferas y otro superior, constituido por margas y calizas

blariquec,inas de naturaleza eminenternente continental: llealiza de los -

páraniost? que constituyen superficies de eran desarrollo i—nuy caractH

rí,3tiL-as del paisaje castellano.

llace inás de 50 ai¡os que-quedaron datados estos tret3 tra

inos, gracias a los hállazgos paleontolúgicos del profesor 1-1. llacheco

en Palen(jia. A partir de entonces la dataci(')n queda corrio sigue. al -

traino inferior se le adjudica una edad tortonic--�nse, al interniedio, sar-

inantíense, y, al superior, pontiense.

Cada uno de estos tres tramos ndocenos tiene su rnáxin)a re

presentaci(5n en una regi6n natural intezrante de esta grun cuenca, ya

que esta se encuentra subdividida en tres regiones naturales: Ia re—

gíon de los páramos, situada hacia el centro de la mitad septentrional

de la cuenca. Está limitada por la ',�ierra de Altoinira, el Tajo y el -

lienares. Ks una gran altiplanicie constituida fundamentalmente por las

tablas pontienses de caliza y a veces de areniscas o rrt¿i.L-L!,a�s. Hsta -

unidad viene jalonada por amplios cursos fluviales (el Tajo y el llena

rt-s) a los que vierten sus aLL-uas una red apretada de arruyos y ba-

rrancos muy encajados en el paquete rnioceno que en conjunto le pres-

tan un aire at)rupto de altas mesetas con contornos poco uniforirles (le

pendientes escarpadas.

Lu seLunda re£ii6n natural la constituye la Mancha, o reL,-i(')rl

de la llanura, situada en la mitad meridional de la cuenca. �-'.-3 una giran

plaiii(,ie, topográficarnente más baja que los páramos, de superficie -

suavemente alornada. Estratiuraficamente está constituída por un pon-

tiense ubi(-ado a escasa profundidad recubierto por unas forinaciones

detríticas de suelos, arenas y gravas de edad plio-cuate,-tiaria.

Los términos transitorios entre la Mancha y los páramos -

' ponien-constituyen la tercera regi6n natural. E stá situada a oriente y

te de los- páramos. E, n estas zonas, los- términos superiores del Mio-



ceno hari quedado desmantelado de modo que no aparecen o e.xisten

rCducidos a una rnínirna expresión. L-o,1 encajamiento de los rio.9 fac¡-

lita el afloramiento de los niveles inferiores del Mioceno, conf-L-(.�tuillen

te los del Tortoniense y -��arinanti(:�nst�.

La zona 1-10, objeto de nu#-str(> estudiu,. esUI situa(lu en

el borde W de la zona de párarnoL-; ee, decir, en el llinite entre la -

Zona de transición y la de párarnos. Las características

y estratigráficas de estu zona van a ser i�l al-�Lsuiiiento de los siguieri-

tes apartados del presente capítulo.

11-2. H S T 1:-� ATI GR A VI A

mapa que acoiripalia al presente estudio la

delirriitaci(5n de cinco tipos diferentes de materiales pertene.(-ieiit(--s al

Mioceno y al ¿Juaterna-rio.

I 1 .2. a MIOCENC).

En la cuenca ni¡,-)cena del Tajo se iii-nala una

ción de tipo eminentemente continental, de naturaleza fundatrientalf tic nte

química en su zona central (párarno,,�,) y detl-ítica en sus L)os.-tlet:2. Ps

ta fracci6n detrítica se ucentúa a medida que nos ¿xle,i¿;tjiios del interior

de la cuenca y nos acercarrios a su borde: Uentral por el -

NW, Montes de Toledu por el S\V y Serranía de Cuenca poi- el

IÍ'n el interior de la cuenca es posible. y a uOri gran

nitidez, delimitar tres tramos de características litol6Li�,as muy (Jefiiii-

das:

Hl trumo inferior, de naturaleza fundamerituliriente arcillosal

es el más detrítico de todos. Su edad tortoniense. Posee una eulora-

ci6n bastante uniforme de tono rojizo. Su constituyente principal es la

arcilla. Esta, en ocasiones, se hace inarnosa, y lleva intercalados

paquetes con arenas más o menos dispersas de grano heterornétrico,

llegando a veces, a ser cantos redondeados de calizas y, sobre todo,

de cuarcita.



El tramo intermedio posee un carácter quí-

rnico. Su edad es Sarrnanti(--n,-e. La fracciún arcíllosa del traíno iiif(�-

riur pasa a ser, en (1ste marLosa. b_1 interior de la debiú (jue

dar cerrado al paso de las corrientes miocenas, de rnodo que se oi'Í-

un (-¿�ALrnbio en el tipo de que pasa a ser fruncarnen-

te lacustre. H'n estas condi(,iones se facilita la depo,-i(-ik')n de niveles

mu-s- ricos en vesos y en sales que se disponen a modo de, extensas

bolsadas o lentejenes esparcidos en el espacio y-.en el til�,iipc).

l,Cl tramo superior es de naturaleza francarnente qu,ínji(-,a.

Su edad es pontiense. Se incluy-en en 61 unos primeros niveles de

margas blanquecinas que, al ascender en la serieM se van tralisforrilan

do en culizas, al principio oquerosas para acabar siendo de- L�rario fi-

no. Estas son portadoras de abundantes ejerriplares

Tanto en las inargas corno en las calizas pontienses es frecuente ob-

servar gran cantidad de pedernal.

En lo que respecta al M.ioceno aflorante en nuestra zona y-

que ocupa la may-or parte de la misma, hemos separado tres niveles

distintos.

Un primer tramo está constituído por y-esos inasivos, que

resultan explotables (M
3

). En algunas zonas estos yesos, bien por ser

más arcillosos, bien por estar recubiertos, no se consideran explota-

bles. Aunque en nuestra cartografía se representan tambi(25n corno NI

se diferencian de las zonas explotables, por ir- estas últimas con un

rayudo distintivo.

Sobre el paquete y-esífero, de deposici6n francamente quími

ca, viene un tramo más detrítico constituído por arcillas ¿-ábulusas, de

tonos rojizos y que en algún punto pasan lateralmente a rnargas. En la

cartografla vienen representadas por M
4*

Ambos trarnos (M
3

y M
4

) pertenecen al Vindoboniense.

El tramo superior del Mioceno (M está representado por

el Pontiense, que está formado por unas calizas de grano fino, blancas



o rosadas, generalmente oquerosas y, a veces marLrosas. calizas

suelen dar por descomposici6n -z-uelos ferruginosos, de tono rujizo., ---

dispuest.os entre los bancos calizos y sobre ellos.

De estos tramos, podemos observar los aflorainiento.s de y-c-

sos en los escarpes de los valles del Tajuna las calizas --

pontienses se encuentran formando los típicos páramus en la zona de -

Chinch(5n y- e7ulmenar de Oreja (borde SD y al W de k1orata de Taju

]la (N de la zona) . Estas calizas, tanto en Colixienar de Ureja (,oirio -

en Moruta de Tajujía, se explotan para gra-krutnl.

Los tramos intermedios, en cuanto a altitud se refiere, se -

encuentran formados por los 'niveles y-esífer(-)-a.L-cillusos- y- las arcillas -

sabulosas.

La potencia tutal del Miuceno aflorante, en la zona es de

unos 150-.'100 m. , correspondiendo unos 80 a los y-esos explotables,

20-30 al pontiense y el resto al ti-amo interniedio.

Para ver la serie con más detalle se pueden corisultar los

cortes de los sondeos I-10-1 y 1-10-2.

II.2.b. CU-ATERNAIZIO

Los terrenos cuaternarios en nuestra zona quedan reducidos

a los valles de los rios Jarama y Tajuna.

P,1 Aluvial de arribos valles está formado por gravas arenas

y fracci3n arcilloso-1,imosa. En el borde NW de la zona y- justo al N -

de San Martín de la Vega nos aparece un Diluvíal que constituy-e_ unU

terraza del Jarama; está formada por gravas, a veces ligeramente

consolidados y fracci6n' areno so-arcillosa.

La super-ficie de los terrenos, puede representar un 20%

del total.

11.3. TECTONICA

La lígéra capa de sedimentos mesozoico-pale6genos que re-



cubria parcialmente el z(Scalo paleozoico, se con la fase Sávica,

correspondiente a las postrimerias de los rnox-iiiii(-,�ntos Mesoalpinos.

A estos movimientos, suceden los correspondientes u las

fases staíricas, que rejuvenecen los sistemas munta)Íosos que- separan

las cuencas miocenas del Duero, Ebro, Tajo y

1,a elevacio5n de estos macizos deter-iiiina la creaci(15n de unas

cubetas, que son rellenadas por el Mioceno continental.

La acci(Sn de estos movindentos eleva la posi(4(in del Pale(1)_

geno preexistente con rela(�i-6n al nivel del rnar. 1,',�.,to trae.como

cuencia un r(---juv(--neciijiiento de la red fluvial y por- tanto un ry)ayor apor

te de materiales, con lo que originan gran cantidad de- aluviones, que -

serán de tamano más fino a medida que nos alejamos del borde de la

cuenca, siendo en el centro de la misma de carácter predominanternen

te quirnico.

E'n estas condi(-i(-)íie's se forma la cuenca del Tajo, donde

los estratos rniocenos aparecen horizontales a lo lar-o de más de un

centenar de kilc5metros.

_, Yunos autores hablan de una fase oroLénica de edad rud''0i a

nica, que afectoS al Mioceno de esta cuenca, basándose en ulabeamien-

tos y una cierta inclinach5n general hacia el S, que se observa en --

casi toda la cuenca.

No compartimos tan categ6rica suposici(1n (aunque entra den

tro del campo de lo posible), pues muy- bien puditiran deberse estos-

fen6menos a simples acciones gravitatorias que ocasionan hundin dento s

en zonas donde se hayan creado cavidades por disolucio5n de sales

existentes en los tramos inferiores rniocenos. A lu sumo podemos admi

tir efectos de distensi6n, ocasionados al cesar las causas orogénicas-

actuantes durante los movimientos alpinos, que vuelven a sus posiciunes

primitivas los bloques fracturados del substratum prernioceno; en cual-

quier caso, seguiría siendo un fen6meno gravitatorio que podría, inclu

so, explicar esta cierta deriva de los estratos hacia el sur.



Por otro lado, la acción de empujes postrniocenos por d1bi-

les que estos fuesen, creemos que actuarían sobre materiales tan in-

competentes como los miocenos, deformándolos mucho más intensairien-

te.

1 el Sur de nuestra zona se observa una e¡(--rta in(j1inaci(')n

de las capas hacia el sur. creemos debida a la proximidad de la gran

d(--�presi¿)n del Tajo, muy pr(')-�ziiyia ya al borde sur de la zona.



ESTADISTICA DE LA PRODUCCION DE YESO



III.l. ANALIS.IS DE 8ITUACION PRODUCCION Y DISTRI-

BUCION DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE

YESOS DE LA PROVINCIA DE MADRID

Los datos obtenidos se hallan recogidos en unas fichas-res-ú-

menes que conlienen en extracto los datos de partes de producci6n del

año 1966, facilitados por el Consejo Nacional�¿le Minería.

El siguiente 'cuadro agrupa las empresas en seis categorias

de producci6n. En lo que sigue se desarrollan los pormenores.

Cate- PRODUCC�ON CANTE-RAS FABRICAS
go ria. Canteras en m3- Fbra. en Tm. n2 % nP %

A'� Menos 'de 250 2 3 2 3

B De' 250 a menos de 500 3 5 2 3

C De 500 a menos de 1.000 9 14 5 8

D De 1.000 a menos de 2.000 21 32 9 13

E De 2.000 a menos de 5.000 21 32 24 36

F De. 5.000 o más 9 14 L> 5 37

65 100 67 100





En el cuadro que acabamos de exponer, se expresa por lo-

calidades: el número de- canteras, producción de las canteras de una -
0

localidad, expresada en loo, número de fábricas, producción de esas

fábricas en
0
Yoo, el hornaje de cada localidad, expresado en toneladas

anuales nominales, el número de jornada -s anuales trabajadas en cante-

ra y el de las*trabajadas enIábrica. Los tantos por mil, se expresan

en función de la producción total de canteras y fábricas de yeso en» la

provincia de Madrid durante el año 1.966.

Para obtener las.cifras brutas de producción (volumen en
3

in en las ca�nteras y yeso en toneladas en las fábricas), bastará mul-
0

tiplicar el dato figurativo en la columna de la derecha ( /oo) por el to-

tal provincial y dividir por mil, puesto que en-el cuadro figu-ran tantos

por mil.

Se ha procedido así por lo siguiente: Si las cifras de pro-

ducci6n contenidas en los partes vienen afectadas de un coeficiente de -

< ocultación, se las puede considerar a todas multiplicadas por un factor

medio de falseamiento, pomún a todos los valores considerados, incluso

al total. Ahora bien, aunque este-fa'ctor es desconocido, los valores

calculados en el cuadro no vienen afectados por él, por ser valores

relativos. Por otra parte, el valor absoluto de la producción en un ca-

so particular, habida cuenta dé que viene falseado, normalmente no in-
Ae

t4resa. Lo que
1
si interesa es' saber la fracción que tepresenta de la-

producción provincial.

Se. han tomado tanto,s por mil, y no por ciento, para evitar

el empleo de decimales.

Lo mismo se ha hecho para los hornaíes, y así vemos que

el mayor de la provincia de Madrid está representado por las, 24 fábri-

cas de Vallecás con un 247% de la provincia, o sea, casi un 25%, aun

que la prirnacía de la producción de Tm. en fábrica, corresponde a -
0las 9 de San Martín de la Vega con casi el 26 Yoo de la provincia.

La producción, global de la Provincia de Madrid durante 1966

se desglosa así:



PRODUCCION DE YESO BRUTO,DE LAS CANTERAS
3ACTIVAS : 2191416 m

PRODUCCION DE YESO COCIDO DE LAS FABRICAS

ACTIVAS : 345t459 t.

HORNAJE NOMINAL ATRIBUIDO A TODAS LAS FA-

BRICAS 1.452.960 t.

El yeso cocido, o sea, pláster representa un 24% del hornaje

nominal.. E ste dato puedE; arrojar extraordinaria luz si se tiene en clíen-

ta lo que a continuación se expone.

1Q.- El hornaj,e nominal indica la producción potencial máxima que

pueden alcanzar todas las fábricas: presentes y ausentes. Estas últimas

son las que no han enviado

22.- Normalmente, ninguna fábrica rebasa, ni alcanza siquiera,

por lo común, su potencial máximo (factor de aprovechamiento � 100% de

su capacidad de producción).

Estos dos puntos no deben perderse de vista nunca, para va-

Icírar acertadamente las declaraciones -(valores tope por defecto,), y las

p.revisiones (valores tope'por exceso); pero en el caso de Madrid, hay

que advertir además, que se ha podido disponer. de otros datos más re.-

cientes, lo que ha permitido una aproximaci,6n más cercana a lo real, -

mediante un reajuste por cupos. Si a e-atos cupos se les da el alcance

que verdaderamente tienen, cabe incluso aproximarse a las cifras verda

derasí de producción.

CUPO S DE PRODUCCION DE LA ZONA DE MADRID

El 26 de Septiembre de 1967 se reunió en Junta Extraordina

,ria en el C.N.S. un grupo de 59 fabricantes 'de yeso encuadrados en

el Sindicato Provincial de la Construcción, Vidrio y Cerámica, � propo-

niendo la Comisión que los fabricantes se sujetasen a los cupos de pro

ducci6n asignados a cadá una de las fábricas. Estos cupos en número.

de 85 oscilan entre el 17% y el 100% de la capacidad máxima 'asign�acla a



cada fabricante, siendo el cupo global de los. 85 fabricantes comprendidos

en la relación nominal de todos ellos, � un 56% de su capacidad total de --

producción, que asciende a 217,,200 bolsas de 25 Kg. por día, lo que

representa a 25 jornadas por mes (�300 al año) , 1. 629.000 t anuales -

por tanto, una producción éfectiva al año de 912,240 t.' En una se-

gunda Asamblea, celebrada el 13 de Noviembre de 1.967, se declaró -

que el 87% de los fabricantes encartados, incorporadores del 92% de la

producc1 ión, estaban conformes. Lo importante para este cómputo es

que la Comisión citada habia llegado a fijar una venta de 100.000 sacos,

lo que supone 750.000 t al año con unas po,sibilídades máximas de pro

ducción de 1.800.000 toneladas.

Ahora bien, en este cálculo quedaban incluidas las ventas de

23 fábricas de Toledo., que destinan su producción en todo o en parte

a Madrid; por el contrario,' se excluian una serie de fábricas pequeñas

de la Provincia de Madrid, cuyo consumo es probablemente local en su

mayor parte.

Con estos retoques tenldos en cuenta para confeccionar el -

Cuadro general siguiente, del que se han resumido los resultados antes

consignados, quedan explicadas 1as diferencias que pueden observarse

entre lo averiguado por ía Comisión y' los datos aquí registrados.

Para justificar el reajuste hecho, interesa hacer constar que

aparece una discrepancia 'gene-ral notable entre los hornajes facilitados

por la Jefatura de Minas' y las capacidades de producción que se des-

prenden de lo actuado por la Comisión citada, . en'el sentido de ser ---

siempre francam,ente superiores las últimas respecto de los primeros.-

Con el reajuáte efectuado, se ha subsanado en- gran parte dicha discre-

pancia, que proviene, sobre todo de la modernización de algunas fábri-

cas, quedando atrasada la relación de Jefatura.

También es de señalar la aportación -al parecer, creciente-

de Cuenca y Guadalajara al consumo de yeso de Madrid. En conjunto

pese a ser la provincia de mayor producción de yeso en España, ---

Madrid no llega a cubrir su propio consumo. Puede estimarse que só-

lo alcanza a un 75 u 80% del total consumido (el procedente de Madrid).



Por su posición central en la Península y tratarse de una industria mar,

ginal, se explica con el dato anterior que, a pesar de radicar en Madrid

algunas fábricas importantes que producen prefabricados de yesu, no ha

-ya en esta provincia yeso excedente destinado a exportaci6n, dado el --

encarecimiento del transporte a la costa.

La producción de las cuatro fábricas más fuertes de Madrid

representa aproximadamente 1/4 del potencial máximo total; y, si se in

cluyen las ocho que les siguen en importancia de Madrid, más la apor-

tac'i6n de las similares a esas ocho (potencial mínimo de cada una ---

37.500 t/a) de Toledo (Ahover agrupado, e.d. 7 fábricas pequeñas

y una moderna), totalizan entre todas ellas oisea, las 12 primeras de

Madrid y las 5 más fuertes de Toledo, con producción adscrita a Ma-

drid) casi el 59%, y las 12 de Madrid s6lamente no llegan al 45%.

Por consiguiente, la aportación de las empresas pequeñas -

-globalmente consideradas- es. muy importante. Es en las provincias, -

como ésta, con fábricas dotadas de instalaciones modernas, donde re-

salta más la profunda significación de este dato.

DISTRIBUCION DE EMPRESAS PRODUCTORAS SEGUN SU.

ACTIVIDAD.

ACTIVAS

con producción

NO DADAS
Creciente Estacionarla Decreciente CONSTA ]9'.X j A

CANTERAS 42(65%) 2(3%) 21(32%) 49 1

FABRICAS 44(65%) 20%) 21(32%) 47 1

El cuadro anterior se� ha redactado por considerarlo de gran

interés; pero, en honor a la verdad, ha sido deducido y n<:> transcríto

de los datos disponibles. Esto obedece a que los fabricantes rehuéan --

contestar este dato. Para deducirlo, se han examinado los datos de 1964,



y se han coinparado los correspondientes a las mismas empresas en -

.1.966. Actualmente, el ritmo de producción creciente está, sin duda, -

frena.do, pero la producción de yeso en 1966 representa el 141% de la

de 1964 (año base, 100), exclusivamente en la provincia de Madrid.

Falta en absoluto una estadística relativa a consumo. De ha-

berla, sería interesante estudiar la correlación entre las cifras de plás

ter producid6 y el consumido por' la con-strucci6n. Sin embargo., debe

admitirse una correláci6n positiva de prácticamente el 100% en Madrid, -

puesto que todos los síntomas son de que se dedica a la construcción

la totalidad del yeso (sin más excepción que los usos especiales: adon-

tol6gico etc.).

La separación por clases,de yeso producido no puede hacer

se por no pedir los partes el dato de prefabricados (paneles, bloques,

etc.).Por otra parte, es un hecho de experiencia que la discriminación

entre escayola, yaáo blanco de primera, yeso de segunda, yeso negro,

tiza etc. y otras denominaciones locales -a veces muy confusas- es

muy insegura, ateniéndose a las especificaciones de las Normas. El

primer paso para—unA normalización- eficaz lo,constituye la unificación

.,de los procedimientos para cocer el yeso,

En realidad, solo hay una em,presa que confiese declarada-

mente haber experimentado aumento en su prbducci6n, atribuyéndolo a

mejoras en Jas primas de productividad y a mecanización- en el arranque.

LA MANO DE PBRA.- Si subdividimos las canteras activas en tres -

categorias, como indica,' el cuadro siguiente, se aprecia la coexistencia

de fábricas pequeñas de carácter familiar junto a fábricas relativamente

grandes.
NP de PORC�-NTAJE

Número de operarios por cantera, CANTERAS Td`TAL %

Menos de cinco 36 55
De cinco a menos de diez 26 40
De diez o más 3 5

TOTAL 65 100

DISTRIB^ DE MANO DE 8@` `EN ESTABLECIMENTOS
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Cosa análoga sucede en las fábricas, corno puede apreciar-

se en el gráfico comparativo donde se han repre'sentado las fábricas a

la derecha y las canteras a la,izquierda.

De dicho gráfico es fácil deducir,que el total de personas --

que trabajan en cantera son 346; y el de trabajando en, fábri-

�ca 596�590 hombres 4- 6 mujeres (éstas, en 2 fábricas solamente, una

de ellas, con autoclave)

Se estaría tentado de sumar los dos totales, y asignar a la

industria un��'total de 942 trabajadores, entre personal administrativo y-

obrero de este ramo, en toda la provincia. Pero ese total general pro

bablemente es falso, ya que en las empresas familiares hay muchas

personas que símxtltanean� sus labores agrícolas -con, las faenas yeseras,

ora en fábríca, ora en cantera.

El cáracter farniliar de un determinado número de empresas

tiene algunas ímplícaciones, que interesa destacarl entre otras, dificul-

ta-la labor estadística en varios aspectos.

rimexo, aunque los partes distinguen el personal administra

tivo (propietarios, etc.), del obrero— (operarios, peones, etc.), esa,

distinci6n resulta imaginaria en muchos casos, como los mismo§ parte s

hacen constar, cuando fábrica y cantera sofi,Vrabajadas por padre e

hijos, varios hermanos, etc.

En los datos aqu í consignados, desde luego, no se ha—ce

distinci6n. entr
1
e

1
>ersonal asalariado (operarips manuales) 'y personal

administrativo.

Segundo, falsea radicalmente el importe de jornales pagados,

pues muchos no consideran cómo personal remunerado a los miembros

de la familia. Además,está circunstancia les sirve de pretexto para de-

jar incontestado este extremo o, simplemente no declarar, la verdad.

Este punto es de verdadera importancia, por que incide de

modo decisivo en el valor asignado a la materia prima, ya que muchos

yeseros conceptuan corno valor de costo exclusivamente el importe de

los jornales pagados, omitiendo los demás conceptos.



IÚ

Para ver cómo repercute el carácter de las empresas en

el número de jornadas laborales- anuales, conviene examinar el cuadro

siguiente:

DIAS ANUALES DE TRABAJO DECLARADOS

DIAS CANTERAS FABRICAS

n2 % n2

Menos de 100 - 2 3 2 3

De 100 -a menos de 250 10 15 11 16

De 250 o más 53 82 54 81

TOTALES 65 (100) 67 (100)

Conforme al criterio de los fabricantes de Madrid, el pégimen

industrialmente normal de producción comportaría 300 jornadas labora-

les al aho como mínimo, (25 al mes) . No obstante, siguiendo un criterio

más, en consonancia'con lo que ocurre en la generalidad de las provin-

�cias, para tener, en cuenta posibles paradas, por no observarse la' ex¡$

tencia de ninguna fábrica que.trabaíe más de un turno al dí,ej', etc., el

tope mínimo adoptaao aquí, para considerarlo ináustrial, es de 25o'dias

anuales (tope, que en esta industria se fija también en otras naciones).

Se ve, pues, que la fracci6n de empresas familiares es, no-

table, aún en presencia de fábricas relativamente grandes,. sobre todo,

teniendo presente que las ausentes engrosarán más los dos escalones

inferiores del cuadro.

ESTACIONALIDAD.., Por lo dicho anteriormente, es indudable que

en esta industria del yeso las influencias estacionales tienen que ser muy

fuertes, en particular para las empresas artesan4s de carácter netamen

te familiar. Desgraciadamente, no .se pueden estudiar, pues hace mucho

tiempo que el. Consejo de Minería hubo de renunciar a los partes men-

suales de canteras, porque se producian grandes retrasos en su recep

ci6n, habida cuenta del gran número de ellas.



lit

Como es sabido, *para estos estudios se precisan los datos

mensuales, ya que los valores originarios de una serie temporal son

función de cuatro factores primordiales: la tendencia, la coyuntura,los

eventos únicos y accidentales, y la estaci6n, todos ellos variables con

el tiempo.

Por lo tanto, en este estudio se prescindir& de las fluctua-

cíones estacionales y del cálculo de los índices correspondientes por

las razones aducidas.



111.2. CANTPRAS Y FABRICAS DE YESO H-N EA ZONA T-10

S e jún consta en los datos estadí sticos que nos han sido fa-

cilitados por la Direceí6n Generul de Industrias Quíntícas y de la Cons

tri-icci(5nI, en 1.966 existían 15 canteras y 16 fábricas dadas de alta, --

de las que en activo solo existían entonces 5 canteras y 7 fábricas (¡¡S-

tribuidas como sígue: Una cantera y una fábríca en (Julinenar de Ureja,

dos canteras y dos fábricas en Chinch6n, una cantera -y dos fábricas -

en Morata de Tajuña y otra cantera, y dos fábricas en

tulcia'n,, tuvo producciZn de yeso y, San Martín de la Vega no la consi

derarnos dentro de la zona I-10 sino en la I-11, ya que 1¿�t explotaci(5n

y laboreo del yeso se verifica no en la vertiente izquierda, sino en la

derecha del rio Jararna.

A continuaci6n exponemos los datos de producci(">n de yeso

en la Zona I-10 y la de la totalidad de la provincia de Madrid, <--stabl(-Z�

ciendo las oportunas comparaciones:

CAN T H 1 � A S FA BIZ I C A S IMI 4NAJE,
� m

NP
Produc-

NP
1 1 rodue

anuales norni-
ci6n m3 ci6n Tm nales.

A � Zona 1-10 (15) 12.500 (16) 45.600 115.000

B = Total prov.de
115 2 1 (J. 416 115 345.459 1.452.960

Madrid

Relaci6n A/B en% 13% 5,7% 13,9% 13 PÍ) % -"9%

A la vista de este cuadro apreciamos, en prinier lugrar, la

desproporci6n existente entre el yeso elaborado y el N-eso extraido (ca

si cuatro veces superior aquél que este), 16gico si tenernos en cuenta

que existen dos fábricas, más que canteras, activas.

En Colmenar de Oreja existi6 una cantera y una fábrica de

yeso en activo durante 1.966.
'
La cantera se encuentra fuera del área



estudiada. La fábrica está dentro del casco urbano de esta localida(1.-

La produc(,i(')n de la cantera en aqu¿-1 ano fue de unos 440 rn 3 y la --

de la ¡Jibrica de unas 690 Tm, producción que resulta muy baja si te-

neinos en cuenta 'que, tanto en una como en otra, se trabajaron 270 -

días durante- aquel a¡¡o en cada una de ellas.

Hn Chinchón, y en el mismo afio, trabajaron dos canteras

y dos fábricas. Las canteras están sítuadas, una a la altura de] Kin.

21 de la carretera C-300 de Ar�-,,anda a Chinchón, la otra en el --

Km. 23 de la misma carretera, ambas al NW de Chinch6n. Las co-

rrespondientes fábricas están al borde de las canterus.

La producción conjunta de estas dos canteras oscila sobre

los 8.500 m 3
. mientras que la de las fábricas alcanza las 13.000 Tm.

En Mo�rata de Tajuiía; durante 1.066 trabajarur una cante-

ra y dos fábricas. La cantera se localiza al marzen del área estudia-
3da. En ella se extrajeroii 3.000 m de yeso. -En las dos fábricas se

elaboraron 30.000 Tm. de yeso, parte del cual fue obtenido, no en el

término de Morata sino del de Chinch3n.

Algo similar ocurre en Villaconejos: De las dos fábricas

que allí actuaron durante 1.966, sólo una elaboró productos de una

cantera ubicada en su propio término'municipal. Desconocemos de don

de se surti�> la otra fábrica. Esta cantera produjo apenas 200 m3 de-

yeso. Entre las dos fábricas se elaboraron solo unas 340 Tm. de ye-

so. Esta baja producción es fiel reflejo de la escasa actividad desurro-

llada ya que en la cantera se trabajó sólo 45 días, mientras que las

dos fábricas totalizan solo 110 jornadas.



IV.- SONDEOS



En la zona 1-10, se han llevado a cabo, solamente- dos son-

a adeos, por considerar, la formación miocena de la zona, de un igu 1-

dad litolx.')Llic-a notabl(--�.

Hl sondeo I-10-1, se sitúa sobre los yesos considerado.3-

como canterables, para -ver la calidad de los mismos. El sondeo alcan

za los 85 ni. sin llegar al muro del paquete ye-sífero.

H,1 sondeo 1-10-2, se ubica sobre la zona con-,3¡derad.a de --

recubrimiento (M
3 ), para ver, por un lado el espesor de este recubri

ir-LLk.�nto �- por otro la continuidad de los niveles atrav(--sados por el son-

deo 1-10-1.

I.a formaci3n Yesífera constituye la baee del Mioceno afloran

te en la zona.

Sobre ella se apoya el paquete detríti,-o superiur,constituido

por las arcil.las sabulosas ( M4) y encima descansan las superficies --

tabulares, constituidas por las calizas pontienses (M 5 ) -

El total de metros sondeados alcanza la cifru de 165,20m.

El paquete yesífero aflora preferentemente en los escarpes

de los valles deterrrtinado--s--p-or los rios Jaruma y, Tajuita.

Como hemos indicado, en zonas anterior(-e, esto es lo más

16gico puesto que en estos escarpes es donde más intensarnente actuU

la erosión impidiendo, de este modo, la formacie5n de un recubrimientü.

Respecto a la calidad de los yesos de esta zo-na heirios de

decir lo mismo que de los de las zonas 1-9 y 1_'8. Son los típicos -

yesos miocenos de la Cuenca del Tajo. Están inezclados en proporci6n

muy variable con arcillas y mar_—as.

Su calidad es, pues, mediana. Se explotan con éxito, para

elaboraci6n de yeso negro, talocha, etc., pero no son aconsejables -

para escayola u otros productos que exijan sulfato cálcico de alta pure-

za.



V MASAS DE YESO



V.1 DELIMITACION DE MASAS DE YESO EN

ZONA I-10

En la zona I-10 se, haii delimitado tri.,s masas de cari-

Esto rio implica que fu(:.�i-a de sei)aladas coino carl-

rio haya yesos sxvscel)tii>lc-�I de explut¿A(,¡c5ii, pero por coii:u�i�ic,-¿,ar-

los coii uii exceso de o recubiertos tic) k)s ¡-¡erios COMO

La de e.-tas ha z�i,lo condicíolia(1a por cua-

tro factore��: a) calidad (ik�l c) acce2:�os ,,- e¡) cu-

bicaje.

a) CALIDAD DEl,

El yeso de la zona el típico �,leso míoceiio. La ca-

lidad es niediana y por �,upu(3,-3to mus, (-1) las tres zona delimita-

das.

S e trata de yesos at-cilloso�:z,qtre varíaii eri porceidaje de sul-

fato cálcico I)ilii(-trato,taiito en I>í,ofuii(ii(l�id coino ell -3upel-fíci(-.�. En el son-

deo I-10-2,s(, cortan iiivel,,�� de anhidrita. E-¡¡ profundidad.

La primera masa ubicada en el escarpe SE,determinado

por el valle- del Taiuiia.C'on��t,itt.iv(., una banda ular_iada que recorre la zo-

na em sejitido NE-SW. Su potencia es, de unos HO-90 m.

La seguncla masa se situa (-ri el escarpe SW del wille del mis-

mo río y constituye una fraijia mucho merir-r pero alargada eil el mismo

sentido. Su potencia es de, utios W-70 in.

La tercera masa constituye el escarpe E, del valle determina-

do por el río Jarama. Constituye una franja de unos 80-100 rri. de po-

tencia que recorre la zona en su átigulo NW,en sentido SW-NE.



b) TOPOGRAFIA.

La topografía condiciona de modo determinante la explota bilidad

de lo�n, vesos sei'íalados como caiderables en esta zona.

El hecho de estar- constituyendo los escarpes que jalonari las lla-

nuras uluviales de los ríos Jarama y Taju¡ía favorece el tipo de explotacián

de cantera a cielo abierto, evitando instalaciones de tipo pozo o galería,que

encarecerían. extraordinariamente la explotación de estos yesos.

e) ACCESOS

Es este otro de los factores que se han de tener muy en cuerita1

a la hora de deliinitar masas canterables.

La masa primera se halla atravesada en sentido transversal por

multitud de carreteras; si,,uiendo un orden de N a S,se¡,)alemos la carretera

de Morata de Tajuha a Valdelaguna,carretera del Puente de Arganda a Col-

nieriar de Greja, carretera de la Ermita de San Galindo,carretera de Chili-

chón a Ciempozuelos y carretera de Villaconejos a Titulcia.

La segunda masa está bordeada por la carretera de Titulcia

a Morata- de Talufia.

La tercera masa está atravesada por la carretera de San Mar-

tín de la Vega a Perales de Ta�uíia.

El cubicaje de estas. masas,por su interés,lo creernos acreedor

a un apartado independiente.



V.2. CUBIC AJE APROXIMADO DE LAS MASAS DE YESO

EN LA ZONA I-10

Uno de los factores determinativos en la delimitación de las tres,

masas de yeso de la zona I-9,es el cubicaje que,en primera aproximación,

hemos efectuado de las mismas.

En primer lugar vamos a exponer en el cuadro que sigue las

principales dimensiones de las masas.

MASA VOLUMEN SUPERF. LONG.FRENTE ALT.MEDIA

PRIMERA 1184,44x106 2961,1 Ha 2 1. 000 m. 40 m.
m3

SEGUNDA 279x106 m3 697, 5 Ha 7.000 m. 40 m.

TE, RCE RA 740,7x106 m3 1234 Ha 10.000 m. Úo ni.

A la vista del presenta cuadro vemos que la zona I-10 totaliza

más de 2.200 millones de metros cúbicos de yeso,que aflora en una exten-

sión de- unas 4.800 hectáreas y que resulta explotable a partir de 140 Kin.

de frente.

De las tres masas individual¡ zada s, la primera,con sus 1.184 mí-

llones de metros cúbicos de reserva,es la más importante.

La sigue en importancia la tercera con 740 millones de metros

cúbicos de yeso.

Finalmente la segunda., con 279 nillones de metros cúbicos es la de

menor importancia.



VI.- CONCLUSIONES



CONCLUS I ONE S

1 . - El yeso se presenta dentro del I\líoceno, correspondiendo a

un posible Vindoboniense.

3.- El yeso se presenta formando bancos, de aspecto terroso -

(impurezas arcillosas) que alternan con niveles arcillo-mar-

gosos. Estos últimos poseen gran cantidad de cristales idio-

morfus del yeso. La proporción yesu-arcilla es variable ---

tanto en superficie como en profundidad.

3.- Hxisten en la Zona I-10 quince canteras, de las que en 1966

solo se trabajó en cinco, con una producción de 12.500 m3,

., equivalentes aproximadamente al 517% del yeso extraido en-

la provincia de Madrid.

4.- Existen en esta zona 16 fábricas, de las que en 1966, solo

se trabajó en siete, con una producción de 45.1100 Tnn. equi

valentes al 1312% del total producido en la provincia de Ma-

drid en dicho año.

5.- 5e han practicado 2 sondeos que totalizan 165120 m<-Aros de

perforación, apreciándose en los análisis de los desmuestres

una cantidad de sulfato cálc::io bihidrato variable, peru gene-

ralmente bastante alta. En el sondeo I-10 se cortan nive-

les con presencia de anhidrita.

6.- Se han delimitado tres masas de yeso, atendiendo a cuatro

factores : calidad del material, volumen apruvechable, acce-

sos y condiciones topográficas que pueden afectar la explota-

bilidad del yeso.

7.- Las tres masas de yeso delimitadas totalizan unos 2.200 mi-

llones de metros cúbicos de yeso, aflorantes en una exten-

sión de unas 4 .800 hectáreas y que resultan explotables a

partir de un frente de 140 kilómetros.

8.- Las tres masas delimitadas se agrupan tras su correspon-

diente línea de frente , de modo que desde sus cotas más -



altas hasta su correspondiente frente existe una pendiente que,

en general, facilitará la explotaci6n de la correspondiente ma-

sa.

9.- En el caso de explotaci6n de yesos es conveniente hacerla -

a cielo abierto. Para conseguirlo basta con llevarla siguiendo

el sistema de escalones, pará lo que las masas delimitadas -

se presentan favorablemente.

10.- De las tres masas delimitadas, la más importante es la pri-

mera, por su volumen canterable (1. 184 millones de metros

cúbicos de yeso). Es la situada más pr6xima a Chincho5n -

que constituye el escarpe del valle formado por el rio Taju-

ña.

11.- Le sizue en importancia la tercera *(740 millones de metros

clútAcos de yeso canterable) . Está situada al E de San Mar-

tín de la 'vega, formando el escarpe E del valle determina-

du poi, el rio Jarama.

12.- la.-*-_Lxrmda es la de menor importancia (279 millones de me

tros cúbicos de yeso canterable). Está. situada en el escar-

pe NW del valle deterininado por el rio Tajuna.
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1.1. SITUACION DE LA ZONA 1-11

La zona 1-11 está situada al S de la provincia de Madrid y

N de la de Toledo, abarcando áreas de ambas provincias.

Está enmarcada al N de la hoja 605 (Aranjuez) y S de la

582 (Get-afe), del Mapa Topográfico Nacional, editado por el Instituto

Geográfico y Catastral a escala 1:50.000.

El área investigada constituye un rectángulo de 7,1xl3,8Kms.

limitado por los paralelos 402 061 y 40P 131 3011 de latitud N y los meri-

dianos 09 01 t de longitud W y Ojq 041 de. longitud E , respecto del meri-

diano de Madrid.

1.2. VIAS DE COMUNICACION

I-a zona I-11, es quizá la mejor comunicada, entre las do-

ce estudiadas.

Está atravesada de N a S por la carretera nacional NP IV

de Madrid a Andalucia y de NW-SE por el ferrocarril de Madrid a Al-

cazar de San Juan que vuelve a tocar la zona en el ángulo SE. Existe

un apeadero al E de la zona, en E spartinas.

En sentido W-E se halla atravesada por la carretera local de

la de Extrernadura a Cienpozuelos, que está asfaltada en su totalidad.

También, y en el mismo sentido, 'por la carretera local de -

Serranillos a Cuesta de la Reina. En el borde SE aparece un trarno -

de la carretera local de Cuesta de la Reina a San Martín de la Vega,

de piso asfaltado.

1.3. NUCI�EOS DE POBI-ACION

En el área de la zona estudiada existen tres localidades, sien
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do la mayor de el.l.as Cienpozuelos (9.042), siguiéndola en importancia

Valdernoro (4.411) y Sese�ia (2.264), con dos poblados, el núcleo --

antiguo y uno de reciente construcci6n al borde de la carretera de An

dalucia. E sto datos de poblaci6n están consignados en el censo de

1.960 publicados por el Instituto Nacional de Estadística.

Extensi6n Poblaci6n Dens. pobla.
km2 hab. hab. /km2,

CIEMPOZUELOS ...... 49,51 9.042 182

VALDEMORO .......... 64,51 4.411 68

SE SE, ÑA ..... ......... 71,56 2.264 31

I--�stos municipios se dedican a la agricultura, aunque existen

en algunos de ellos, fábricas de muebles, abonos, piensos y prefabri-

cados para la construcci6n.

La industria extractiva queda reducida únicamente a las can-

teras de yeso.

1.4. TOPOGRAFIA

Nuestra zona está situada en el centro de la zona de transi-

ci6n W de la meseta.

El punto topo gráficamente más-alto del área estudiada lo cons

tituye el vértice Espartinas con 714 m. situado en las margocalizas ---

pontienses.

El Mioceno, que constituye la totalidad del área estudiada es-

tá horizontal, formándose ligeras depresiones en las zonas donde existen

las margocalizas pontiense,s. La causa de estas depresiones debe buscar

se en la subsidencia gravitacional de las margas y margocalizas pontien-

ses, sobre la ínasa yesífera.

La cota más baja corresponde al borde SE de la zona, que

corresponde al valle del Jarama con 500 metros.



1.5. HIDROGRAFIA

La zona pertenece a la cuenca hidrográfica del Tajo, de la

que es afluente el Jarama. Al Jarama o directamente al Tajo van a --

parar todas las aguas que discurren por nuestra zona.

Recibe el Jarama, por su margen derecha el Arroyo de la

Cañada, que nace en Valdemoro y recibe antes de unirse al Jarama,

las awuas del arroyo de la Cárcava. También recibe en la misma mar

gen las aguas del Arroyo de Palomero, Barranco de Valdelachica y-

Arroyo del Valle Grande.
41

Es afluente directo del Tajo el Arroyo de la Fuente de Se-

reña, que nace un poco al Norte de Sereflia.

E stos arroyos y barrancos son de curso cortísimo y por lo

general intermitentes; suelen determinar barrancos encajados, debidoa

lo blandos y deleznables que son los materiales miocenos.



II.- GEOLOGIA



II.l. GEOLOGIA REGIONAL

E, n la zona I-11, así como en las pr6ximas a ella, la ca-

racterística más notable es la presencia-de un Mioceno continental que

se extiende sin interrupci6n hasta los Montes de Toledo y la Cordillera

Central. Entre ambos macizos orográficos queda una profunda cuenca

(el sondeo realizado por el I.G.M.E. en Alcalá de Henares lleg6 a-

los 1000 metros de profundidad, sin alcanzar el Eoceno) colmatada por

sedimentos miocenos, primeramente de carácter detrítico y luego quími

co.

Tras los paroxismos alpinos se determina la aparici6n, duran

te el Mioceno, de diversas áreas de sedimentaci6n continental que se—

instalan sobre el arrasado macizo hercínico castellano, parcialmente --

recubierto por uná delgada cobertera mesozoica-pale6gena previamente

plegada.

En estas circunstancias se origina la formaci6n de diversas

cuencas de sedimentaci6n continental, conectadas entre si y de carac-

terísticas litol6gicas y sedimentarias parecidas. De entre ellas destaca

22�Is por su importancia, tres: la cuenca del Duero, la del Tajo y la

del Ebro.

La cuenca del Tajo (o cuenca de Castilla la Nueva) tiene

un contorno aproximadamente triangular con uno de los vertices hacia

el Norte,de modo que septentrionalmente queda limitada por la Cordille

ra Central (al NW) y la Serrania de Cuenca (al NE), y por el Sur

queda bordeada por los Montes de Toledo y en último extremo por la

Sierra Morena.

Por lo general, el Mioceno depositado en esta -cuenca tiene

como yacente al Terciario inferior, constituido por unaserie de sedimen

tos de poca potencia, que recubri6 en gran parte el macizo hercínico.

Sobre este Pale6geno y disco rdantemente se asienta la serie continental

Miocena.



1..a serie miocena está constituida por tres tramos caracterís

ticos: uno inferior, arcilloso con presencia de niveles detríticos, de --

color generalmente rojizo; un tramo medio de coloración gris, formado

por margas yesíferasy, otro superior, constituido por margas y calizas

blanquecinas de naturaleza eminentemente continental: "calizas de los

paramoslI, que constituyen superficies tabulares de gran desarrollo ho-

rizontal muy características del paisaje castellano.

Estos.tres pisos han quedado datados hace aproximadamente

unos 50 a�ios, gracias a los hallazgos paleontol6gicos del profesor ---

Hernández Pachecho en Palencia. A partir de entonces se han atríbui-

do a estos tres tramos las siguientes edades: al tramo inferior se le -

adjudica una edad tortoniense, al inte�medio sarmatiense y al superior

pontiense.

Cada uno de estos tres tramos tiene su máxima representa-

ci6n en una zona o región natural de e,sta gran cuenca, ya que esta se

encuentra dividida en tres regiones naturales: la región de los páramos

situada hacia el centro de la mitad septentrional de la cuenca. Está limi

lada por la Sierra de Altomira, el Tajo y el Henares. Í7,s una oran

altiplanicie constituida fundamentalmente por las tablas pontienses de cal¡

za y a veces de areniscas o margas. Esta unidad viene jalonada por

amplios cursos fluviales (el Tajo y el Henares) a los que vierten sus

aguas una red apretada de arroyos y barrancos muy encajados en el

paquete mioceno que en conjunto le prestan un aire abrupto de altas—

mesetas con contornos poco uniformes de pendientes escarpadas.

La segunda región natural -la constituye la Mancha, o re£fi6n

de la llanura, situada en la mitad meridional de la cuenca. Es una --

gran planicie, topo gráficamente más baja que los páramos de superficie

suavemente alomada.

Estratigráficamente está constituida por un pontiense ubicado

a escasa profundidad, recubierto por unas formaciones detríticas de -

suelos, arenas y grava de edad plio- cuate rnaria.

Los t¿-rmínos transitorios entre la Mancha y los páramos -

constituyen la tercera región natural. Está situada a oriente y poniente



de los páramos. En estas zonas los términos superiores del Mioceno

han quedado desmantelados, de modo que no aparecen o quedan redu

cidos a una mínima expresi6n. -

El encajamiento de los rios facilita el, afloramiento de los ni

veles inferiores del Mioceno, concretamente los del Tortoniense y Sar

matiense.

La zona I-11, objeto de nuestro estudio, está 'enclavada en

la regi6n de transici6n localizada a poniente de los páramos. Las ca�

racterísticas tect6nicas y estratigráficas de esta zona pasan a ser el

argumento de los siguientes apartados del presente capítulo.

11.2. ESTRATIGRAFIA

El mapa que acompaila el presente estudio representa la

delimitaci6n de cinco tipos de diferentes 1
materiales pertenecientes

al, Mioceno al Cuaternario.

II.2.a. MIOCENO

E n la cuenca del Ta1¡o se í.nstala una sedimentaci6n de tipo

eminentemente continental, fundamentalmente química en la zona central

(páramos) y detrítica en sus bordes. Esta fracci6n detrítica se acen-

túa a medida que nos alejamos del interior de la cuenca y nos acerca-

mos a su bqrde: Sistema Central por el NW, Montes de Toledo por-

el SW y Serranía de Cuenca por el NE.

E n el Interior de la cuenca es posible, y a veces con gran

nitidez, delimitar tres trarnos de características litol6gicas muy defini-

das.

El trarno inferior, de naturaleza fundamentalmente arcillosa,

es el más detrítico de todos. Su edad es tortoniense. Posee una colo

raci6n bastante uniforme de tono rojizo. Su constituyente principal es-

la arcilla. Esta, en ocasiones, se hace margosa, y lleva intercalados



paquetes con arenas más o menos dispersos de grano heterométricos,

llegando a veces, a ser cantos redondeados de caliza y, sobre todo,

de cuarcita.

El tramo. intermedio posee un carácter francamente químico.

Su edad es Sarmatiense. La fracci6n arcillosa del tramo inferior pasa

a ser en éste, margosa. El interior de la cuenca debi6 quedar cerra-

do al paso de las corrientes miocenas, de modo que se orígín6 un ---

cambio en el tipo de sedimentaci6n, que pasa a ser francarriente lacus-

tre. En estas 'condiciones se facilita la deposici6n de niveles muy ricos

en yesos-y en sales que se disponen a modo de extensos lentejones --

distribuidos a lo largo del espacio y tiempo.

El tramo superior es de naturaleza francamente química. Su

edad es pontiense. Se incluyen en él unos primeros niveles de niargas

blanquecinas que, al ascender en la serie, se van transformando en

calizas, al principio oquerosas para acabar siendo de grano fino. Estas

son portadoras de abundantes ejemplares paleontol6gicos. Tanto en las

margas como en las calizas pontienses es frecuente observar gran can-

tidad de pedernal.

Refiriéndonos exclusivamente al Mioceno existente en la zona,

vemos que ocupa, prácticamente la totalidad de la misma; solourape-

quefia superficie está formada por aluviones del rio J.arama (ángulo SE)

arroyo de la fuente de Seseña (ángulo SW) y arroyo de la Cafiada --

(SE de Valdemoro).

I-lemos distinguido en el Mioceno dos pisos: el Vindoboniense

y el Plontiense.

S e ha, hecho esta divisi6n, más grosera que en la vecina

zona 1-12, debido a lo impreciso que sería separar los paquetes de

edad tortoniense y sarmatiense, dada la semejanza litol<Swica del paque-

te vindoboniense.

Así pues, dentro del Vindoboniense separarnos dos paquetes,

litob5wicamente distintos, un primero formado por arcillas grises (M1),

a veces con presencia de limos e incluso de arenas. En algunos pun-



tos llegan a ser verdaderas arenas arcillosas.

La presencia de estas arenas, dan a la forinaci6n un carác-

ter de sedimento de borde de cuenca.

Unicamente aparece esta formáci6n arcillosa en el borde SE

de la zona estudiada. Su potencia, (aunque no se ve el muro) se apre-*

cla en unos 80 m.

Hacia el techo, este paquete arcilloso cornienza a presentar

intercalaciones yesíferas. A medida que ascendemos en la serie, los -

yesos van haciéndose más abundantes hasta constituir un paquete (desig

nado. en el mapa como M
y

) esencialmente yesífero cnn ligeras interca-

laciones arcillosas. Este paquete es explotable y se ha representado en

el mapa con un rayado, para resaltar rápidamente las zonas que se

prestan a una canteraci6n inmediata.

En este mismo paquete hemos diferenciado zonas (M
2

que

bien por ser más arállosas o por presentar un recubrimiento, no las

hemos considerado explotables.

Este paquete yesífero (M
y
-M2 ) tiene una potencia que varia

entre los 70 y 80 m.

El detalle litol6gico de esta formaci6n se puede apreciar en

los cortes de los sondeos I-11-1 a I-11-10 bis.

El techo de la formaci6n yesífera se caracteriza, porque

la fracci6n arcillosa se va haciendo más caliza, formándose margas

y a veces margocalizas. Al mismo tiempo el yeso va escaseando has-

ta desaparecer.

A esta formaci6n esencialmente margosa la hemos denomina-

do como M4-5*
E stas margas blanquecinas se van endureciendo al as-

cender en la serie, pero no llegan, en el ámbito de nuestra zona, a

constituir las calizas pontienses francas. Es por esta raz6n, que he-

mos escogido la denominaci6n M4-5 y dar así al paquete un carácter

de transici6n entre el Vindoboniense superior y el Pontiense.

E ste paquete M4-5
presenta muy frecuentemente fragmentos

de pedernal.



l��eL potencia real de este M4-5, resulta muy dificil de calcu-

lar, primero por lo impreciso de su delimitación con el tramo inferior

y segundo porque en ningún punto de la zona se alcanza su techo. No

obstante, la estimamos en unos 30 m.

II.2.b. CUATERNARIO

La extensión de estos terrenos en la zona I-11, será apro

ximadamente un 5% del total. Se encuentran en el borde SE de la zo-

na, constituyendo el aluvial del rio Jarama; en el borde SW, formando

una delgada capa en el cauce del arroyo de la fuente de Seseña y al

S y de Valdemoro en el arroyo de la Cañada.

La composición de estos depósitos es variada; en el aluvial

del Jarama predomina la fracción grava, que es explotada en algunos

puntos del cauce del rio, fuera de la zona, para fabricación de hor.Ini-

gones; algunos de estos niveles de gravas están ligeramente cementadDs.

TambieA están presentes las fracciones arena, limo y arcilla, aunque -

en menor cantidad que las gravas.

Los aluviales de los dos arroyos son esencialmente arcillo-

so-limosos.

11.3. TECTONICA

Con la fase Sávica correspondiente a las postrimerias de -

los movirnientoE Mesoalpinos se inicia el plegamiento de cobertera que

afecta al delgado paquete mesozoico-pale6geno que recubría parcialmen

te al zócalo paleozoico.

A estos movimientos suceden los correspondientes a las fa-

ses stairicas cuya labor más acusada es la de rejuvenecer los actua-

les sistemas monta�íosos que sirven de límite entre las distintas cuen-

cas miocenas: Ebro, Calatayud-Teruel, Duero y Tajo. La emersión

la



de estos bloques montafiosos trae consigo el modelado de las actuales

cuencas terciarias o lo que es lo mismo, la creación de unas cubetas

en las que se depositarían mas tarde las capas del Mioceno continen-

tal.

La acción de estos movimientos elevarían la posición del

Pale6geno preexistente con respecto al nivel del mar, con el consiguien

te aislamiento de las cuencas creadas respecto del mar circundante.Por

otro lado, la elevaci6n de los macizos montailosos que jalonan las cita-

das cuencas trae consigo el rejuvenecimiento de la red fluvial con lo --

que se originarian gran cantidad de aluviones de tamaho gradualmente

más fino a medida que nos alejamos de los bordes I-asta llegar al cen-

tro de las cuencas, donde predominarán los depósitos de tipo químico.

En estas condiciones se deposita la potente formación míoce-

na que rellena la cubeta del Tajo. Los materiales de tal edad muestran

una marcada horizontalidad a lo largo de más de un centenar de kil6me

tros. Algunos autores creen ver en el Mioceno de esta cuenca los ---

efectos de una postrera fase' orogéníca de edad rodánica, ya que se -

aprecia alabeamiento en sus capas e incluso una cierta inclinación gene

ral hacia el sur. No compartimos tan categg6rica suposición (aunque --

entra dentro del campo de los posible) , pues muy bien pudieran deber-

se estos fenómenos a simples- acciones gravitatorias que ocasionan hun-

dimiento en zonas donde se hayan creado cavidades por disolución de

sales existentes en los tramos inferiores míocenos. A lo surno, pode-

mos admitir efectos de distensión, ocasionados al cesar las causas oro

génicas actuantes durante los movimientos alpinos, que vuelven a sus -

posiciones primitivas los bloques fracturados del substratum prernioceno;

en cualquier caso, seguirá siendo un fen6meno gravitatorio que podría

incluse) explicar esta cierta deriva de los estratos ha(--¡a el sur.

llor otro ladoV la acción de empujes postiniocenos por débi-

les que estos fuesen creemos que actuarian sobre unos materiales tan

incompetentes como los rniocenos, de modo más acusado, plegándolos

más intensamente que como se encuentran.



E n lo que respecta a la zona 1- 11, la horizontalidad de las

capas es muy marcada, corno en la generalidad del Mioceno de la cuen

ca.

Unicamente se observan unas ligeras depresiones en las zo-

nas, donde alloran las margas y margocalizas del pontiense (M4-5)

Nosotros hemos atribuido estas depresiones a fen6menos gravitatorios

de subsidencia; es este un fen6meno muy típico de toda la Zona Cen-

tro. Siempre que tenemos sobre los yesos un paquete calizo o margo

calizo, se producen unas depresiones en el centro de la formaci6n su-

perior, alcanzando los yesos en el borde de dicha formaci6n una po-

tencia mayor que la real.

Como hemos dicho, creemos que este fen6meno se debe a

una llacomodaci6n" de la masa superiar sobre el paquete plástico de -

yesos, o bien a un hundimiento de las capas superiores míocenas ---

causado por gravitací6n, en zonas de cavidades originadas por disolu-

ci6n y arrastre del paquete yesífero infrayacente.



ESTADISTICA DE LA PRODUCCION DE YESO



III.l. ANALISIS DE SITUACION PRODUCCION Y DISTRI-

BUCION DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE

YESOS DE LA PROVINCIA DE MADRID

¿--os datos obtenidos se hallan recogidos en unas fichas-resú-

rnenes que contienen en extracto los datos de partes de producción del

año 1966, facilitados por el Consejo Nacional de Minería.

El siguiente 'cuadro agrupa las empresas en seis categorias

de producción. En lo que sigue se desarrollan los porrrienor(-��s.

Cate- PRODUCCION CANTHRAS FA13PICAS-3
goria. Canteras en m3_ Fbrs. en Tm. nP % n %

A Menos de 250 2 3 3

13 De 250 a menos de 500 3 5 2 3

C De 500 a menos de 1.000 9 14 5 8

D De 1.000 a menos de 2.000 21 32 9 13

E De 2.000 a menos de 5.000 21 32 24 36

F De 5. 000 o más 9 14 25 37

65 100 67 100





En el cuadro que acabarnos de exponer, se expresa por lo-

calidades: el número de canteras, producción de las canteras de una
0localidad, expresada en, /oo, número de fábricas, producción de esas

0fábricas en 7oo, el horñaje de cada localidad, expresado en toneladas

anuales nominales, el númerb de jornadas anuales trabajadas en cante-

ra y el de las trabajadas en fábrica. Los tantos por mil, se expresan

en función de la producción total de canteras y fábricas de yeso en la

provincia de Madrid durante el año 1.966.

Para obtener las cifras brutas de producción (volumen en -

m
3

en las canteras y yes o en toneladas en las fábricas), bastará mul-
otiplicar el dato figurativo en la columna de la derecha ( Yoo) por el to-

tal provincial y dividir por mil, puesto que en el cuadro figuran tantos

por mil.

Se ha procedido así por lo siguiente : Si las cifras de pro-

ducción - contenidas en los partes vienen afectadas de un coeficiente de -

ocultación, se las puede considerar a todas multiplicadas por un factor

medio de falseamiento, común a todos los valores considerados, incluso

al total. Ahora bien, aunque este factor es desconocido, los valores

calculados en el cuadro no vienen afectados por él, por ser valores

relativos. Por otra parte, el valor absoluto de la producción en un ca-

so particular, habida cuenta de que viene falseado, normalmente no in-

teresa. Lo que si interesa es saber la fracción que representa de la

producción provincial.

Se han tomado tantos por mil, y no por ciento, para evitar

el empleo de decimales.

Lo mismo se ha hecho para lo-s hornajes, y así vemos que

el mayor de la provincia de Madrid está representado por las 24 fábri-

cas de Vallecas con un 247% de la provincia, o sea, casi un 25%, aun

que la prirnacía de la producción de Tm— en fábrica, corresponde a -
0las 9 de San Martín de la Vega con casi el 26 7oo de la provincia.

La producción global de la Provincia de Madrid durante 1966

se deszlosa así:



PRODUCCION DE YESO 13RUTO DE LAS CANTERAS

3ACTIVAS 2191416 m .

PRODUCCION DE YESO COCIDO DE LAS FABRICAS

ACTIVAS : 3451459 t.

HORNAJE NOMINAL ATRIBUIDO A TODAS LAS FA-

BRICAS 1.452.960 t.

El yeso cocido, o sea, pláster representa un 24% del hornaje

nominal. Este dato puede arrojar extraordinaria luz si se tiene en cuen-

ta lo que a continuación se expone.

19.- El hornaje nominal indica la producción potencial máxima que

pueden alcanzar todas las fábricas: presentes y ausentes. Estas últimas

son las que no han enviado parte.

22.- Normalmente, ninguna fábrica rebasa, ni alcanza siquiera, --

por lo común, su potencial máximo (factor de aprovechamiento= 100% de

su capacidad de' producción).

Estos dos puntos no deben perderse de vista nunca, para va-

lorar acertadamente las declaraciones (valores tope por defecto), y las

previsiones (valores tope por exceso); pero en el caso de Madrid, hay

que advertir además, que se ha podido disponer de otros datos más re-

cientes, lo que ha permitido una aproximación más cercana a lo real, -

mediante un reajuste por cupos. Si a estos cupos se les da el alcance

que verdaderamente tienen, cabe incluso aproximarse a las cifras verda

deras de producción.

CUPOS. DE PRODUCCION DE LA ZONA DE MADRID

El 26 de Septiembre de 1967 se reunió en Junta Extraordina

ria en el C N . S . un grupo de 59 fabricantes de yeso encuadrados en

el Sindicato Provincial de la Construcción, Vidrio y Cerámica, propo-

niendo la Comisión que los fabricantes se sujetasen a los cupos de pro

ducción asignados a cada una de las fábricas. Estos cupos en número

de 85 oscilan entre el 17% y el 100% de la capacidad máxima asignada a



cada fabricante, siendo el cupo global de los 85 fabricantes corriprerididos

en la relación nominal de todos ellos, un 56% de su capacidad total de --

producción, que asciende a 217,200 bolsas de 25 Kg. por día, lo que

representa a 25 jornadas por mes (=300 al año) , 1. 629.000 t anuales -

y, por tanto, una producción efectiva al año de 912,240 t. En una se-

gunda Asamblea, celebrada el 13 de Noviembre de 1.967, se declaró -

que el 87% de los fabricantes encartádos, incorporadores del 92% de la

producción, estaban conformes. Lo importante para este cómputo es --

que la Comisión citada habia llegado a fijar una venta de 100..000 sacos,

lo que supone 750.000 t al año con unas posibilildades máximas de p'ro

ducción de 1.800.000 toneladas.

Ahora bien, en este cálculo quedaban incluidas las ventas de

23 fábricas de Toledo, que destinan su producción en todo o en parte

a Madrid; por el contrario, se excluian una serie de fáb.ricas pequeñas

de la Provincia de Madrid, cuyo consumo es. probablemente local en su

mayor parte.

Con estos retoques tenidos en cuenta para confeccionar el -

Cuadro general siguiente, del que se han resu'mido los resultados antes

consignados, quedan explicadas las diferencias que pueden observarse

entre lo averiguado por la Comisión y los datos aquí registrados.

Para justificar el reajuste hecho, interesa hacer constar que

aparece una discrepancia general notable entre los hornajes facilitados

por la Jefatura de Minas y las capacidades de producción que se des-

prenden de lo actuado por la Comisión citada, en el- sentido de ser ---

siempre francamente superiores las últimas respecto de los primeros.-

Con el reajuste efectuado, se ha subsanado en gran parte dicha

pancia, que provienel sobre ~todo de la modernización de algunas fábri-

cas, quedando atrasada la relación de Jefatura.

También es de señalar la aportación -al parecer, creciente-

de Cuenca y Guadalajara al consumo de yeso de Madrid. En conjunto -

pese a ser la provincia de mayor producción de yeso en España, ---

Madrid no llega a cubrir su propio consumo. Puede estimarse que só-

lo alcanza a un 75 u 80% del total consumidu (el procedente de Madrid).



Por su posición central en la Península y tratarse de una industria rnar

ginal, se explica con el dato anterior que, a pesar de radicar en Madrid

algunas fábricas importante.s que producen prefabricados de yesu, no ha

ya en esta provincia yeso excedente destinado a exportación, dado el --

encarecirniento del transporte a la costa.

La producción de las cuatro fábricas más fuertes de Madrid

representa ap roxima dame nte 1/4 del potencial máximo total; y, si se in

cluyen las ocho que les siguen en importancia de Madrid, más la apor-

tación de las similares a esas ocho (potencial mínimo de caLda una ---

: 37.500 t/a) de Toledo (Afiover agrupado, e.d. 7 fábricas pequeñas

y una moderna), totalizan entre todas ellas o(sea, las 12 primeras de

Madrid y las 5 más fuertes de Toledo, con producción adscrita a Ma-

drid) casi el 59%, y las 12 de Madrid s6lamente no llegan al 45%.

Por consiguiente, la aportación de las empresas pequeñas -

-globalmente consideradas- es muy importante. Es en las provincias, -

corno ésta, con fábricas dotadas de instalaciones modernas, donde re-

salta más la profunda significación de este dato.

DISTRIBUCION DE, EMPRESAS PRODUCTCRAS SE, GUN SU

ACTIVIDAD.

ACTIVAS

con producción

NO D.�DAS
Creciente Estacionaria Decreciente CONSTA BWJA

CANTERAS 42(65%) 2(3%) 21(32%) 49

FABRICAS 44(65%) 2(3%) 21(32%) 47

El cuadro anterior se ha redactado por considerarlo de Eran

interés; pero, en honor a la verdad, ha sido deducido y no transcrito -

de los datos disponibles. Esto obedece a que los fabricantes rehusan --

contestar este dato. Para deducirlo, se han examinado los datos de 1964,



y se han comparado los correspondientes a las mismas empresas en -

1.966. Actualmente, el ritmo de producción creciente está, sin duda, -

frena,do, pero la producción de yeso en 1966 representa el 141% de la

de 1964 (año base, 100), exclusivamente en la provincia de Madrid.

Falta en absoluto una estadística relativa a consumo. De ha-

berla, sería interesante estudiar la correlación entre las cifras de plás

ter producido y el consumido por la construcción. Sin embargo, debe

admitirse una correlacífn positiva de prácticamente el 100% en Madrid,

puesto que todos los síntomas son de que se dedica a la construcción

la totalidad del yeso (sin más excepción que los usos especiales: odon-

tológico etc.

1.- a separación por clases de yeso producido no puede hacer

se por no pedir los partes el dato de prefabricados (paneles, bloques,

etc.).I--)or otra parte, es un hecho de experiencia que la discriminación

entre escayola, yeso blan`co de primera, yeso de segunda, yeso n
.
egro,

tiza etc. y otras denominaciones locales -a veces muy confusas- es

muy insegura, ateniéndose a las especificaciones de las Normas. E,1

primer paso para una normalización eficaz lo constituye la unificación

de los procedimientos para cocer el yeso.

En realidad, solo hay una empresa que confiese declarada-

mente haber experimentado aumento en su producción, atribuyéndolo a

mejoras en las primas de productividad y a: mecanización en el arranque.

LA MANO DE OBRA.- Si subdividimos las canteras activas en tres -

categorias, como indica, el cuadro siguiente, se aprecia la coexistencia

de fábricas pequeñas de carácter familiar junto a fábricas relativamente

grandes.
NP de POR C� NTAJE

Número de operarios por cantera CANTERAS TUTAL %

Menos de cinco 36 55
De cinco a menos de diez 26 40
De diez o más 3 5

TOTAL 65 100
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Cosa análoga sucede en las fábricas, corno puede apreciar-

se en el gráfico comparativo donde se han representado las fábricas a

la derecha y las canteras a la izquierda.

De dicho gráfico es fácil deducir que el total de personas --

que trabajan en cantera son 346; y el de personas trabajando en fábri-

ca 596�590 hombres 4 6 mujeres (éstas, en 2 fábricas solamente, una -

de ellas, con autoclave).

Se estaría tentado de sumar los dos totales, y asignar a la

industria un total de 942 trabajadores, entre personal adrninistrativo y-

obrero de este ramo, en toda la provincia. Pero ese total general pro

bablernente es falso, ya que en las empresas familiares hay muchas

personas que simultanean sus labores agrícolas con las faenas yeseras,

ora en fábrica, ora en cantera.»

El cáracter familiar de un determinado número de erripresas

tiene algunas implicaciones, que interesa destacar; entre otras, dificul-

ta la labor estadística en varios aspectos.

Primero, aunque los partes distinguen e.1 personal admiiiistra

tivo (propietarios, etc.), del obrero (operarios, peones, etc.), esa

distinción resulta imaginaria en muchos casos, como los mismos partes

hacen constar, cuando fábrica y cantera son trabajadas por padre e

hijos, varios hermanos, ete.

En los datos aquí consignados, desde luego, no se hace

distinción entre personal asalariado (operariQs -manuales) y personal

administrativo.

Segundo, falsea radicalmente el importe de jornales pagados,

pues muchos no consideran como personal remunerado a los iniembros

de la familia. Además,esta circunstancia les sirve de pretexto para de-

jar incontestado este extremo o, simplemente no declarar la verdad.

Este punto es de verdadera importancia, por que incide de

modo decisivo en el valor asignado a la materia prima, Ya que muchos

yeseros conceptuan corno valor de costo exclusivaniente el irriporte de

los jornales pagados, omitiendo los demás conceptos.



Para ver cómo repercute el carácter de las empresas en

el número de jornadas laborales anuales, conviene examinar el, cuadro

siguiente:

DIAS ANUALES DE TRABAJO DECLARADOS

DIAS CANTERAS F A 13 R I C A' 3

nP % no %

Menos de 100 2 3 2 3

De 100 a menos de 250 10 15 .11 16

De 250 o más 53 82 54 si

TOTALES 65 (100) 6 7 (100)

Conforme al criterio de los fabricantes de Madrid, el régirnen

industrialmente normal de producción comportaría 300 jornadas labora-

les al año como mínimo (25 al mes). No obstante; siguiendo un. criterio

más en consonancia con lo que ocurre en la generalidad de las provin-

cias, para tener en cuenta posibles paradas, por no observarse la exis

tencia de ninguna fábrica que trabaje más de un turno al día, etc., el

tope mínimo adoptado aquí, para considerarlo industrial, es de 25o.dias

anuales (tope que en esta industria se fija también en otras naciones).

Se ve, pues, que la fracción de empresas familiares es no-

table, aún en presencia de fábricas relativamente grandes, sobre todo,

teniendo presente que las ausentes engrosarán más los dos escalones

inferiores del cuadro.

E,STACIONALIDAD.- Por lo dicho anteriormente, es indudable que

en esta industria del yeso las influencias estacionales tienen que ser rnuy

fuertes, en particular para las empresas artesanas de carácter netarnen

te familiar. Desgraciadamente, no se pueden estudiar, pues hace mucho

tiempo que el Consejo de Minería hubo de renunciar a los partes men-

suales de canteras, porque se producian grandes retrasos en *su recep

ción, habida cuenta del gran número de ellas.



Como es sabido, para estos estudios se precisan los datos

mensuales, ya que los valores originarios de una serie temporal son-

función de cuatro factores primordiales: la tendencia, la coyuntura,los

eventos únicos y accidentales, y la estación, todos ellos variables con

el tiempo.

Por lo tanto, en este estudio se prescindirá de las fluctua-

ciones estacionales y del cálculo de los índices correspondientes por

las razones aducidas.



111.2. CANTERAS Y FABRICAS DE YESO EN I-A ZONA I-11

Esta zona se encuentra en el límite de las provincias de

Madrid y Toledo. Por pertenecer la mayor parte de la misma a aque

lla provincia la consideramos como dentro de tal, bien entendido que-

en la parte correspondiente a Toledo se explotan yesos, y en gran—

cantidad por cierto.

En el borde SW de la zona 1-9 se encuentra emplazada -

Seseña, donde en 1.966 se extrajeron, de sus tres canteras activas,

60. 000 m
3

de yeso, elaborándos e en las tres fábricas allí existentes

13. 000 Tm. de yeso) . E stas producciones equivalen al 40% del total

producido por todas las canteras de la provincia de Toledo N- al 31% -

del que se produce en la totalidad de fábricas de la misma provincia.

A la producci6n de esta localidad se ha de afiadir las de

Cienpozuelos y Valdernoro (prov. de Madrid) y también la de San

Martín de la Vega que, aunque no entra el casco urbano dentro de -

la zona, si entra parte del término, donde existen una serie de cante

ras y fábricas que, en su conjunto, encabezan la producci6n provin-

cial de Madrid.

A continuaci6n se va a ¿omparar la producci6n de yeso de

los términos existentes dentro de la provincia de Madrid, con la total¡-

dad de la provincia.

CANTERAS FABRICAS H0 l�,N AJ E',I,rn

N
Produc

NP
Produc

anuales nomi-
cí6n m3 ci6n Tm. riales.

A Zona 1-11 27 100.000 25 160.000 590.000

B Total Prov. de
115 219.416 115 345.459 1.452.960

Madrid.

Relaci6n A/B en% 23,4% 46,5% 21,7% 47,1% 40%



De todas las localidades de esta zona, es la de San Martín

de la Vega, por su producci6n, la que destaca sobre las demás, ya

que en sus ocho canteras , activas durante 1.966 se extrajeron unos ---

56.000 m
3

de yeso, y en sus siete fábricas unas 87.00 Tm. Esto vie-

ne a equivaler al 25,9 y 25,2% de los totales provinciales.

L7,sta alta producci6n y la superaci6n de las 250 jornadas --

laborales establecidas como mínimo, dan a estas industrias carácterau-

perior a lo normal por su productividad.

Le sigue en importancia Valdemoro, con sus quince canteras

(en 1.966 s�lo fueron activas nueve) y sus trece fábricas (en aquel --

afio se trabaj6 en nueve), que arrojaron una producci6n de 45.000 m3

y 70.000 Tm. respectivamente, equivalente al 20,6 y 20,3% de los tota

les provinciales.

Al igual que en el térmíno de San Martín de la Vega, por

su alto índice laboral alcanzan una gran categoria en cuanto a producti-

vidad se refiere.

Queda Ciempozuelos, el,término donde se registra la menor

producci6n de toda la zona. En 1.966 solo actu6 una fábrica con una-

producci6n de unos 5.500 Tm. de yeso elaborado. El yeso debi6 abas-

tecerlo alguna cantera de San Martín de la Vega. En esta fábrica se

trabaj¿) ininterrumpidamente a lo largo de todo el año; la baja producci3n

debe interpretarse como síntoma de una relativa escasez de medios y

personas.



IV.- SONDEOS



En la zona I-11 se han efectuado once sondeos.

El objeto de estos 11 sondeos es el de comprobar el índice

de,calidad de los yesos en una zona, donde la explotaci6n de este mate

rial es tan masiva.

Con estos sondeos se puede establecer una columna estra-

tigráfica del paquete yesífe:�o (My) canterable, destacando en la carto-

grafía con un rayado oblicuo.

Todos los sondeos están ubicados en el citado paquete My.

El tramo yesífero se apoya sobre el paquete arcilloso Mi,

que forma la base aflorante del Mioceno de la Cuenca del Tajo.

Encima de 61 se sitúa, en un tránsito insensible un nuevo

tramo margo-calízo que constituye la base del Pontiense.

Otras zonas (M
2
), pertenecientes también al paquete yesí-

fero no se han considerado explotables por estar recubiertas.

El total de metros perforados en los once sondeos efectua-

dos totaliza la cifra de 463,9.

Los afloramientos de yeso canterable se hallan en esta zo-

na dispersos por estar los recubrimientos en las depresiones y por -

ocupar las zonas más elevadas el paquete margocalizo pontiense.

La caliza de los yesos de la denominada "Zona de Valde-

morof?, es la misma de todos los yesos miocenos de la Cuenca del Ta-

jo.

Tienen las mismas características que los de la zona 1-8,

1-9 y 1-12.

Estan constituídos por una mezcla de cristales de yeso y

arcilla, que varian extraordinariamente de un lugar a otro, en cuanto

a proporc-i6n yeso/arcilla se refiere.

Así, en los análisis nos encontramos zonas con porcenta-

jes de sulfato cálcico muy elevados mientras que en otras son muchísi



mo más bajo.

Por lo general son utilizables estos yesos para la elabo-

raci3n de yeso negro, talocha, etc., y en otros casos para escayola.



V MASAS DE YESO



V.1. DELIMITACION DE MASAS DE YESO

L� n la Zona I-11 se ha delimitado una sola masa de ye-

sos canterables.

En realidad toda la zona, de Valdemoro hacia el Sur,

si exceptuamos el tramo inferior M,, que aflora en el ángulo SE,

está constituído por el paquete yesífero. Hemos separado algunas -

zonas recubiertas (M ), por considerarlas menos aptas para la ex-
2

plotaci6n. De esta forma, puede existir alguna zona, fuera de las mar

cadas como canterables que sea susceptible de explotaci6n.

La delimitaci6n de esta masa ha sido condicionada por cua

tro £actores: a) calidad del material, b) topografía, c) accesos y d)

cubicaje.

a) CALIDAD DEL MATERIAL.

El yeso de esta zona, responde a las características tí-

picas del yeso mioceno. Es de calidad similar.al de la Zona 1-9. Por

tanto es un yeso de mediana calidad, englobado casi siempre en una

masa arcillosa. El porcentaje yeso/arcilla varía notablemente en pro-

fundidad y en superficie. Esto se puede comprobar si se consultan

los datos de los análisis. También se comprueba la presencia de algIl

nos niveles de anhidrita.

La única masa delímitada como canterable, constituye toda

la zona situada al Sur de Valdemoro; s6lo se han separado corno zo-

nas no canterables aquellas zonas del tramo yesífero que pre—

sentan un- recubrimiento (M
2

), el tramo inferior arcilloso mioceno (M,),

el tramo superior p ontiense, constituido por margocalizas (vértice Es-

partinas) y el Aluvial del Jarama del ángulo SE.

El resto forma una enorme masa canterable.



b) TOFIOGRAFIA

El factor topografía condiciona de forma decisiva la ex-

plotabilidad del tramo yesífero. En esta zon a se nos presenta el 7e

so en zonas de escarpes y en zonas llanas. Por ser practicable en

las zonas de ladera la canteraciSn a cielo abierto, son las zonas de

resalte del relieve las más propicias para iniciar una explotaci6n ma-

siva.

Si consultamos la cartografía de la Zona I-11, veremos

que las canteras existentes se nos agrupan siempre en las laderas,

de forma que se pueda practicar la cantera, favorecida por el desni

vel formado por el relieve.

e) ACCESOS

Es otro factor -muy a tener en cuenta, en cuanto a la de-

limitaci6n de masas canterables se refiere. J- a gran masa de yeso

canterable marcada en la zona se halla atravesada por la carretera

Radial N-IV, que constituye una excelente vía de salida, para el ye-

so de la zona. Esta carretera atraviesa la zona en sentido N-S.

En sentido E-W, atraviesa la masa canterable la carrete-

ra de Navalcarnero a Chinch6n.

El cubicaje de esta masa, por ser de gran importancia

lo creemos acreedor a un apartado independiente.

V.2.- CU13ICAJE APROXIMADO DE LAS MASAS DE, YESO EN

LA ZONA I-11.

Uno de los factores determinativos, en la delimitaci6n de

la gran masa de yeso de esta zona, es el cubicaje que, en primera

aproximaci6n, hemos efectuado de la misma.

En primer lugar vamos a exponer un cuadro con las



principales dimensiones de la masa.

MASA VOLUMEN SUPERFICIE LONGITUD ALTURA
FRENTE ME D I A

PRIMERA 1623168 x 4.05912 Ha. 12.000 in. 40 m.

10
6
m

3

E s esta una de las masas de más difícil cubica(.,i6n, dadas

sus características peculiares de extensi6n y potencia.

A la vista del presente cuadro, vemos que la Zona I-11

totaliza más de 1.600 millones de metros cúbicos de yeso, que aflora

en una extensi6n de 4.059 hectáreas y que resulta explotable a partir

de 38 Kms. de frente.



vi. CONCLUSIONES



1d. El yeso se presenta dentro del Mioceno, correspondiendo a un

posible Vindoboniense.

2PI. Se presenta cristalizado y englobado en una masa arcilloso-mar

gosa.

3á. Existen en la I-11, ventisiete canteras , de las que en 1966, -

sólo se trabajó en 17, con una producción de 100.000 m3, equi

valente aproximadamente a un 46 ,5% del yeso extraído en Ma-

drid.

4A. Existen en esta zona , venticinco fábricas, de las que en 1966,

sólo fueron activas ventiuna , con una producción de 160.000 -

Tm., equivalente al 47 % del total producido en la provincia de

Madrid en dicho año.

5d. 5e han practicado 11 sondeos , que totalizan 463,9 metros de -

perforación, apreciándose en los correspondientes desmuestres,

una cantidad de sulfato cálcico bihidrato variable (generalmente

bastante alto), con presencia de anhidrita en algunos niveles.

6a. Se ha delimitado una sola masa de yeso, atendiendo a cuatro

factores: calidad del material, volumen aprovechable, accesos

y condiciones topográficas que puedan afectar la explotabilidad -

del yeso.

7q. La masa de yeso delimitada totaliza más de 1 .600 millones de -

metros cúbicos de yeso, que aflora en una extensión de 4.059

hectáreas y que resulta explotable a partir de 38 Kms. de fren

te.

Sa. L,a masa se agrupa tras su correspondiente línea de frente, de

modo que desde sus cotas más altas hasta su correspondiente
I

frente existe una pendiente que, en general , facilitará la explo-

tación de la correspondiente masa.



WI En el caso de explotaci6n de yesos es conveniente hacerla a

cielo abierto. Para conseguirlo basta con llevarla siguiendo el

sistema de escalones, para lo que la masa delimitada se pres-

ta favorablemente.
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1.- GENERALIDADES



1.1. SITUACION DE LA ZONA 1-12

La zona 1-12 se halla comprendida en la provincia de Toledo,

al-NE de la capital. Unicamente, una pequeña área en el borde SE per-

tenece a la provincia de Madrid.

E stá enmarcada dentro del cuadrante SW de la hoja"605 (Aran

juez) del NW de la hoja 63,0 (yepes) del Mapa Topográfico Nacional,

editado por el Instituto Geográfico..y Catastral a escala 1:50.000.

El área -investigada constituye un rectángulo de 9,8 x 12,5 K,

limitado por los paralelos 3825811511 y 400051 de latitud N y los meridia-

nos 00021 y 00091 de longitud W respecto del meridiano de Madrid.

1.2. VIAS DE -COMUNICACION

La zona estudiada se halla bien comunicada. Las principales

vías de cominicaci6n son: la línea férrea de Madrid a Ciudad Real y -

Badajoz,. con estaci6n en Pantoja; y la carretera local de Cuesta de la

Reina a Toledo, que constituye la vía por donde actualmente se sacan

los yesos., que se explotan en la zona. También está atravesda en senti-

do SE-NW por la carreter¿, local., de Afiover de Tajo a Yuncos, quedan

do enlazada así la carretera de Toledo con la de Andalucia.

1.3. NUCLEOS DE POBILACION

En la zona estudiada existen cuatro localidades, siendo la ma

yor Afiover de Tajo con 3.532 habitantes, siguiéndola en importancia Bo

rox (2.191), La Alameda de la Sagra (1.840) y Flantoja (1.274). Es-

tos datos de poblaci6n están consignados en el censo de 1.960 publicado

por el Instituto Nacional de Estadística.
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Extensi6n Poblaci6n Densidad pobl.
Km2 Hab. Hab./Km2

Afiover de Talo ........ 39083 3.532 88

jBorox 60133 2.191 36

La Alameda de la Sagra 32176 1.840 56

Pantoja 28133 1.274 44

E stos municipios son tipicamente rurales.

La industria extractiva queda reducida a las canteras de yeso

y de arcilla para reíractexíos,.

En nuestra . zona existen varias canteras en explotaci6n y tam

bién existen otras abandonadas.

1.4. TOPOGRAFIA

Nuestra zona pertenece al borde meridional de la Meseta, en

contrándose al S de la Cordillera Carpeto-Vet6nica y al N de los Mon-

tes de Toledo.

El punto topogr&ficamente más alto de área estudiada lo cona

tituye el vértice Planta del Rey con 653 m., situado en los yesos mioce

nos,

El Mioceno que constituye la totalidad de la zona aparecen ho

rizontal, formando ligeras depresiones en las zonas donde aparecen las

rn.argas (M2-3), depresiones debidas a las subsídencias gravitatorias.

La cota más baja corresponde al cauce del Río Tajo, en el

borde SE de la zona, con menos de 500 m.

En general la zona es bastante llana, formándose escarpesha-

cia cauces de los ríos, en los que se pueden observar los yesos (My)

sobre las arcillas grises (M,).



1.5. HIDROGRAFIA

La Acona p-ertenece a la cuenca hidrogr4fica del Tajo, que

como ya hemos dicho atraviesa el área estudiada por su borde SE.

Constituye el Tajo, a tramos, el límite de p.ro.vincias Toledo,

Madrid¡ separando -los rminos de Añover de Tajo y Aranjuez.

Recoge el -Tajo en su margen derecha, las aguas del Arro-

yo de Borox, que nace en el pueblo que le da nombre y describe un -

corto y encajado curso.

También recibe las del Arroyo de Guaten en la misma mar-

gen, que describe un curso un poco más largo y menos encajado que

el de Borox.



GEOLOGIA



II.l. GEOLOGIA REGIONAL

En el área objeto de nuestro estudiog así como en las conti-

gu&0, la caracteríf0tica más importante es la existencia de un Mioceno

continental que se extiende ininterrumpidamente hasta quedar limitado por

la cordillera Central y los Montes de Toledo. Entre ambos accidentes -

geográficos queda una profunda cuenca (*¡.sondeo realizado por el 1.G.

M.E. en Alcalá de Renares lleg6 a los 1.000 metros de profundidad, -

sin alcanzar el Eocenó) colmatada por sedimentos en principio detritícos

y posteriormente químicos, de edad miocena.

Tras los paroxismos alpinos es determina la aparici6n, duran

te el Mioceno, de diversas áreas de mediment.ací6n continental instaladas

sobre el arrasado macizo hercírlico castellano, parcialmente recubierto -

por una delgada cobertera rnesozoica-paledgena previamente plegada.

E, n estas circunstancias se origina la formaci6n de diversas

cuencas de sedímentaci6n continental, conectadas unas con otras, y por-

tadoras de unas características litol6gicas y sedimentarias semejantes.

De todas ellas destacamos, por su importancia, tres: La cuenca del

Duero, la del Tajo y la de Calatayud-Teruel.

La cuenca del Tajo (o cuenca de Castilla la Nueva) tiene un

contorno aproximadamente triangular con uno de los vértices di rigidos -

hacia el norte, de modo' que septentrionalmente queda limitada por la --

Cordillera Central (al NW) y Serranla de'Cuenca (al NE), mientras

que por el sur aparece bordeada por los Montes dé Toledo y en último

extremo por la Sierra Morena.

Por lo general, el Mioceno depositado en esta cuenca tiene -

como yacente al Terciario inferior, constituido por un paquete sedimen-

tario poco potente que recubri6, en gran parte, al macizo hercínico. So

bre este Pale6geno, y disco rdantemente, se' establece la serie continental

miocena.

La seire míocena está constituida por tres tramos caractoría

ticos: uno inferior, arcilloso con presencia de niveles detrítícos, de co-



lor. generalmente rojizo; un tramo medio de coloraci6n gris, formado

por m&-rgas yesíferas y otro superior, constítuido por margas y calizas

blanquecinas de naturaleza eminentemente continental: "calizas de los pá-

úamos" que constituyen superficies tabulares de gran desarrollo muy ca-

racterist4cas del paisaje castellano.

Hace más de cincuenta años que que,daron datados estos tres

tramos, gracias a los hallazgos paleóntol<Sgicos del profesor H.Pacheco

en Palencia. A partir de entonces la datací6n queda como sígue: al tra-

mo inferior se le adjudica una edad tortoniense. Al intermedio, sarmatien

se; y al superior, pontiense.

Cada uno de estos tres tramos miocenos tiene su máxima re-

presentaci6n en una regí6n natural integrante de esta gran cuenca, ya -

que esta se encuentra subdividida en tres regiones naturales: La regi6n

de los páramos situada hacia el centro de la mitad septentrional de la --

cuenca. Está limitada por la Sierra de Altomira, el Tajo y el Henares.

Es una gran altiplanicie constituida fundame ntalmé nte por las tablas pon-

tienses de caliza y a veces de areniscas o margas. Esta unidad viene

jalonada por amplios cursos fluviales (el Tajo y el Henares) a los que

vierten sus aguas uña red apretada de arroyos y barrancos muy encaja-

dos en el paquete mioceno que en conjunto le prestan un aire abrupto de

altas mesetas con contornos poco uniformes de pendientes escarpadas.

La segunda regi6n natural la: constituye la Mancha, o regi6n

de la llanura, situada en la mitad meridional de la cuenca. Es una gran

planicie, topo gráficamente más baja que los páramos, de superficie sua-

vemente alornada. Estratigráficámente está constituida por un pontiense -

ubicado a escasa profundidad recubierto por unas formaciones detríticas

de suelos, arenas y gravas de edad plio -cuate rna ria.

Los términos transitorios entre la Mancha y los páramos cons

tituyen la tercera regi6n natural. Está situada a oriente y poniente de

los páramos. En estas zonas, los términos superiores del Mioceno han

quedado desmanteladas de modo que no aparecei;i o existen reducidos a

una mínima expresi6n. El encajamiento de los rios facilita el afloramiento



de los niveles inferiores del Mioceno, concretamente los' del Tortoniense

y Sarmatiense.

Precisamente la zona 1-12, objeto de nuestro estudio, iqstá-

enclavada en esta región de transición localizada a poniente de los pára

mos. Las características tect6nicas y estratigráficas de esta zona van

a ser el argumento de los siguientes apartados del presente capítulo.

11.2. ESTRATIGRAFIA

El mapa que acompaha al presente estudio representa la de-

limitación de cinco tipos diferentes de materiales pertenecientes al Mioce

no y al Cuaternario.

II.2.a. MIOCENO

En la cuenca miocena del Tajo se instala una sedimentación

de tipo eminenternente continental, de naturaleza fundamentalmente quími-

ca en su zona central (páramos) y detrítica en sus bordes. Esta frac-

ci6n detrítica se acentúa a medida que nos alejamos del interior de la-

cuenca y nos acercamos a su borde: Sistema Central por el NW, Mon

tes -de Toledo por el SW y Serranía de Cuenca por el NE

En el interior de la cuenca es posible, y a veces con gran

nitidez, delimitar tres tramos de características lítol6gicas muy definidas:

El tramo inferior, de naturaleza fundamerrtalmente arcillosa, -

e s el más detrítico de todos. Su edad es tortoniense. Posee una colo-

raci<Sn bastante uniforme de tono rojizo. Su constituyente principal es la

arcilla. Esta, en ocasiones, se hace margosa, y lleva intercala*dos pa-

quetes con arenas más o menos dispersas de grano heterométrico lle-

gando, a veces, a ser cantos redondeados de caliza y, sobre todo, de

cuarcita.

El tramo intermedio posee un carácter marcadamente quírni-

co. Su edad es sarmatiense. La fracci6n arcillosa del tramo inferior



pasa a sert en *ste, margosa. El, interior do la cuenca debi6 quedar

cerrado al paso de las �corrientes míocenas, - de modo que se origin6

un cambio en el tipo de sedímentacidn, que pasa a ser francamente la-

cuatro. En estas condiciones se facilita la deposici6n de niveles muy --

ricos en yesos y en sales que se disponen a modo de extensas bolsa-

das o.lentejones esparcidos en el espaolo y en el t4empo.

E 1 tramo sup,erior es de naturaleza francamente química. Su

edad es pontiense. Se incluyen en 61 unos primeros niveles de margas

blanquecinas que, al ascender en la serie, se van transformando en --

calizasq al principio oquerosas.para acabar siendo de grano fino. Estas

son portadoras de- abundantes ejemplares paleontol<Sgicos. Tanto en las

margas, como en las calizas pontíenses es frecuente observar gran can-

tidad de pedernal.

Circunscribiéndonos al Mioceno existente en la zona 1-12, --

vemos que ocupa la casi totalidad del área iiivestígada o, para sermási

exactos, un 90% del total de ésta. El ¡0% restante queda representado

por los aluviones cuaternarios del Ta�o existentes en los ángulos SE y

S W de la zona.

El Tortoniense halla su máxima representaci6n a lo largo de

todo el margen Interior e izquierdo del área investigada (Mi)

Constituye un paquete de unos ochenta metros de potencia

como mínimo (no se observa el muro de. la formaci3n) . L- stá constitui-

do fun damentaln->ente por arcillas. A veces éstas se hacen limosas, y

de modo más generalizado, pasan a englobar niveles intercalados de --

arcillas arenosas que pueden ll`egar a ser arenas arcillosas. La presen

cia de estas arenas, en mayor o menor proporci6n, presta a la forrna-

ci6n un ligero carácter detrítico que nos indica la proximidad de la zo-

na estudiada al'borde de la cuenca.

Entre los postes kilométricos 11 y 14 de la carretera local -

que va de La Cuesta de la Reina a Toledo, se pueden apreciar en las

laderas tortonienses, niveles de conglomerados. Hay que señalar que

su edad no es miocena ya que son dep6sitos diluviales dejados al paso

del Tajo. La dispersi3n e irregularidad de su existencia los hace prác-



ticamente incartogratiables.

Las arcillas tortonienses a veces se presentan. de una pure-

za tal (ausencia de elementos detríticos) que permiten su explotaci6ny

ulterior aplicaci6n cómo materia prima para fábricas de cerámica. Este

es el caso de Ahover de Tajo donde este tipo de industria es muy ge-

neralizado.

El Sarmatiense ocupa la mayór parte del área investigada.

Se encuentra localizado en el centro de la misma (M
y

y M2). E ate pa-

quete tiene una potencia comprendida entre los setenta y ochenta 'metros .

La constituci6n fundamental del mismo corre a cargo de yesos. y arcillas.

Las arcillas tortonienses pasan gradualmente hacia su techo

a arcillas yesíferas, ya en el Sarmatiense, a medida que ascendemos

en la columna de éste, estos yesos se van individualizando en paquetes

,cada vez más potentes de modo que al llegar al techo sarmatiense se -

hacen francamente explotables. Hay que tener en cuenta, no obstante, -

que estos paquetes aparecen separados por bancadas arcillo-margosas

y que los niveles de yesos presentan frecuentes intercalaciones de del-

gadas hiladas arcillosas.

En general, éste yeso es arcilloso y es de tipo fibroso o

granular. Asimismo, dentro de las arcillas es posible apreciar abundan

tes cristales idiom<Srficos de yeso.

Dentro del Sarmatiense hemos diferenciado zonas de yeso

aflorante en las que es posible realizar la explotaci6n de los mismos

(M- Los restantes afloramientos de Sarmatiense no se consideran ex
y

plotables bien por la gran cantidad de arcillas que posee, o bien por la

espesa capa de recubrimíente superpuesta que hace prohibitiva su explo

taci6n M
2*

El detalle lítol6gico de la serie se puede apreciar en los cor

tes de los sondeos 1-12-1 y 1-12-2 que oportunamente se expondrán.

El techo de la formaci6n sarmatiense se caracteriza porque

la fracci6n fina arcillosa de su muro queda en forma de margas, las-

que a su vez, y de forma progresiva se van cargando en carbonatos -

al pasar al tramo superior pontiense.



El Pontiense de nuestra zona queda reducido a una estrecha

banda dirigida de N a S situada en el centro de la mitad septentrional

del área estudiada (M2-3)

'Está constituido por unas margas blanquecinas y amarillentas

que hacia su,parte superior se van endureciendo, por poseer un mayor

contenido en carbonatos, pero sin llegar en ningén caso a las francas -

calizas pontienses tan características de éstas comarcas.

Forma la cubierta de la formaci6n miocena en esta zona. Se

halla en posíci6n sensiblemente hoxízontal# al igual que los dos tramos -

infrayacentes. Ha sido muy atacado por la erosi6n que ha desmantelado

los niveles superiores. Dada la semejanza lítol6gica de los niveles,supe

riores sarmatienses o Inferiores pontienses resulta, en ocasiones, ex-

trema la dificultad de deslindar un nivel de otros. Es por ello por lo -

que la simbología de este paquete J>ontiense (M2-3) incluye en parte la

del sarmatíense (M2) pues ciertamente habrá zonas donde el pontiense

quede dentro de los límites sarmatienses y viceversa.

La potencia real del pontiense no se puede calcular bien por

la dificultad de separarlo del sarmatiense, bien por. no hallar'-él techo -

de la formaci6n y arrasado en parte. En cualquier caso, y en nuestra

zona, esta magnitud no excede de los veinte metros.

Las margas correspondientes a éste nivel frecuentemente po-

seen gran canfidad de fragmentos de pedernal. También es posible apre

ciar delgadas bancadas de calizas, un tanto margosas, intercaladas en-

tre las margas que caracterizan a los afloramientos pontienses. de esta

zona.

11.2.b. CUATERNARIO

1,a extensi6n de estos terrenos dentro de perímetro de la-

zona 1,-12, equivale al 10% de la superficie total. Se encuentran local¡-

zados en el borde sur del área coincidiendo con el cauce del Tajo, -

así como la delgada capa aluvial instalada sobre el arroyo de Borox.

La composici6n de estos dep6sitos es variada; predomina



fundamentalmente la fracci6n arcillosa y limosa de los aluviones del Tajo.

No obstante, es posible observar acumulaciones de arenas e incluso --

gravas junto al lecho del rio producidas en sus crecidas seculares que

en otros puntos, fuera del &roa estudiada, son objeto de' explotaci6n pa-

ra aplícací6n como drídos y material do.conotrucci6n.

En la carretera local que va de la Cuesta de la Reina 'To-

ledo, y entre los kil6metros 11 y 14, se pueden apreciar niveles 'de

conglomerados adosados sobre las arcillas tortonienses, que por la ho-

rizontalídad de unos y otras da la impresi6n de que aparecen intercala-

dos en las arcillas. No es así y se >trata de, los restos que las terra-

zas del Tajo durante el diluvial han' dejado a su paso por estas cotas.

Dado que estos conglomerados son muy irregulares en dispo

sici6n y extensí6n, así como la escasez de su potencia, no es posible

su cartografia.

11.3. TECTONICA

Con la fase Sávica correspondiente a las postrimerias de

los movimientos Mesoalpinos se inicia el plegamíento de cobertera que-

afecta al delgado paquete mesozoico-pale6geno que recubría parcialmen

te al z6calo paleozoico.

A estos movimientos le suceden los correspondientes a las

fases atairicas.cuya labor más acusada es la de rejuvenecer los actua

les sistemas montañosos que siven de'límite entre las distintas cuencas

miocenas: Las del Ebro, Calatayud-Teruel, Duero y Tajo. La emer-

si,6n de estos bloques montañosos trae consigo el modelado de las actua

les cuencas terciarias o lo que es lo mismo, la creaci6n de unas cube

,tas en las que se depositarían más tarde las capas del Mioceno conti-

nental.

La aedi6n de estos movimientos elevaría la posici6n del Pa-

le6geno preexistente con respecto al nivel del mar, con el consiguiente

aislamiento de las cuencas creadas respecto del mar circundante. Por'



otro lado, la elevaci6n de los macizos montañosos que jalonan las cita-

das cuencas trae consigo el rejuve ne cimiento de la red fluvial con lo -

que se originarían gran cantidad de aluviones de tamaño gradualmente

más fino a medida que nos alejamos de los bordes hasta llegar al---

centro de las cuencas donde predominarán los dep6sítos de tipo quími-

co.

En estas condiciones se deposita la potente formaci6n mioce-

na que rellena la cubeta del Tajo. Los materiales de tal edad muestran

una marcada horizontalidad a lo largo de más de un centenar de ki16-

metros. Algunbs autores creen ver en el Mioceno de esta cuenca los

efectos de una postrera fase orogénica de edad rodánica ya que se --

aprecian alabeamiento en sus capas e incluso una cierta inclinaci6 n ge-

neral hacia el sur. No compartirmos tan categ6rica suposici6n (aunque

entra dentro del campo de lo. posible) pues muy bien pudieran deberse

estos fen6menos a simples acciones gravitatorias que ocasionan hundi-

miento en zonas donde se hayan creado cavidades por disoluci6n de --

sales existentes en los tramos inferiores miocenos. A lo sumo, podemos

admitir efectos de distensi6n, ocasionados al,cesar las causas orogéni-

cae actuantes durante los movimientos 'alpinos, que vuelven a su posicio

nes primitivas los bloques fracturados del substratum premioceno; en

cualquier caso, seguiría siendo un fen6meno gravitatorio que podría,-

incluso, explicar esta cierta deriva de los estratos hacia el sur.

Por otro lado, la acci6n de empujes postmiocenos por débi-

les que estos fuesen creemos que actuarian sobre unos materiales

tan incompetentes como los miocenos, de un modo más acusado, plegán

dose mucho más intensamente. que como se encuentran.



ESTADISTICA DE, LA PRODUCCION DE YESO



III.l. ANALISI.S DE SITUACION PRODUCCION Y DISTRI-

BUCION DE LAS EMPRESAS PRODUCTORAS DE,

YESO EN LA I.JROVINCIA DE TOLEDO

Los datos obtenidos se hallan recogidos en unas fichas resú-

menes que contienen en extracto los partes de producción del año 1.966

facilitados al Consejo Nacional de Minería.

En esta provincia se aprecian los efectos de la coexistencia

de fábricas pequeñas, de carácter familiar, con instalaciones elementales

y métodos artesanos -corno lo son la inmensa may<:?,r-ia de este gremio

en Esparia-, junto a otras relativamente importantes, con un cierto gra-

do de modernización. Destaquemos, de pasada, que esta coexistencia

significa, en síntesis el problema de esta Industria, o por lo menos,

implica sus rasgos esenciales a escala nacional..

La producci6n. global declarada de la provincia de Toledo du-

rante 1.966 se desglosaasí-:

PRODUCCION DE YESO BRUTO DE LAS CANTERAS

ACTIVAS 148.201m 3

PRODUCCION DE YESC COCIDODE FABRICAS AC-

TIVAS 134.962 t.

HORNAJE NOMINAL ATRIBUIDO A TODAS LAS FA-

BRICAS 364.800 t.

Este último valor se puede considerar corno un límite superior

de la produ'cci6n real.

a) porque engloba el hornaje declarado en la Jefatura de Minas por

fábricas que no han enviado parte: b) porque el lactor de aprovechamien

to de la capacidad de hornos normalmente nunca llega al 100%. Esto -es

lo que ocurre en general, y de ordinario se puede considerar cierto.



Pero puede fallar en los casos de ampliación o modernizaci6n' de fábri-

ca. El pláster producido representa u'n 3,7% del hornaje nominal total de

la provincia.

Examinando las columnas de tonelaje al año de Fábricas y

Hornajes, se
.
ve que, generalmente es así: no obstante existen una --

serie de casos en que esto no se verifica. El motivo más probable es

que el tonelaje� declarado no se ajusta a_la realidad, y además que la

relación de Jefatura se va quedando desfasada, por las ampliaciones

posteriores de iristalación. El remedio de este error consiste esencial

mente en revisar e inspeccionar las instalaciones con la mayor frecuen

cia posible.

Es de destacar la anomalía de que el número de toneladas

producidas en fábrica sea inferior al de metros cúbicos arrancados en

canteras. La causa de este absurdo es la fafsedad de las^declaráciones

en los partes. Podría haber una causa perfectamente admisible y 16gi-

ca de esta desproporción entre producción bruta y producción fabril.

el empleo directo de aljez para fines agrícolas. Este' punto ya ha sido

exarnínado al tratar de la provincia de -Cuenca. Pero no hay indicios -

de tal cosa.

Corno ya se ha hecho observar más arriba, en esta provin-

cia hay fábricas relativamente importantes -se, entiende con relación al

volumen que suelen alcanzar estas fábricas en Espana- y se manifies-

ta aquí el hecho de que son precisamente estas fábricas fuertes las --

,que ocultan en mayor proporción la cuantía de su capacidad. Esta hi-

pótesis solo podrá ser confirmada mediante una inspección rigurosa, pe

ro de todos modos, interesa deslindar de sus implicaciones que el total

global de producción de las fábricas pequeñas puede ser muy superior

al que se les asigne, en razón de constituir mayoría numérica, y ade-

más, escapar al recuento un número indeterminado de ellas, precisa-

mente por su pequenez. Este último supuesto debe de.scartarse en las

fábricas grandes.,





En el cuadro que acabarnos de, exponer se expresa por loca-

lidades: el número.de canteras, producción de las canteras de una local¡
0

dad expresada en /oo, número de fábricas, producción de esas-fábricas

en Yoo, el hornaje nominal de cada localidad- expresado también en tanto

por mil, el númer¿ de jornadas anuales trabajadas en canteras y el de

las empleadas en fábrica. Los tantos por mil se expresan en función de

la producción total de canteras y fábricas de yeso en la provincia de To-

ledo durante el año 1.966.

Para obtener las cifras brutas de producción (volumen en m3

en las canteras y yeso en toneladas en las fábricas), bastará multiplicar
0

el dato figurativo en la -columna de la derecha ( /oo) por el total provin-

cial y dividir por mil, puesto que en el cuadro figuran tantos por mil.

Se ha procedido así por lo siguiente: Si las cifras de pro-

ducción contenidas en los partes vienen afectadas de un coeficiente de --

ocultación, se las puede considerar a todas multiplicadas por un factor-

medio de falseamiento, común a todos los. valores� considerados, incluso

al total. Ahora, bien, aunque este factor' es desconocido, los valores --

relativos. Por otra parte, el valor absoluto de la� producción en un ca-

so particular, habida cuenta de que -viene falseado, normalmente no in-

teresa. Lo que si interesa es saber la fracción que representa de la -

producción provincial.

Se han tomado tantos por mil, y no por ciento, para evitar

el empleo de decimales.

Lo mismo se ha hecho para los hornaj*es, y así vernos que,- en

Alameda de la Sagra hay un par de canteras importantes, cuya produc-

ci6n se destina a aditivo del cemento pero que su volumen global, 10% --

aproximadamente del total, no basta a explicar la desproporción señala-

da anteriormente, por lo que debe atribuirs¿ de modo predominante a la

ocultación, de la que, más o menos adolecen todos los partes.



Conviene tener en cuenta las paradas, cuya baja consta ofi-

cialmente, porque -pueden arrojar alguna producción en el año en que

causaron baja. Aún cuando no sea así, estas empresas pueden reanu

dar su actividad por venta o traspas o. De modo que para seguir las

viciamitudes, de la industria yesera durante algunos años, interesa cono-

cer en qué lugares ha, habido canteras en explotación, susceptibles de

volver a ser productivas.

La produccióÚ de 1.966 es un 173% aproximadamente de la

de 1.964 (base 100).

E xisten antecedentes de producción de yeso en Illescas,

órgaz y Quintanar de la Orden.

La acumulación en la zona del partido de r1lescae entre

Alameda de la Sagra, Añover de Tajo y las dos Seseñas (La Nueva

y la Vieja) , producen un 81% del plástex total de la Provincia entera)

obedece, al -menos en parte, al motivo de existir en dichas localidades

ramificaciones de las principales 4ndustrias yeseras radicadas "en Ma -

drid. Contribuye a ello.el hecho de que hay empresas que tienen par

te de sus efectivos en Valdemoro, parte en Sese fia, etc. Tarnbié'n

influye la diferencia*de pre sión fiscal de una Provincia a otra, y así

hay yeso - de Toledo con destino a la edificación en 11vIadrid, que coin-

pite ventajosamente con -yeso madrileño, p@se al handicap del transpoc

te

En fin, Toledo produce también yeso destinado al consumo

en Extremadura -región carenté de' yeso propio,- en competencia con

Sevilla principalmente.

El siguiente cuadro agrupa las empresas en seis categorias

de producción;



C ate
1
goria

PRODUCCION Z�ANTERAS FABRICAS

Canteras en m3- Fbrs. en Tm. n£� % nP %

A Menos 'de 250 7 18 7 20

13 De 250 a menos de 500 4 10 2 6

C De 500 -a menos, de 1.000 3 S. 3 8

D De 1.000 a menos de 2.000 8 21 8 23

E- De 2. 000 a menos de 5.000 8 20 7 20

F De 5.000 a más 9 23 8. 23

39 100 35 100

En el cuadro anterior se confirma lo apuntado anteriormente

sobre las categorías superiores D,E,F. Sin embargo, esta observación

se basa también un poco en
1
el carácter relativo de la división en catego

rias. Es decir, los escalones de producción tienen un valor relativo. Si

una fábrica A ha declarado 240 t,p. ej., cuando en realidad debería

figurar quizás en el escalon C, por haber producido 720 t. otra fábrica

E que declaró 2 .400 T, debería estar en el
.
escalon (que no figura en

el Cuadro), con más de 7.000 t; pero el hecho es que en ainbos -casos

se encuentra encasillada cuatro escalones más arriba que es lo que in-

teresa destacar. Aunque este escalonamiento es arbitrario, lo decisivo

es la neta superioridad de las categorías superiores D,E,F, respecto

de las inferiores A, B,C, y eso destaca con independencia del factor

ocultación, cuya influencia se trata de atenuar en lo posible. Para el

conjunto (%) de las agrupadas en una categoría, eso es netarnente ver-

dad, aunque casos aislados pueda-n fallar.

DISTRIBUCION DE EMPRESAS PRODUCTORAS DE VESO
SE GUN SU ACTIVIDAD

ACTIVAS
Gon producción N D A nA S

¿Ue

Creciente E stacionaria Decreciente CONSTA BAJA

Z�ANTERAS 17(46%) 11(30%) 8(22%) ---- 1(2%)

N
[l'ABRI CA S (1«, 41%) (11)(32%) 2 4%) ---- C 03%)



E, n nin-auno de los partes de fábrica facilitados consta este

dato. No obstante, para salvar,esta omisión, que es muy importante,

las fábricas han sido asimiladas a sus canteras respectivas.

En el caso concreto de esta Provincia hay informes, un tan

to inconcretos, de fabricantes que han iniciado expedientes de crisis en

solicitud de baja; pero por ser de fecha posterior a Icis datos consigna-

dos y carecer de confirmación oficial, estos casos no quedan reflejados

en los cuadros estadísticos.

La producción creciente se suele tender a atribuirla a las

fábricas irhportaM'es. En cifras absolutas esto es probablemente bastan-

te ajustado a la realidad; pero en cifras relativas, muy discutible y muy

dificil de comprobar. Sobre todo, por una provincia sola no se puede -

juzgar.

No se conoce ningún caso en que se dedique parte del yeso

bruto a fines agrícola.a, es decir como rectificador de suelos. Este úl_

timo punto es un tanto inseguro, pues la realidad es que se desconoce

en absoluto c6ino distribúye cada yesero su producci6n, y -como ya se

ha. hecho notar-, no existe estadística de consumo de yeso.

Por extraño que parezca, en Espafia no se aprecia, al me-

nos. en proporción. considerable, que se destine yeso bruto para correc-

tor de suelos. Así parece deducirse de que, hecho un cálculo suinario

e indirecto del yeso consumido en construcci6n, basado en las cifras de

viviendas construidas, en 1.965, resultó que absorve la totalidad de la

producci6n, prácticamente.

La separación por clases, de yeso producido no puede ha-

cerse, por no pedir 'los- partes el dato de prefabricados (paneles, blo-

ques, etc) . Po r otra parte, es un hecho de experiencia que la discrimi-

nación. entre escayola, yeso blanco de primera,, yeso de segunda, yeso

negro, tiza, etc. y otras denominaciones locales, a veces muy confusas,

es muy insegura, ateniéndose a las especificaciones de las N.)rmas. El

primer paso para una normalización eficaz lo constituye la unificación

de los procedimientos utilizados para cocer el yeso.
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LA MANO DE 013-RÁ.- Se han subdividido las canteras ac

tivas en tres categorias, como anteriormente, prescindiendo de las fábri

cas, por ser una parte considerable del personal común, y no poder--

desglosarse con arreglo a' los partes. Se aprecia en el cuadro que si-

gue, el carácter familiar de la mayor parte de las canteras.

NP DE POR - ENTAJE
Número de operarios-por cantera CANTERAS -TO kL, %

Menos de cinco 29 74

De cinco a menos de díe z 7 18

De diez o más 3 8

TOTAL 25 (1.00)

La diferencia de categorias por operarios empleados en can

tera se aprecia en cierta medida, aunque no de modo muy acusado.

Algo más significativo es el número de jornadas laborales

al ailo; pero hay que hacer notar, que 'se excluye a prior¡ la posibilidad

de explotar a gran escala una cantera con medios muy mecanizados',que

permitan dejar suelto un 'gran tonelaje de piedra en breve tiempo,, y que

luego se va retirando a -medida que lo reclamen las necesidades de fá-

brica. En ningún caso Me ha observado sintoma de tales métodos. En

resumen, cantera y fábrica pertenecientes a una misma entidad, suelen

presentar números equiparables de jornadas laborales en un año.

Esto también se puede comprobar en el Cuadro de jo'rnadas

anuales dato que es muy significativo, porque tiene un gran rnar-aen de

confianza en los partes e.d. que suele ser cierto.

Veamos ahora un cuadro de las jornadas laborales anuales:

DIAS ANUALES DE TRABAJO DECLARADOS

DIAS CANTERAS FABRICAS

n2 n2 %

Menos de 100 6 15 2 6
De 100 a menos de 250 9 23 11 31
De 250 a más 24 62 22 63

TOTALES 39 (100) 35 (100)



En efecto, el predominio de entidades ]�roductoras con' un

número de jornadas laborales anuales, dentro de un margen industrial-

mente admisible destaca ,' mucho más ostensiblemente que en el cuadro

de la mano de obra empleada en canteras, donde solo se aprecia un

poco, en comparación Gon otras provincias donde escasean francamente

las fábricas grandes.

ESTACIONALIDAD.- Por lo dicho anteriormente es indudable que en

esta industria del yeso las influencias estacionales tienen que ser muy

fuertes. Desgraciadamente, no se pueden estudiar, pues hace mucho

tiempo que el Consejo de Minería hubo de renunciar a los partes men-

suales de canteras, porque se producian grandes retrasos en su recep-

ción, habida cuenta del gran número de 'ellas.

Como es sabido», para estos estudios se precisan los datos

mensuales, ya que los valores originarios de una. serie temporal son

función de cuatro factores primordiales: la tendencia, la coyuntura, los

eventos únicos y accidentales, y la estación, todos ellos variables con-el

tiempo.

Por lo tanto, en este estudio se prescindirá de las fluctuacio

nes estacionales y del cálculo de los índices correspondiente s, por las

razones aducidas.



111.2. CANTERAS Y FABRICAS DE YESO DE LA ZONA 1-12

La zona 1-12 produjo en 1.966 más de la mitad del yeso -

elaborado por la provincia de Toledo.

La producción de yeso se encuentra distribuida entre tres-

localidades.

La Alameda de la Sagras, localidad que arroja el mayor --

porcentaje de yeso elaborado en fábricas, dentro de este ámbito provin

cial, con doce fábricas y quince canteras.

Añover de Talo, con once fábricas y once canteras y Borox

con dos fábricas y dos canteras. A continuación tabulamos la producción

de yeso en la zona 1-12 y la que obtuvo la totalidad de la provincia du-

rante 1. 9 66, estableciendo las correspondientes proporcionalidades:

CANTERAS FABRICAS HOYNAJE
Produc Produc

M.
anr[ les nomi-e%NO ción m NP ción Tm. na

A = Zona 1~12 (28) 70.000 (25) 77.000 196.000

B = Total prov. de
75 148.201 69 134.962 364.800Toledo.

Relación A/B en% 373% 4713% 303% 5712% 5318%

Del presente cuadro se destaca, en primer lugar'que más

del 57% del yeso elaborado en la provincia de Toledo, lo ha sido, du~

rante 1.966, en la zona 1-12.

En segundo lugar,. apreciamos que más del 47% del yeso ex-

traido en esta provincia durante el mismo periodo'de tiempo, lo ha sido

también en esta zona.

Y en tercer lugar, que más del 53% del hornaje nominal de



la provincia lo posee la misma zona.

Por localidades se destaca el municipio de la Alameda de la

Sagra, en cuyas doce fábricas (durante 1.966 sólo permanecieron ac-

tívas 9) se elabora el 37% del total producido por la provincia, en el

mismo periodo de tiempo, y que en sus 15 fábricas (en este periodo

de tiempo solo actuaron 10) se extrajo el 33% con respecto al ámbito

provincial.

Las fábricas se encuentran, la mayoría, agrupadas.al cas-

co urbano de la localidad. Las canteras se hallan dispersas por eltér-

mino pero a escasa distancia de la Alameda de la Sagra.

La actividad tanto en las fábricas como en las canteras es

contínua y de alto ritmo. Si consideramos un mínimo de 250 jornadas

laborables en una empresa normal de este tipo, todas las fábricas y -

canteras del término rebasan dicho límite .

El segundo término, por su importancia productiva, es Año-

ver de Tajo. Aquí solo existen once canteras (durante 1.966 solo ac-

-tuaron 8) y once fábricas (igualmente fueron activas solo 8). En este

periodo de tiempo, las canteras de Añover explotaron más del 13% del

total extraido por la provincia de Toledo, y sus fábricas elaboraron

más del 19% del total provincial en el nrismo año.

Sigue en importancia Boros, con dos fábricas y dos canteras

de las cuales solo'fueron activas una cantera y otra fábrica, situación-

que se mantiene en la actualidad.

La producción es baja si tenemos en cuenta que su actividad

(Jornadas trabajadas) fue baja (250 días cada una). La cantera en --

1.966, produjo 1.630 m3 de yeso y la fábrica 1.500 Tm. de yeso ela-

borado.



IV.- SONDEOS



En la zona 1-12, se han efectuado dos sondeos.

Ambos tratan de conseguir el mismo fin. Están situados en

las dos rarnas principales de yesos canterables que recorren la zona

en sentido N-S.

Con el sondeo 1-12-1, situado en 1as cercanias de Borox,

se persigue establecer la serie estratigráfica en aquella zona, hasta

alcanzar el nivel de arcillas inferiores (M,), cosa que se consigue,

como vemos en la columna del sondeo.

Este sondeo alcanza los 80 m. de profundidad. Es de 'desta-

car la presencia de niveles salinos (CINa) que cora a partir de los -

2 1 m.

El sondeo 1-12-2, situado en las proximidades de Alameda

de la Sagra, tiene el mismo fin que el anterior; atravesar el paquete-

arcilloso- yes ífe ro y llegar al nivel de arcillas inferiores (M,). Como-

se ve en la columna, también se alcanza el nivel Mi, El sondeo llega

a los 70130 m. -]- profundidad.Ir

Las características geol6gicas son las mismas que en lazo

na I-11. El paquete de yesos, perteneciente al Mioceno, se apoya so-

bre un nivel arcilloso (M,), que forma la base del Mioceno aflorante-

en la cuenca del Talo.

Sobre los yesos nos aparece una formación margocaliza ---
(m

a la que se atribuye una edad Pontiense.2 3

El total de metros perforados es de 150130.

El yeso canterable, destacado con un rayado en la cartogra-

fía My, s,e sitúa en los escarpes determinados por los valles de los dos

arroyos que atraviesan la zona en sentido N-S.

En estos escarpes, es done más intensamente actúa la ero-

i6n, por lo que el yeso aparece sin recubrimiento. En las depresiones

que quedan entre ambos valles, los yesos aparecen recubiertos.



Respecto a la calidad de los yesos, hemos de decir lo mis-

mo, que de todos lo syesos miocenos de la Cuenca del Talo. Aparecen

englobados en una masa arcilloso-margosa, variando el porcentaje yeso/

arcilla de unos puntos a otros.

Son pues unos yesos de mediana calidad, aptos para la ela-

boración de yeso negro, talocha, etc., pero en muy contados casos se

utilizan para la fabricación de escayola.

La variación de la pureza del yeso de un lugar a otro queda

constatada en los análisis.





i

V.1. DELIMITACION DE MASAS DE- YESO EN LA ZONA I-12

t

En la Zona I-12, se ha delimitado, al igual que en la I-11

una sola masa de yeso.

Es posible que fuera de la zona señalada como canterable,

existan yesos susceptibles de explotación, pero por hallarse parcialmen

te recubiertos o ser muy arcillosos, no los hemos considerado como-

tales.

Los factores determinantes para la delimitación de esta masa

de yeso han sido cuatro: a) calidad del material, b) topografía, c) ac-

cesos y d) cubicaje.

a) CALIDAD DEL MATERIAL.- El yeso de esta zona, es de -

calidad similar al de la I-11. Se trata de los típicos yesos miocenos -

arcilloso-margosos, muy variantes en proporción yeso/arcilla de ;un lu-

gar a otro.

En la zona de La Alameda de la Sagra y Añover de Ta, o,

se explotan estos yesos con cierta intensidad.

Si observamos los resultados de los análisis hechos de los

desmuestres, de los sondeos, veremos que -los contenidos en sulfato -

cálcico bihidrato varían dentro de unos límites relativamente amplibs.

En el sondeo I-12-1, se cortan en profundidad, algunos niveles que con-

tienen anhidrita.

La gran masa de yesos, señalada como canterable se sitúa

en las laderas formadas por tres valles fluviales: el formado por el río

Tajo,Arroyo de Guaten y arroyo de Borox.

,F
Es un gran paquete yesífero, que bordea estos tres valles

con una potencia aproximada de 60-70 m.

En la parte alta se hallan recubiertos (M2) , por un suelo

procedente de alteración de los mismos yesos.



b) TOPOGRAFIA.- Es la topografía un factor de suma importancia.

En esta zona,por hallarse la masa can.terable de yeso formando las la-

deras de los valles,la extracción de los yesos es factible mediante can-

teras. El desnivel proporcionado por la ladera,facilita el ataque en un

ir ente amplio,con unas condiciones máximas de rentabilidad.

c) ACCESOS .- El factor accesos,es de suma importancia en cuán-

to a la delimitación de masas se refiere.

La gran masa cartografiada se halla atravesada en sentido

NW-SE por la carretera de Yuncos a Afiover de Tajo y en el mismo

sentido,pero más al Norte por la carretera local a Esquivias. Por el Sur

se hall-a bordeada por la carretera local de Cuesta de la Reina a Toledo.

Además la masa de yesos, se halla atravesada por multitud

de caminos, algunos de ellos practicables, como el de La Alameda de la

Sagra a Borox.

El cubicaje de estas masas,por su interés,lo creemos acree-

dor a un apartado independiente.

V.2-' CUBICAJE APROXIMADO DE LAS MASAS DE YESO EN

LA ZONA 1-12.

Uno de los factores determinativos,en la delimitación de la

masa de yesos de la Zona I-12,es el cubicaje que,en primera aproxima-

ción,hemos efectuado de la misma.

En primer lugar vamos a exponer un cuadro,con las prin-

cipales dimensiones de la masa.

MASA VOLUMEN SUPERF. LONG.FRENTE ALT.MEDIA

PRIMERA 1503167x106 42961214a. 27.000 m. 35 m.
m3



La gran masa delimitada en esta zona con sus 1503167 x 106

millones de metros cúbicos de reserva,constituye una superficie cantera-

ble de un indudable interés2que ocupa una superficie de unas 4.200 hectá-

reas,explotable a partir de un frente de 27 Kms.





CONCLUSIONES

1. - El yeso se presenta dentro del Mioceno, correspondiendo pro-

bablemente al Vindoboniense.

y 2�. - Se presenta, englobado en una masa arcilloso -margosa, en for-

ma de pequeños cristales.

3.<1�. - Existen en la Zona 1 - 12,28 canteras, de las cuales en 1966

solo se trabajó en 18, con una producción de 70.000 m3, equi-
valente aproximadamente al 47% del yeso extraído en la

provincia de Toledo.

4 Existen en la zona 25 fábricas, de las cuales en 1966 , solo se

trabajó en 19 , con una producción de 77.000 Tm., equivalente

al 57% del yeso elaborado en la provincia de Toledo.

511.- Se han practicado dos sondeos que totalizan 150 1 3 metros de

perforación , apreciándose en los correspondientes desmues-

tres una cantidad de sulfato cálcico bihidrato bastante ele-

vada, excepto en los niveles inferiores donde se cortan los

niveles arcillosos (M1) y no aparece yeso en cantidad apre-

ciable . En el sondeo I-12 -1 , hay indicios de anhidrita a los

58 y 67 m.

6a._ Se ha delimitado una sola masa de yeso , atendiendo a cuatro

factores : calidad del material , volumen aprovechable, accesos

y condiciones topográficas que puedan afectar a la explota-

bilidad del yeso.

7á. - La masa delimitada totaliza unos 1. 500 millones de metros cú-

bicos de yeso, ocupando un área de unas 4.200 hectáreas,

explotable a partir de un frente de 17 kilómetros.

8? . - La gran masa delimitada en esta zona se agrupa tras su co-

rrespondiente línea de frente, de modo que desde sus cotas

más altas , hasta su correspondiente frente existe una pendiente

que en general , facilitará la explotación de la correspondien-

te masa.



9��. - En el caso de explotación de yesos es conveniente hacerla

a cielo abierto. Para conseguirlo basta con llevarla siguien-

do el sistema de escalones,para lo que la masa delimitada

se presta favorablemente.
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